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Sr. Lrc. Manuel Dublan: 

: .} . • * 

MÍ excelente y respetable amigo: 



\ Impulsado por la gratitud que á V. me ha en- 
lazado en el largo período de un buen número 
de años con los téstirechos vínculoá de una Erincera 
, amistad, motivada por distinciones inmerecidas 
^ c¿n ^üé V. lisi tenicb 4 Metí lámopre honnóme, 
'^é miréió 4 idea' ^'á^áe^Abril pti&dmo pasá- 
dó^'/d^^éiib^bir tua «brit^M^uQ, íí&a d~ títblo Ue 
^V¡m-diááéi'^eüéntBsid^^ sime- 

iú'ñB><ptéi^^ día (xmitkétakorMñyo 

Sé W'iásáaMtio; 20 aé" JülibileP pii^élHé iafio 

' /BificuRadesiJDSMceD^ál^^ 
no me pennitieron" satisfacer midbá^oj9í deseos, 
y hube^de pasar por la pena de^ qúW niidiKtras 
otros rendían á T. el homéñagé del^dii á sus hon- 
rostid años, "á su láboriesidad y "constaticia' en la 



carrera hacendista que tanto lo han distinguido, 
yo, uno de sus mejores amigos, si biei^ el más 
humilde de todos, tuviera que aparecer indiferen- 
te á tan plausible acontecimiento, como á aque- 
llas otras demostraciones de júbilo que hubieron 
de tributarle los demás, con justos 7 muy me- 
recidos motivos. 

Má$ vale tarde que nunca, me deda mi buen 
amigo Juan Verdad; j como en esta vez que pon- 
go en sus respetables manos mi pobre presente 
amistoso, tiene lugar ese proverbio, me tooio la 
libertad de ofrecérselo como prenda segura de 
los sentimientos que siempi^e me han animado 
hacia V, 

En él, mi qu«ndoMiigo^^6^r««en4t<{o e«or<- 
hir pequeños artículo^ sobra moral, detechocess- 
iítueioiial, usos j oostoodbrea, euMñiwes poUtí- 
'0» y «Ksialeé, y Ulga^aÓbiéhs cuadros^ la «vida 
realjasi «orno un tanto eaanto.BobieeUpasadoiel 
]M?esétttey q1 porvenir^ y esto á miiÉumera, ó me- 
jor dicho, á la de Juan Verdad^ que aún euaiido 
en m dédr seamdo y na alga difiíio, en ^EDndo 
GÁempfe m encuéntrala verdad^ f unm^e la 9«r- 
ditd de lo^ne £ca 

W oonjuiüto de esos jnrtfealos enoielopédieos, 
prodnoflo pobve áA saber de Juan^ formaala 



unidad de pensamiento, y aún de acciói^, q[ue al 
decir de eso nuestro buen amigo, deben consti- 
tuir los conocimientos rudimentarios del ciu- 
dadano, del padre de familia y del obrero en 
sociedad^ quienes no deben constituirse sólo en 
máquinas, sino que también en motores princi- 
pales de ellas, para así ayudar con sus repectivas 
fuerzaSf al gran moTimieto univeisal del progreso 
fisico y moral de la humanidad. 

Acepte V., pues, la fiel expresión de los sen- 
timientos de Juan el obrero, y los míos que son 
los de él, los cuales no tienden á otra cosa, que á 
hacer algo por nuestras clases desvalidas, ense- 
ñándolas en compendio lo que no saben, y des- 
preocupándolas á la vez, de cierta manera y de las 
malas ideas políticas, sociales y religiosas de que 
están poseídas, y que pertenecen al pasado, co- 
mo instmyéndolas de lo que. absolutamente ig- 
noran y deben de saber en estos tiempos bonan- 
cibles de pa» porque pasamos. 

Podrá ser que V., Juan^ yo, y los que nos lean 
no estemos conformes con las ideas ó principios 
que emiten los personajes que figuran en esta 
obrita, pues que es difícil concertar en sociedad 
la homogenidad de pensamientos; ^ero á este 
respecto, y sin hacernos solidarios de las diver- 



Síis opiniones q'neíyft'edan efñitir, podrem'oft' de- 
cir en todo cíiso^ coYi nuestro' buen átaigó' J'uau 
Verdad: ^* Aceptémoslo i)nenx>\ ^j deséchenlos^ lo 
ihálodc ló qué leí g tan coriinnidad hwPiarm'hrro- 
Jií de si y enrríedto de ese gfdn torhMin'o qne sre 
llama' vitindo, ; 

Soy de V., seguro servidor y leal ívmigo 

Q. S.M.B. 

, .. Mariano Vülanueya y Francesconi. 



México, Jiirifo de 1889. 
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AGLARAGIOíl. 



Se cstrañará, que.habiendo muerto en Jnnio del i^fio próxi- 
mo pasado el inolvidable Sr. Dnblán, aparezca dedicada 
á él esta obra en 92, como si aún viviera. £sto no tiene otra 
explicación, sino la de qae el Autor la comenzó á escribir 
en la fecha que la dedicatoria asigna, y que al darla á luz 
hasta hoy, salvados los inconvenientes que en aquella épo- 
ca'entorpecieron su publicación, subsisten los mismos sen- 
timientos qu ntónccs impulsaron á su Autor á escribirla. 

Ella fué escrita para el amigo, y vivo ó muerto^ éste su 
respetable y querido nombre tenía que honrar las prim- 
ras páginas del libro. 

Que descanse en paz el amigo, y que su nombre pase á 
la prosterídad. 

Víllartticva v Frartcescom- 



EL SECRETARIO DE JUAN VERDAD 

A SUS HIJOS. 

Con la autorización debida del Sr. Juan Ver- 
dad^ dedica estas máximas y consj^jos á mis hi- 
jos y nietos, para que tomen de ellas lo que mejor 
convenga á sus intereses; recomendándoles las 
propalen entre los que las necesiten, á sem^an- 
za de como lo ha hecho el buen amigo á quien me 
reñero, el cual desde mi juventud me ha servi- 
do de guia en mi larga y penosa peregrinación 
de hombre honrado y trabajador, que no tiene 
otro punto de partida que su inquebrantable 
fuerza de voluntad, pot el camino recto de la hon- 
radez y del trabajo. 

La té y constancia de la vida práctica de Juan, 
me hicieron aprender lo que la sociedad me ha- 
ya reconocido de bueno, que de malo no recuer- 
do haber causado mal alguno. 



•I Querer es poderif-apiedra que rueda no cria 
moho^u y \idelo8 audaces es la fortuna, v. fueron 
siempre los lemas del escudo de armas de mi ex- 
celente amigo. A ellos me apegué, y con ellos, 
y puesta siempre la confianza en Dios, pude lo- 
grar constituir, en la humilde esfera de obrero y 
escritor sin pretención, la familia á quien dedi- 
co mi trabajo de hoy, á los cincuenta y nueve 
años cuatro meses de edad, en perfecta salud y 
buen humor. 

Que mis hijos, nietos y quienes me leyeren se- 
pan aprovecharse de sus doctrinas, que ápiióáídas 
á unos pueden ser aplicables á los démá^^ Ellas 
son. la leal expresión de mi inseparable ¿onseje- ■ 
ro Juan Verdad, de quien fui secretario íntimo 
desde mi juventud. 

México, Junio de 1889. • 

Mariano Villanueva y"Frar»ce«<sani. 
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PROLOGO 



EL GREOO DE JUAN VERDAD. 



«No juzguéis ligeramen- 
te lo que por escrito os'dé 
á conocer. Deteneos uiimo- 
niento_ en la significación de 
' cada 'tina' 'de filis palabras 
buacad el por (jué de ellas, y 
el todo de mis máximas y 
con$eioa l^o dejo áviíastro re- 
posado criterio.» 

Juan Verdao. 



Jttau Verdad. 

dóft^l ttombr© dé Joan Verdad co»ó«6e él pue- 
blo de México á un anciano que por sil saber y 
su eiÉperiencf», que tanto euestan eri'la vida^ le 
sirre de Gonsejeíd'y Mentor. 

S^fun se <!raefiita, «e le vé 4tnenudb en dowde 
sus mftidittírtlsí,- cdnsejOB, doc^n;as yiresólucionés 
don necesarias; unas ve<íe& á maner'a'dé>aTñoroso 
padre^ y otras,' cotoo severo juez.' 
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£1 espía benefactor del pequeño y gran mun- 
do, como bien lo podremos llamar, se le vé visitar 
con frecuencia: hoy, & los presos de la cárcel, á 
los enfermos de los hospitales, ¿ los niños de los 
liorfanatorios, la casa de maternidad; y mañana, 
ú otro dia: el asilo de niños de obreros pobres, el 
de mendigos, los cuarteles; y á este tenor otros 
lugares, en que no pocas lágrimas ha enjugado, 
diciéndose para si, y con la satisfacción propia 
del que obra en la plenitud de su buena concien- 
cia: <ii Bienaventurados los misericordiosos por- 
que dios alcanzarán misericordia.» 

Su celo á favor de las clases desamparadas es 
tanto, que hemos oido contar á los que han reci- 
bido sus beneficios, que por él han aprendido, 
aún cuando no de una manera perfecta, á leer en 
tres meses, á escribir en dos, y á contar en igual 
tiempo; y esto, teniéndolo por maestro, y debido á 
suexcelente método de enseñanza práctica.-Que- 
rer es poder, mi buen amigo Pablo Quiñones — di- 
jo en una ocasión á uno de sus d iscipulos más 
aventajados,— y los que duden de la manera que 
has aprendido loque sabefl,'liyudado se entiende 
de tu constancia y aplicación, que oeurraa á mi 
para enseñarlos. Cuando los signos de las letras* 
de los números y de la música no se ooiiMian, al- 
gunos los hubieren de inventar pa^apoderse dar 
á entender por medk) de ellos» y sacar el partido 
de que nos han hecho participes durante las ge- 
neraciones que se han sucedido. Pues bien, Pabli- 
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to, si la base de esa nomenclatura de signos es 
un hecho universal reconocido, con la cual los 
pueblos de] mundo se hacen entender, valiéndose 
de sus múltiples combinaciones y valores, ¿qué 
^iene de nuevo, que en tan corto tiempo, y con el 
afán de saber, y un¡6encillo método, exento de pa- 
labrerías pedagógicas, se pueda aprender en bue- 
na edad lo que el cerebro y el alma necesitan para 
sus más fáciles concepciones? ¿Que maestros tu- 
vieron los que esíun principio tales estudios acó 
metieron? Ningunos: ¡La necesidad:! 

£n sus paseos y visitas, en sus eonterencias y 
veladas literarias^ y hasta en lo más común de 
sus conversaciones, Juan Verdad se ajusta á la 
prescripción que se ha impuesto en su propagan- 
da de enseñar, lo que en religión, política, cono- 
cimientos sociales, historia, y otras materias, bas- 
tan á ilustrar á aquellos de sus favorecidos; «i no 
por lo que le enseñaron sus padres, que fué bien 
poco, si por lo que él hubo de aprender con la lec- 
tura continuada de buenos y malos libros, (que 
Juan sabe calificar los unos y los otros debida- 
mente,) como por el estudio de las costumbres de 
sus semejantes, que esto y no otra cosa, ha sido 
el principal vicio que se le ha conocido desde que 
fué jóveñ, según el decir de la gente* 

Juan tiene la firme convicción, de que es lle- 
gada la vez de quft se ilustre al pueblo^ después 
de los trece años de paz y de reposo trascurri- 
dos en que nada de positivo se hace por él, como 
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íí^daB^^hisío eti sesenta yseí», ele guerms*civi' 
les y "desas troías' {áños^ de 1810 á '1«76.) 

Hay que advertir para mayor honra de mies- 
tlíó Amigt), (jue todo lo que vale se lo debe á si, 
y con todo y esto, no pasa d^ ser nn humilde 
obrero de herrería, hijo del pueblo, aunque me- 
dianamente acomodado. 

La estatura de Juan Verdad es regular; el pe- 
lo de la barba/ y de la eabeza entrecanbs; rostrn 
de color moreno^ faJcciones afllAdas; miratia se- 
rena, expf esiva é investigadora . üsá. por traje 
diario, pantalón y blusa de brin; camisa blanca 
listada, corbata nogra^ lazada á lá marinera; som- 
brero de fieHro aplomado, con copa -y ala corta, 
sin otro adorno que una «cinta negra; y en fin, 
unos gruesos zapatos de piel de venado clave- 
teados, que por- su forma y construcción parecen 
que le han de servir toda la vida. w • 

iios diaí3 festivos, ya esotra cosa; bien es que 
soló los domingos acostumbra guardar, y estp 
lós ocupa en süs prict^ieas religiosas y en hacer 
éuatitas caridades puede; El Sr; Yerdád se ase- 
meja al caballero parfcicnláir que vive dé sus ren- 
tas'; y estás las hace consistir en el producto de 
su taller de herrería, en el de sü pesado martillo 
y nervudoá 'brazos, apésar de que cUefitA^ nues- 
ttó hombre cincuenta años dé majar fierro, y de 
propalar con asiduos y costosos trabajo&'lOs de- 
beres y derechos del btien tíbíero; quiehá otro 
respecto: debe saber la manetti de viVir en «ocie- 
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dad, respetándola y haciéndose r^espetar, para 
asi poderse poner á cubierto de las alternativas . 
de la vida, que no son pocas, y las más vece» 4i- 
fícileB. •• .; • ' .. / 

Digamos algo.dee^mti hicimos eonoeimiento 
con nuestro buen obrero. 

Una vez, guiados por la curiosid9,d de tanto co- 
mo se deci& de él, nos dirigimos á su taller. De 
pié' firmes á 1^ entrada de su gran obr^i^or, y an- 
te una galearabien ventilada.- y con buena luK^no 
quedamos sorprendidos á la vista de una docena, 
de fraguas que vomitaban fuego, y de otros tan- 
tos fuelles que arrojaban columnas. de aire ca- 
liente sobre aqxieUas ennegrecidas homil^^»que. • 
á sus impulsos avivaban la intcrnsidad de la lum- 
bre, hasta. poner rojo y. dúctil el hiervo qw se 
tenia,: puesto bajo su poderosa 'acción» £|1 fuego . 
se hacía, más intonso, cuando eonatguiio^golpf^s^ 
de agua, dados con uñ hisopo mojado, se produ- 
cía una lluvia de chispas. Unos veinte hombres 
en pechos de camisa, con sus mangas remanga- 
das y provistos úe mandiles de cuero, ciaceles, 
pesados, iñartillos y barras de hierro hechas ás-. 
cuas, majaban' estas sobne sus respectivos yun-. 
qties ó vi gomias, como si fueran de pasta ducti* 
ble y iHaleable. Aquel lugar se asemejaba á un 
irttíerno, en el- <|ue los hombres haciai^rvéoes.de ' 
condenado», forjando aparatos de destrúicciÓR. ; 
Fuertes, üirervtrdos, de atléiicas £ormÍBií»y bañados.; 
enmopioso sudor, y rodeadt)^' dechlstpas erraaBbtas .. 
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y rojas, daban idea de los obreros que nos descri- 
be la fábula en los negros y rojos antros del in- 
fierno. 

Alli fué donde vimos destacarse la fígurif de 
Juan, quien cual otro Plutón daba órdenes aquí 
y alli, que todos obedecían al compás de los gol- 
pes de sus herramientas. 

Aquéllo no era otra cosa que el templo del tra- 
bajo, en donde á fuerza de fuego, yunque y mar- 
tillo, se purificaba y majaba lo que haMa de pro- 
ducir la subsistencia del hombre honrado y tra- 
bajador. 

Ante aquel movimiento rudo é incesante, y la 
ingenua franqueza con que fuimos recibidos é in- 
vitados á visitar el taller, hubimos de decimos 
llenos de satisfacción:— «Z,a honradez y el traba- 
jo están aqui puestos dprtieba de fuego\ que Dfos 
bendiga tanta íaboriosidctd y tanta constancia.» 






Nos encontrábamos en los momentos de aban- 
donar el taller, cuando el excepdoncA Juan Ver^ 
dad puso en nuestras manos un cuadernillo im- 
preso, en cuya portada pudimos leer desde luego 
este titulo: ^El Credo de Juan Verdad.* Le dimol 
las gracias, y le tendimos las maaos en señal de 
gratitud y despedida; él nos correspondió de igual 
manera, no sin haberse antes limpiado con aupa- 
leacate sus callosas y tiznadas manos, como las 
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gruesas g^otas de sudor que corrían por su espa- 
ciosa y morena frente, velada por las arrugas 
del trabajo y de los años. 

Tiempo nos faltó para imponemos del cuader- 
nillo; y tan luego como llegamos á casa, nos 
pu^mos á leerlo llenos de curiosidad; tanto por 
conocer afondo, y apreciar mejor los sentimientos 
del obrero, de quien tanto se nos habia hablado 
eñ difetfen tes «irculos, como por saber cuáles po- 
drían ser sus sentimientos y creencias. 

El imprento dice asi: 

EL CREDO DE JUAN VERDAD. 
L» Ley de Dios. 

"Mis queridos hermanos: 

«Para haber de vivir pacificamente en esta vi- 
da, es de necesidad tener por Credo, aquello que 
nos haga menos amarga y peligrosa nuestra 
marcha por el espinoso camino del mundo. 

"El principio de las causas de todo lo creado' 
reconoce por base un Ser Creador omnipoten- 
te é InfáUble^que una Ley inmutable, oculta y 
misteriosa la dirige y sujeta auna sola voluntad, 
desde que ese Ser pronunciara la sacramental 
palabra: «Hágase la Luz, y la Luz fué hecha.» 
Esa Omnipotencia Creadora, tiene ^r nombre 
en todos los idiomas del mundo. Dios', y por «sto 
yo creo en El, y reverencio y adoro sus porten- 
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^ . *"•**# (thvf^H^ (me drsiiUí niño me demostraron su 
^ ^ ***^<^uei* real *^u la tierra, en el mar, y en el 

«. ^ ''•*♦<• lo A%u) (le io«í cielos, en donde la ciencia y 
• ^ ^ '•'>*»r hiiütauo no pueden llegar hasta sus 11- 
^.^ ^^* |>i»r<{uo no ticoeu fin. Querer alcanzar 

i ,^ ^ ** UoiiUo Kl alcanza, intentar nosotros, po- 
^ . '^t^MiKH^ asiiiitlaruod con ese Supremo Prin- 

^ ^'^ ^^í»' Uvimr con lo imposible. Yo, pues. Orco 
...^^^^^ "' vtN^t»avt<4 dtí inoüy porque no encuentro 

* '«r ,♦! u<.t>o o contrario. 

v< i « ii ui '^tos, ^.'u una ramilia^ ea una 

i ♦•*4 <* avHiíiv 'lumana que nor- 

^"^^ * '»* ^i.-» »e -er. ío it^o que podamos 

"^ X .>.^ .el rTiLUjrrt puediL mar 

. — - t V .. -¿t».\» j^-c^ i ■3:erra» en 
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^iJreo qii'e sedoboamar k ese Dio» sobro to- 
das las cosas; porque ¿á quiéii; sino á ese Ser in- 
visible se puede amar y aclamar en las horas 
supremas de nuestra existencia? El representa 
el espiritu y la materia, la" lúa y la obscuridad 
de cuanto ha existido, existe y existirá. 

«No he jurado en vano por el santo de su sa- 
grado nombre, porque aquél que jura con fre- 
cuencia sobre él, es porque poco h) respeta, ó 
porque asi mismo no se sabe dar á respetar ante 
los demás. 

«He honrado á mi padre y madre, porque de 
ellos he habido mi segunda existencia. 

«No he matadoj porque el remordimiento me 
hubiera quitado el sueño reparador de la vida 
y se habría constituido énmi eterno y terrible 
compañero; porque el que á hierro mata á hie- 
Tro muere. 

«No he abusado de mis facultades serjsualeB, 
porque ellas entorpecen los sentidos, debilitan 
las fuerzas vitales y agotan todas'nuestras po- 
tencias. 

«No hé hurtado, porque lo que otro gana coto 
el sudor de su frente, es un crimen arrebatárse- 
lo, y no he querido para ot'ro, lo que no fie queri 
do para mi. 

«No he levantado falso testimonio, ni mentido, 
porque equivale á matar y matarse uno en su 
honra, reputación y fama. 

«No he deseado la mujer de mi prójimo, ni co- 
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nes, en holocausto de esa Divinidad Creadora. 
«He, en mi juventud, aceptado el matrimonio 
que lejitima á la mt^er y á la familia; y si en 
él perdi á la esposa que debió ser la compa- 
ñera de toda mi vida, fué porque asi Dios lo te- 
nia dispuesto, para que de ese estado pasase á 
hacer cuantos bienes pudiera á mis semejantes. 
^Creo en las obras de misericordia, porque 
son de estricta justicia, y están en nuestros pro; 
pios intereses. Nada hay más satisfactorio en la 
vida arreglada^ que visitar á los enfermos, dar de 
comer al hambriento, de beber al sediento, bes- 
tir al desnudo, dar posada ai caminante, redi- . 
mir al esclavo y enterrar á los muertos. 

^Creo, porque buenos frutos se cosechan en 
efta vida y en la otra^ que se debe de enseñar 
«I que no «abe, dar buen consejo' al que lo há de 
menester, correar ai que yerra, perdonar las 
ifijis^as, consolar al triste, sufrir con paciencia 
las flaqueaas de nuestros pr^imos, y rogar á 
Dioé por los vivos y los muertos. 

Creo en las virtudes que hemos de tener, como 
cristianos y como homl^res; en la fé y en la espe- 
tanMfc qtie i^tempre he puesto enf Dios; en la eari- 
dttd qme no he dejado de ejc^^r con iMs seme- 
jantes, ^fttn ^r.e Dios y olios lae^rsan conmigo 
en mis horas- do tribuiaciones; en la prudencia 
que h|i de normar todos mis aot^s, porque sia ella 
«no ciega y cae en el honsío del abismo; en la jus- 
ticia que con£orm(d á mi concietteiá y crencias, 
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ejercen las leyes divinas y humanas, porqi\Q ellas 
son las que. deben normar nuestros actos: en la 
fortaleza y la templanza, que deben regir nues- 
tras acciones, cuando sentimos que nuestro es- 
píritu flaquoa y languidece. 
. «Cr^o en el amor de la familia, porque ella, 
después de nuestros padrea,.herinanos y amigos, 
es la que vela por nosotros, la que nos bendice 
en nuestra achacosa ancianidad, y la que da se- 
pultara á nuestros cuerpos, llena jde gratitud y 
piedad cristiana hacia nosotros. . ■, . . 



La Ley de la Patria. 

^.Creo en mi Patria libre^ independiente y so- 
berana, en l»:oaal he visto Iíei primera Jkizd^ mi 
-existencia. Eila^ nos ha co^oedtdo por prerQga- 
4ávaana Gonstii^ción peiitica ^cíal/que es naea- 
tro Credo FoiOiCQi ampa-iíad.o por la «Pro viden- 
cia Divina, y la bondiei^óa d^l santo nombra 4© 
.^eiOfl;.-. •: ^ .::'■■■■' •' ■■'""'..• 

-- .^EUaá decretados 

: «Qn». todos nazcamos librea— que los «eselirvos 
•por s6^o él hecho de pisar nuestra patria, reco- 
bren su libertad y tengan derecho á auéstraí pro- 
teeoi6n: 

«Que la enseñanza sea libre— y que tod6 hom- 
bre pueda abrazar la industria ó trabajo queme- 
jqr le convenga; • r '♦ 
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«Que nadie pueda ser obligado k prestar tra 
bajos forzados sin la justa retribución y su ple- 
no consontiratento: 

«Que la manifestación de nuestras id.^as no 
sean objeto de ninguna inquisición judicial ó ad- 
ministrativa, sino en casos que se ataque la mo- 
ral, los derechos de tercero, provoque algún cri- 
men ó delito ó pertube el or en público: 

«Que la libertad de escribir ó publicar escritos 
sobre cualquiera materia sea inviolable, no te- 
niendo otros límites que el re<ipeto á la vida pri 
vada, á la moral y á la paz pública: 

'«Que el derecho de petición, ejercido por es- 
crito, de una manera pacifica y. respetuosa, soa 
inviolable, debiendo recaer sobre ól, acuerdo es- 
crito de la autoridad á quien se dirija: 

«Que á nitigún ciudadano mexicano se le pue- 
da cuartar el derecho de asociarse ó reunirse 
pacificamente, con cualquier motivo licito, 6 pa- 
Ta tomar parte en los asuntos politicos del país: 

«Que todos tengamos derecho de poseer y por- 
tar armas para nuestra seguridad y legitima 
defensa, — como poder entrar, salir y viajar por el 
territorio nacional y mudar de residencia, sin 
necesidad de carta de seguridad, pa^saporte, sal- 
vo conducto, ú otro requisito semejante: 

"Que los titulos'de nobleza, honores heredita- 
ri^os - y efectos de retroactividad en la ley que- 
den abolidas — ^sin que podamos ser juzgjadosdoB 
veces por un mismo delito-»ni extraídos de- 
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nuestra patria— ni molestados en nuestras perso- 
nas, familia, domicilio, papeles y poseciones, sino 
en virtud de mandamiento escrito por la autori- 
dad competente^ que funde y motive la causa le- 
gal de tales procedimientos: 

«Que no podemos ser presos por deudas de un 
carácter puramente civil — ni detenidos por más 
de tres dias, sin que se justifique, con un auto 
motivado la prisión y demás requisitos que esta- 
blezca la ley- ni menos, al ser aprehendidos^ mal- 
tratados ó molestados en las prisiones, ni con im- 
posición de gabelas ó contribuciones; pues que 
la ley hace reponsable á las autoridades de estas 
infracciones, y las castiga severamente: 

«Que en todo juicio criminal, tenga el acusado 
por garantía que se le haga saber el motivo del 
procedimiento; y el nombre de su acusador:-que 
se le tome declaración preparatoria dentro de las 
cuarenta y ocho horas, desde que esté á disposis 
ción del juez.— que sft le caree con los testigo- 
que depongan en su contra: — que se le faciliten 
los datos que necesite y consten en el proceso 
para preparar sus descargos,-<que se le oiga en 
defensa, por si ó por persona de su confianza, ó 
por ambas; y en caso de no tener quien lo defien- 
da, que se le nombr#de oficio, por elección que 
haga en lista de defensores que se le presente: 

«Que las penas de mutilación y de infamia, la- 
marca, los azotes, ios palos, el tormento de cual- 
quiera especie, la multa escesivá, la eonfítfeaeiótt 
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de bienes y cualquierft- otras penas inusitadas ó 
trascedentales, queden prohibidas: 

«Que establecido el régimen penintcyociario, la 
pena de muerte quede abolida, y entretanto, so 
lo subsistirá para el traidor á la patria en guerra 
extrangera, el salteador de caminos, el incendia- 
rio, el parricida, ^1 homicida con alevosía, pre" 
meditación y ventaja,— y para los delitos del ór. 
den militar y los de piratería que definiere la 
ley.— Para los delitos políticos, queda también 
abolida la pena de muerte: 

«Que la correspondencia bajo cubierta sea in- 
violable,— que no se pueda exigir en tiempo de 
pazalojamíento, peaje, ni otro servicio real ó per- 
sonal, sin el consentimiento del propietaTÍo;--y en 
el de guerra, la ley determinará los términos en 
que se pueda hacer: 

«Que nuestra propiedad no puede ser ocupa- 
da sin nuestro consentimiento; pero si por causa 
de utiftdad pública, y previa indemnización: 

«Que los mexicanos seamos preferidos á los ex- 
tranjeros en igualdad de circunstancias^ para 
todos los empleos, cargos ó comisiones de nom- 
bramiento de las autoridades, en que no sea in- 
dispensable la calidad de ciudadano: 

^Que todo poder dimana del pueblo, y se ins- 
tituye para su solo beneficio, y tenga én todo 
tiempo el inalienable derecho de alterar ó modi- 
ficar la forma de su gobierno. 

«Si esos son nuestros derechos^ son nuestros 
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debre es defender nuestea iadependeneia^ el te- 
rritorio, el honor, intereses y derechos de la pa- 
tria, corrtío respetar sus leyes, decretos y circula 
res,' y contribuir pam los gastos públicos de la 
Federación.» ' . 



<-i- 



<kCb£!0, pues eji Dios, en el sagrado delaíami- 
- Ua; en la libertad religiosa, en la libertad civil, 
en la libertad política, 911 la libertad electoral de 
nuestros. gol^Qrnantes^ en la administración do 
muestra j asticia--y en la libertad de I¿^ Prensa, 
qu^s el euartc^poderipstituido para que seamos 
:Qidos> a^endidoa y respetados, sin que baste po- 
de rajguuo A coarfcav su& fueros, porque es libre, 
independiente, soberana, cqmo lo es ,el mismo 
pensanúentp. que no puede ser coartado ni res- 
tringido. 

<xCb^9} si, en todo lo que esté basada bajo la 
ley do. la sana razón, ^e la equidad, de la justi~ 
cia, en la, mor^l política y religiosa, bien entendi- 
das, y de la honradez y el trabajo, que es el patri* 
monio de la humanidad.— «Jiían Verdad,T> 






. Bien--«i08 dijimos terminado que hubimos la 
lectura del cuadernillo* — He aquí un hombre.que 
no ha necesitado de mucha letra menuda, para 
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haber de arreglar su conducta moral, política, so 
cial y religiosa. 

Con lo que de él sabemos, y con lo que nos fal- 
ta por sober de su vida práctica, ya podremos 
decir con conocimiento de causa, si en efecto es 
un verdadero hombre de bien. 



^Z^Jl^^^ 



í. 



¡ 



CUADRO PRIMERO 



Juan Verdad en la casa del cantero José Marfa. 

I 
Costumbres. 

— Loado sea Dios en esta casa. 

—Con él entre á ella el Sr. Verdad. 

Seguidos de estos saludos se vio entrar de vi- 
sita al obrero de tal apellido, al caer de una tar- 
de de invierno, en un cuartucho bajo y de misera- 
ble aspecto de una casa de vecindad, situada á 
extramuros de México. 

El visitado apenas tuvo tiempo para incorpo- 
rarse en eX petate en que se encontraba perezo- 
samente acostado. 

Frente ¿ él, y sentado en una piedra de cante- 
ra, que parecía más bien esperar que la labrasen, 
y no que la convirtiesen en incómodo asiento, 
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se encontraba envuelto en un zarape un hombre, 
que se decía ser compadre del visitado, el que 
por falta de empleo ó de medios con que poder 
atender á sus necesidades, se hallaba alli arri- 
madOf según el decir de la gente vulgar. Al en- 
trar el Sr. Verdad se quitó el sombrero y se puso 
de pié^ á la vez que lo hacia el dueño de la habi- 
tación. 
Una mujer de aspecto enfermizo y pobremen- 

te vestida con una sobre-enagua de percal estam- 
pado^ descalza y sin medias, y dos niños y dos ni- 
ñas de corta edad, medios desnudos y éticos, cons- 
tituyen la familia del hogar en que nos damos por 
presentados. La mujer se encuentra de rodillas 
é inclinada ante un metate^ en el cual muele el 
nixcomel que debe servir para formar las torti- 
lias, que han de pasar á poco para su cocimien- 
to al caliente comal, colocado de antemaso sobre 
una hornilla alimentada con cisco de carbón en- 
cendido, y más tarde, á manera de pan, al estó- 
mago de aquellos infelices, como base del aumen- 
to de la exigua cena, que en otro pequeño bra- 
sero y en dos negras ollas se condimentaba á 
fuego lento y al cuidado de la moledora y amasa- 
dora del pan nacional mencionado. 

Los niños y las niñas dormitaban acurrucados 
en el petate que sirve de lecho común á la fami- 
lia. 

A manera de haz de leña, se vé en uno de los 

rincones del cuarto un zapapico, un cincel, un 
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martillo, una escuadra, un compás, una regla, 
una escobetilla de ixtle y un trasto para agua. 

Aqui y allí unas cuantas sillas desvencijadas, 
un baúl sin tapa, lleno de trapos; algunas imáge- 
nes de santos pegados en las húmedas y carco- 
midas paredes; un trastero de madera blanca con 
uno que otro trasto; unu mesa pequeña, coja, y 
encima de la cual se miran colocados un sucio 
mantel hecho girones, una ética vela compuesta 
de amarillento cebo, enuncandelerodebarro y 
unos cuantos platos y cazuelitas despostilladas. 
Todo ello compone el total moviliario de es- 
te cuarto, cuyo mugriento y falso piso de madera 
apolillada y rota, amenaza á sus moradores hun- 
dirlos en un lago de agua fangosa y pestilente, en 
donde los insectos asquerosos abundan, como pa- 
ra dar mejor idea de este lugar de miseria y 
abandono de la casa del menestral. 

A la entrada de la habitación, si es que entra- 
da y habitación puede llamarse á la pocilga en 
que por lo regular viven consumiéndose nues- 
tros pobres obreros, debido á la avaricia é inhu- 
manidad de nuestros arrendatarios y al descuido 
de nuestros gobernantes, se ven dos allescadas 
hojas de puertas, que amenazan venirse abajo, y 
á uno y á otro de sus lados una tinaja pequeña 
con agua, y un servicio ó vacin, que sin pudor al- 
guno y obstentando descaradamente su uso, ha- 
ce las veces de depósito de nuestras miserias y 
flaquessasy el que por su mal olor y deletéreos 
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miasmas^ es capaz de envenenar la sangre de 
otros que no sean la de los aclimatados morado- 
res de aquel infecto vecindario, que paga su fúne- 
bre tributo entregando á la fosa del cementerio 
de Dolores, cuatro ó seis cadáveres por año. 

En esta cloaca^ llamada habitación del obrero 
mexicano, tuvo por conv^eniente entrar nuestro 
buen amig© Juan, á fin de hacer una visita al can- 
tero José María y á su familia, cuyos usos, cos- 
tumbres y manera de vivir había tenido lugar de 
estudiar en otra ocasión^ proponiéndose en esta 
darla algunos consejos y ayudarla en lo quepa- 
diera. 

Como íe ven te tratan: y ya que de esto nos 
acordamos al entrar en aquel antro de misoria, de 
impericia y abandono, no está fuera! de lugar de- 
cir algo respecto al traje de José María. — Viste el 
buen hombre pantalón largo de manta blanca, 
semejante en hechura á nuestros calzoncillos que 
en él no se conocen: camisa del mismo género y 
color, con pocos ó ningunos accesorios, por lo que 
bien podemos compararla con nuestras camisas 
de dormir, cuyas faldas, cuando el calor le apura 
las deja en libertad por encima del sucio calzón ó 
calzoncillo. Un delantal ó mandil corto, de brin, 
doblado en dos para poderse sujetar por enme- 
dio con una cuerda delgada y amarrarse á la 
cintura, y unos zapatos de cuero de baqueta cla^ 
veteados, es el todo de tan ligero, como incivil é 
indecoroso traje, que nada tiene por cierto de 
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aseado ni de pudoroso, pues que deja contornear 
en sus menores detalles las formas de su escuálido 
cuerpo. Para ir al trabajo, se sirve el cantero de 
un zarape común de lana burda, y de un sombre- 
ro de petate; el zarape hace de noche las veces de 
cobertor, con el cual él y su familia so cubren en 
mancomún estrechez. Debemos hacer presente 
que el cantero que nos ocupa pertenece á la ter- 
cer clase de los de su oficio, quienes tienen po- 
título pica-pedreros, á causa de que su ocupación 
consiste en picar ó labrar las piedras de más fáci- 
les trazos, y cuyo jornal diario no pasa de cuatro 
á seis reales, si lo que hace es por piedra redonda 
y repasada. 

— Y bien, José— dijo el recien llegado — ¿Que 
dice el mundo? 

— Vd. lo sabe mejor que yo, señor; unos cami- 
nan cuesta arriba y otros caminan cuesta abajo, 
si no contentos del todo, si resignados, porque 
asi esta dispuesto por Dios; y á quien Dios se lo 
dá, San Pedro se lo bendiga, según V. nos lo sue- 
le decir en los ratos de buen humor de sus ve- 
ladas. 

—¿Y tus hijos? 

— Ya los vé V., duermen mientras de que llega 
la hora de^ cenar, 

— Tu señora tan buena y hacendosa com 
siempre ¿No es cierto? 

— La pobre de Petra me[ayuda en lo que pue- 
de, trabaja á la par mia. 
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— ¿Que tal anda el trabajo? 

— Unas veces bien y otras mal. 

—Pues ya sabes aquello de la hormiga labo- 
riosa: acopiar para el invierno. 

— No siempre se puede hacer lo que se quiere^ 
como V. también nos lo dice. 

— Pues quién no vé para adelante^ atrás se 
queda, y hay que sacar fuerzas de flaquezas, ami- 
go mió. 

— El que nace para maceta del corredor 710 pa- 
sa, asi nos lo ha dicho V. algunas veces, y yo no 
he de repetir más que sus propias palabras. 

—Eso según y conforme, señor sabidillo, por- 
que á otro respecto querer es poder, y macetas 
he visto yo que han pasado del vil barro á la ri- 
ca porcelana; de ahi á un corredor de mármol, con 
barandal de bronce; y más tarde á algún ameno 
jardin, convertido por su laborioso dueño en un 
nuevo paraiso terrenal. 

,— Pues yo, señor de la tierra inculta y del 
petate en que me tocó nacer, creo que no he 
de pasar. 

— Porque tú lo quieres, José Maria. 

— A quién le dan pan que llora, señor? 

— A ti, que no lo sabes apreciar, ni aprovechar 
como debieras. 

— Pues aqui de sus consejos, que bien los ne- 
cesito para saber comandarme con la familia que 
tengo. 

José ofreció á Juan Verdad asiento en, una de 
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SUS mejores sillas, pues que era tiempo que lo hi- 
ciera. 

Juan la aceptó y se dispuso á catequizar por 
medio de sus consejos al sabidillo cantero, que 
más que esto pecaba de malicioso. 

La callada mujer de Josésa preparó para ser- 
vir la cena, acumulando sobre la mesa un cerro 
de tortillas calientes y un gran jarro de pulque, 
colocando írente asi las dos bollas consabidas de 
la hornilla, una de las cuales contenia espinazo 
de carnero guisado en mole aguado, y la otra 
frijoles nadadores, y como extra , un molcajete 
con chile verde, tomate y culantro, que á última 
hora había preparado; todo esto, para hacer á su 
tiempo el debido reparto entre la familia. 

Los niños al oir el ruido de los platos, desper- 
taron como llamados por campanillas, y medios 
soñolientos^ fueron á ocupar en la mesa el lugar 
que les correspondía por costumbre, junto al pa- 
dre, que era el encargado de distribuirles las cor- 
tas raciones que la madre le entregaba desde 
el sitio en que la hemos visto ocupada en sus fae- 
nas culinarias. 

Un perro flaco, y una gata mas vieja que Ma- 
tusalén, que hasta aquí habían permanecido en 
un rincón del cuarto, en común consocio y acu- 
rrucados sobre una saca de carbón, fueron á su 
vez á ocupar el [lugar en que habitualmente se 
les tiraba ,los desperdicios de la cena, que eran 
bien escasos por cierto. 
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II 



Algunas reflecciones entre amigos. 

— Cena V. señor Juan? 

— Gracias; lo hago más tarde. 

—Compadre, arrime V. una silla y cene con 
nosotros d lo pobre, que del día de mañana Dios 
dirá. 

El compadre así lo hizo. 

— Mi compadre, señor Juan, se encuentra sin 
destino, y mientras que lo encuentra, yo le ayu- 
do á mejor pasarla, como él otras veces lo ha he- 
cho conmigo. Ahi, en donde V. lo vé, no esta tan 
tirado á la calle, pues tiene un terrenito y cuatro 
naranjos cuajados de grandes naranjas agrias^ 
que no tienen valor, pero que le dan sombra. 
Por falta de recursos ó de protección no lo pue- 
de sembrar, y el pobre se encuentra en la más 
espantosa chilla ¿Es verdad compadre?. 

— Si compadrito, es verdad. 

— Pues es de sentirse, y no queda otro recur- 
so que poner el remedio, que si la enfermedad no 
es de muerte, pronto se cura. 

Sentenciosamente se expresó asi Juan, pues no 
le pudo pasar aquello de la pobreza del compa- 
dre, que contaba con un terrenito y cuatro na- 
ranjos cuajados de grandes naron/úíí? a^H«s, sin 
valor alguno. 
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— Vamos, señor Juan, un poco de pulque si- 
quiera. 

—No lo acostumbro José, porque me hace mal, 
sin embargo de queme gusta. Si los pobres, y aún 
los que no lo son, se llegarán á convencer de lo 
nocivo que es para la salud esa bebida envene- 
nada, á causa de sus adulteracionesy no la toma- 
rían en ningún tiempo. 

— ¿Nociva, y es nuestro rico vino nacional.? 

—Sí, pero insuficiente para el abasto común; 
delicada su conservación, y de aqui la criminal 
suplantación que de él se hace, hasta convertir- 
lo en nauseabundo y asqueroso brevage, de olor 
y sabor corruptos, que por sus componentes adul- 
terados produce la descomposición de la sangre 
y la consunción lenta, que no deja, ó semejanza 
de los pueblos de Europeos, que el nuestro desa- 
rrolle sus fuerzas físicas, aún cuando viva en la 
creencia que con él las mantiene. Si se pudiera 
garantizar su pureza, tal cual la naturaleza se 
la concedió, para su legal uso á nuestra pri- 
vilegiada tierra del maguey, yo sería el primero 
en preferirlo al mejor vino de Europa. 

■ — Pues el caso es, que no hay otro más barato 
que ese, para nosotros los pobres, que no pode- 
mos tomar Vino ni cerveza, y menos pasárnosla 
sin él, y para el mole, las enchiladas, los chili- 
tos verdes, el hv>acamole y los fri}olitos, no existe 
otra cosa mejor, ni más calmante, para nuestras 
comunes comidas irritantes. 
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—Todo es cuestión de costumbre. Los extran- 
jeros y aún nuestros paisanos, que conocen los 
inconvenientes que tiene el uso constante y abu- 
sivo de nuestra bebida nacional, las más veces 
en estado de descomposición, prefieren el vino, 
la cerveza ó el agua, que son más higiénicos; y 
hoy, lo primero y lo segundo, en precio, corren 
á la par que el mal pulque, como lo bueno y 
garantizado de esté, en su mayor. Y sobre todo, 
amigo José, la salud del pueblo está yantes que 
todo, y la conservación de nuestra anémica ra- 
za, en mejores condiciones de lo que está, mere- 
ce algunos sacrificios y reformas en su viciada y 
mala alimentación, que venga á la vez á modifi- 
car nuestra descuidada higiene, lo cual tiene que 
dar por resultado á la fuerza física y moral del 
individuo, mayor actividad en su trabajo, vigori- 
zación en su raza, y todo junto, mayor desarroyo 
intelectual para saber apreciar lo que en nuestro 
estado enfermizo y de apatía habitual atribuimos 
al clima, cuando no es otra cosa que faltadehi-' 
giene, ó de método de vida sanitaria y ordenada. 
— Dice V. unas cosas, señor Juan, que quieran 
que no, tienen que entrar por las orejas. Ya se 
vé, la falta de buenos consejeros como Y., en es- 
ta nuestra humilde condición, nos hgite ignorar 
lo que debiéramos saber, para no andar tan atra- 
sados como estamos. Muchos se han ocupado de 
nosotros, en momentos de revueltas políticas, 
disque para nuestro mayor adelanto y engran- 
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decimiento. El pueblo por aquí, el pueblo por 
allá, y dale con el pueblo para todo 5 pero el ca- 
so es, que á la hora de los triunfos, que se con- 
vierten en oro y grangerias para los pudientes, y 
puesta la mesa para el gran banquete nacional, 
todos se sientan á ella, menos el desnudo y ham- 
briento pueblo, que vé que se agotan los man- 
jares, sin que ninguno.se acuerde de él, sino es 

para que sirva de plato y que otros coman . 
— Cuando ese pueblo, José Maria, conozca los 

derechos y deberes á que está obligado en socie. 
dad, entonces verás como también sabrá darse 
lugar en ella. ¿Que barias tú, en tu ignorante si- 
tuación, si fueses llamado á tomar parte en una 
reunión de hombres de saber?. ¿Trias?... 

—No. 
-Pero buenas ganas tendrías. 

— Ya lo creo. 

— Claro está; pero para poder aspirary tener 
derecho á sentarse á esa op ipara mesa, y asistir 
á esa reunión de hombres de saber, se necesita 
saber, y para saber, aprender-^ y el que ha apren- 
pido, sabe cómo y de qué manera se abre paso 
para llegar á esas altas posiciones sociales, que 
sin esas diligencias no es fácil poder alcanzar. 
Pasemos esta hoja que tiene mucho que leer, y 
tú desgraciadamente ni aún eso salces, porque 
no has tenido fuerza de voluntad para ello. 

El cantero se rascó la cabeza entre pesaroso y 
mohino. 
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— -Y ya que de cena é higiene tratamos, con 
sus pibetes de política y otras cosas, me voy á 
permitir continuar haciéndote algunas otras ob- 
servaciones, que en algo puedan relacionarse 
con lo que dejamos en este momento en suspenso. 

—Hable V. señor Juan, que siempre lo he de 
oir como si fuera mi padre. 

—Sea, y cuidado con ofenderse con lo que di- 
ga, porque dice un proverbio, que las verdades 
no pecan, pero incomodan^ y yo con los que se 
incomodan me sue'o incomodar, cuando no me 
aparto de la justicia, y me apego á la vieja doc- 
trina que nos manda ensenar al que no sabe y 
dar buen cosejo al que lo ha de, menester, 

—Oyes Petra al señor Juan, y que bien se 
esplica, 

— Eso te he de decir á ti, que bien necesitas de 
todo eso y de mucho más que se te diga en bien 
de nuestros pobrecitos hijos, que al paso que 
van, no pasarán de ser lo que fueron sus abuelos, 
lo que somos nosotros y lo que serán sus hijos, 
¡Qué diantre!, señor Juan, cuando yo veo los hi- 
jos de los padres pobres de otras naciones, y veo 
los mios, me dan envidia aquellos y me entris- 
tezco mirando á los mios ignorantes y arapien- 
tos ¿En qué consiste que no los podemos reme- 
dar.? 

La callada mujer del cantero habló al fin, y al 
hacerlo lo hizo tan bien, que en pocas palabras 
dijo más de le que debajo de aquella postración 
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ñsica y moral de su inseparable miseria, pudie- 
ra esperarse. 

Negar que en el fondo de esos cuartuchos en 
que habita la pobre gente desamparada, no se 
encuentran ocultas piedras preciosas de inesti- 
mable valor, seria asentar una falsedad y come 
ter una injusticia. Sacadlas del obscurantismo, y 
ponedlas al sol del medio dla^y las veréis brillar 
con todos los prismas de su diafana lucidez. 

Juan Verdad, que era iupresionable, como to- 
do hombre de cerebro y de corazón, se sintió con- 
movido con el sentir profundo de la abatida mu- 
jer, que al expresarse de la manera que lo hacia 
se inspiraba en el amor de la esposa y en el de 
la madre, que no acierta á ver el porvenir de sus 
hijosy porque le falta quien la dé la mano y la 
saque de tal ignorancia y de tal postración. 

Después de una risita de satisfacción que de- 
jó asomar á sus labios Juan, Petra, animada por 
ella, se atrevió á ofrecerle un taco á su nombre, 
y el de sus pobres hijos, que no tenían otro am- 
paro que Dios. 

Juan lo aceptó, más bien comprometido por la 
delicadeza de sentimientos de la que se lo ofre- 
cía, que porque tuviera la costumbre de inte- 
rrumpir su metódico sistema de alimentación. 

Los niños, entretanto, ya habían acabado de 
cenar, y no teniendo que esperar otra cosa, fue- 
ron de nuevo á tomar posición áQ\ petate, donde 
acabaron por dormirse, no sin haber antes sos 
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tenido algunas disputas, por el lugar de prefe- 
rencia que debian ocupar inmediatos al lado de 
la madre. 

— Está apetitoso el envuelto, y agradezco la 
fineza, señora Petra. 

—No hay porqué, señor Juan. 

— ¿Es eso todo lo que tenéis por costumbre 
cenar? 

—Todo, y lo mismo es en el almuerzo que en 
la comida, que no siempre hay para puchero ni 
otros platillos de gentes que tienen^ conque ha- 
cerlo. 

— Y os desayunáis?... 

— Sí, señor: atole con panocha y tamales 6 co- 
coleSi unas veces, que otras té de maceta, mui- 
tle ó café con aguardiente, y el pulque á ratitos 
del día, pues bien sabe V. que éste es el mejor 
alimento del pobre. 

— Cuando fuera puro, pudiera ser que tuviera 
Vd. razón. 

— Cuando está malo se compone con un poco 
de carbonato de sosa, ó unos granitos de sal, que 
estos nada cuestan, y asi pasa, que á falta de 
pany buenas son semitas. 

—Pues veo, José, que tus alimentos, no obs- 
tante de ser repetidos, son poco nutritivos, y por 
añadidura mal sanos: que en esas. cuatro f ruga 
les comidas gastáis casi el todo de lo que ganáis, 
y esto sin fruto positivo. Veo por otro lado, que 
los niños están, como vosotros, desnudos y poco 



DE JUAN VERDAD. 47 



atendidos; y que á juzgar por lo que miro, no 
tienen Vds. más colchón que ese petate, ni más 
trastos, ni más muebles, ni más ropas que las 
reliquias de todo lo que eso pudo llamarse en su 
tiempo. A mayor abundamiento, tenéis por habi- 
tación, paredes que amenazan ruinas, que des- 
tilan agua, y por piso un lago inmundo, que to- 
do junto no puede dar otro resultado que el 
debilitamiento de vuestras fuerzas, que os ha de 
acarrear constantes enfermedades, y pronosticar 
pocos años de] vida; que en tu situación José, 
no harán otra cosa que aumentar tus necesida- 
des y penas, sin esperanza de que en una pre- 
matura vejez, te puedan servir de ayuda una sa- 
na y robusta familia, si es que la sobrevives. 

— Y qué se ha de hacer, si el trabajo no dá pa- 
ra más y los ricos no se prestan á otra cosa. 

— ¡Cómo qué,! Poner el remedio, porque en tus 
manos está, ahora que eres joven y fuerte; re- 
solviéndote á curar tu habitual indolencia, la que 
sin ser una enfermedad te está matando moral 
y físicamente; multiplicar tus fuerzas en el tra- 
bajo, aguzar tu inteligencia, y estudiar las eco. 
nomias del hogar y fuera de él; que asi y no de 
otra manera es como se llega á hacer algo, pues* 
to que el cuidado del cortijo hace á uno rico. 

Verdad estaba en toda su verdad, unos cuan- * 
tos días de estudio de los usos y costumbres de 
aquella pobre familia, muy parecida á la gene- 
ralidad de las de su clase, con más, la simple 
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vista de su lastimosa morada, le habían bastado 
para saber apreciar la situación de aquél obre- 
ro, que no era él solo á quien se podía culpar 
de indolencia y apático abandono, sino que tam- 
bién á nuestro pueblo en general que padece 
esa enfermedad crónica, y que de no atendérse- 
le por los tiempos que pasamos de afluencia ex- 
tranjera, que busca basto campo á sus insacia- 
bles especulaciones, le puede ser de funestas con- 
secuencias, pues quien no cuida la viña, pier- 
de uvas y viñedo. 

José María comprendió la gravedad del terri- 
ble cargo quo se le hacia. Su conciencia tenia 
algo de que acusarse: sus hijos, su mujer y aún 
él mismo, pasaron por el limbo de su cerebro 
á manera de fantasmas acusadoras que le de- 
cían quedo al oído: «Comer por comer, no es 
comer, ni mucho menos vivir; es engordar como 
el cerdo, para morir después á lo imbécil.» 

El cantero, en esos momentos de reflección,no 
pudo evitarla investigadora y penetrante mirada 
de Juan, y se vio precisado á inclinar la cabeza, 
no sin dirigir al zoslallo, y con cierta mezcla de 
tristeza, los hojos hacia donde dormian sus des- 
heredados hijos, y veía á su arapienta mujer. 

Petra observó á su marido con palpitante in- 
teré: ; y el compadre, que tales cosas oía, sintió 
subírsele la sangre ala cara, no sabemos si de 
vergüenza, ó porque se creyó aludido. 

— Pero vamos A cuentas, y por partes, mijseñor 
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cantero, que cuando la enfermedad tiene reme- 
dio, lo amargo de la medicina nada importa^ 
dijo Juan, como si hubiera encontrado el reme- 
dio en la situación del obrero. 

III 

Higiene y Moralidad. 

— Para abreviar y escusar digresiones — conti- 
nuó Verdad— voy en forma de preguntas á hacer- 
te algunas, que tú me has de contestar con sin- 
ceridad como cuando á decir verdad se nos obli- 
ga á responder en buena conciencia. 

— Bien sabe queV. es el consejero y padre 
de esta casa, y que sus consejos para mí y mi 
familia Abalen más que las tortillas que tengo 
sobre mi mesa, porque sin ellos careceríamos de 
ellas. 

— Gracias José. — ¿Dime: crees tú que en el 
atole de maíz, que cuenta pocas partes alimen- 
ticias, por cuyo motivo hay que tomarlo en gran 
cantidad, (que la panocha con que se endulza 
destruye por su propiedad purgante), sea un 
alimento nutritivo? 

— No señor, no lo creo. 

— ¿Crees tú, que el tamal, que se compone de 
los mismos elementos, con más, el estimulante 
del picante y la manteca que destruyen y en 
torpecen la acción digestiva y alimenticia, pue- 
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da ser, á pesar de que su volumen es menor y 
su peso mayor, un suplente del alimento positi- 
vo que se estraña en el atole? 

— No señor. 

— ¿Qué opinas de las tortillas de maíz, del 
pambazo, de los cocoles^ compuestos con las es- 
corias de las harinas? ¿Qué, de las aguas com- 
puestas y teñidas con vegetales, cuyos títulos 
4e té, café ó muitle, son una usurpación de lo 
que podríamos llamar tónicos simples, y no ali- 
mentos? ¿Crees tú, que con tales sólidos y líqui- 
dos, tu familia se medio alimente y pueda repa- 
rar las fuerzas que con el trabajo y los íiños se 
van perdiendo? 

— No lo creo, señor. 

— Me dice tu buena mujer, que el mole y los Iri - 
joles con. chile de molcajete y epazote, son los 
alimentos comunes, que os sirven de almuerzo, 
comida y cena; y como exceptuando lo prime- 
ro lo demás se encuentra en las mismas condi- 
ciones que los expresados, resulta que no os ha- 
béis desayunado, ni almorzado, ni comido, ni ce- 
nado debidamente. Que el pulque con que eréis 
fortaleceros y llenar á cada hora del dia el va- 
cío que a cada momento sentís en vuestros es- 
tómagos y debilitadas fuerzas, sea un alimen- 
to, tampoco lo reconozco como tal, y se prueba 
con el solo hecho de que para satisfaceros, ó lo 
que es lo mismo, para apagar la sed, alimentaros 
ó embriagaros, necesitáis de una gran cantidad 
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de ese mal liquido, qu« en igual proporción ex- 
peléis, dejando muy poca fécula alimenticia en 
vuestros estómagos, y si mucha parte alcólica y 
gaseosa, que con el tiempo y el abuso ataca al 
hígado, produce la hidropesía, agótalos jugos, las 
carnes y las fuerzas; y muchas veces acarrea una 
muerte repentina ó prematura, sí el vicio por to- 
marlo se apodera de vosotros. Di, si crees en es- 
te salvador elemento de vuestro súplelo-todo^ que 
ya he dicho los motivos que tengo para calificar- 
lo de venenoso para la salud. No quiero enume- 
rar los asquerosos tegeS y maneges que hacen 
con él; desde el tinacal hasta el momento de su 
total expendio en las pulquerías, porque el reía 
tarlo solo bastarla para descomponer el estóma- 
go más fuerte. Vamos ahora á ese remedo de col- 
chón ó cama, tan común en nuestros criados do- 
mésticos y en la mayoría de nuestro pueblo, el pe- 
tate, en que dormían apiñados, absorviendo los 
unos á los otros los malos humores que desee- 
chais de vuestros cuerpos, por lo regular giempre 
desaseados, privados de abrigo^ y sin defensa al- 
guna contra las emanaciones que se desprenden 
del pozo cenagoso que á media vara de ese re- 
medo do cama se mantiene estancado debajo del 
entarimado que os sirve de piso, y el cual se man- 
tiene en constante putrefacción. ¿Crees tú, vuel- 
vo á preguntar, que así se se pueda contar con 
una larga vida, una fuerte constitución, cuando 
ni del sueño reparador, que es el principal ali- 
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mentó de nuestras fuerzas vitales podéis disfru- 
tar? 

— No señor; no lo creo. 

— Crees tú, en fin, mantener con tal estado de 
cosas, la salud y moral de tus hijos, la de tu mu- 
jer y la tuya, cuando todos os cubrís^ en las ho- 
ras de la noche con una misma frazada; y hom- 
bres, mujeres y niños enseñáis las formas de 
vuestros cuerpos, teniéndolas en continuo con- 
tacto, si no con malicia y deliberada intención, 
si por habitud, por falta de vestidos, de abrigos 
apropósito, y de buenos ejemplos de moral que 
imitar? 

— ¡Señor! ¡por Dios! ¡qué está vd. diciendo! 

— ¡La verdad, y nada más que la verdad! Ver- 
dad que tú mismo no puedes destruir, tií mucho 
menos eludir. ¿Dime, José, si van tus hijos á la 
escuela, si les enseñan una vez por semana á 
posternarse ante algo que les represente la exis- 
tencia de un Dios, {y cuidado que aquí veo mu- 
chas imágenes de santos*) á rezar y pedirle que 
guie sus pasos en la tierra, y les dé resignación 
y fuerzas, llegados que sean los dias de los des- 
engaños del mundo, y la salvadora esperanza do 
un más allá, para no morir como los seres irra- 
cionales! EstoS; José María, ante la aparición y 
desaparición del sol, de la luna, de las estaciones 
y de todo lo que constituye su mejor manera de 
existir, les rinden el debido homenaje, y hasta en 
los últimos momentos de su existencia se les ve 
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morir con los ojos fijos en lo que en la vida les 
sirvió de consuelo y salvadora guia! 

— Señor, sus palabras son el Evangelio; pero 
debió vd. empezar, por saber si do mi solo de- 
pende corregir esos males, por preguntar cuán- 
to gano con mi trabajo; si es posible con su pro- 
ducto hacer economías para poder vivir de cierta 
manera, y si mis deberes están ó no subordina- 
dos álos de otros egoístas y avaros ricos, que no 
siempre se pueden ajustar á la buena marcha de 
las cosas de quienes las concibe y deseara ver- 
las en buen orden y mejores resultados. 

Cuando el trabajo y el capital sean hermana- 
bles, señor, nuestros usos y costumbres podrán 
ser corregidas; mientras no, harto haremos en 
solo buscar el pan de cada dia. 

IV 

Trabajo y Economía. 

— ¿Cuánto ganas José?— insistió Juan revesti- 
do de prudencia, y haciendo punto omiso de las 
últimas palabras del cantero, 

— De cuatro á seis reales diarios. 

— Me has dicho que tu mujer te ayuda en cuan- 
to puede. 

— Si señor. De las tortillas qu<^ hace para nos- 
otros, aparta algunas para venderlas á los veci- 
nos; asi como los Domingos, cuando hace mole 
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de guajolotey algunos productos también le saca. 

— Que tú, como trabajo extraordinario, de vez 
cu cuando labras algunas piedras, convirtiéndo- 
las en cruces, lápidas, estiladeras y otras cosas 
que algo máa te producen. 

— Si señor. 

— Si todo eso es cierto y á ello agregas más, 
pues el que busca encuentra y y lo que abunda no 
dana^ como por ejemplo la industria poco costo- 
sa de la fabricación de la cerveza, cuya receta 
te prometo dar, me parece que puedes ya variar 
tu manera de ser^ con orden y economía, cam- 
biando tu indolencia en actividad, tu pobreza 
por la vida mediocre, tus desecciones por la féy 
la esperanza; pues cuatro ó seis reales porun la 
do, seis más, aproximadamente por otro, con la 
supresión del almuerzo y del pulque á horas ex- 
traordinarias, formarán un diario do ocho á diez 
reales, los cuales bastan para un obrero de tus 
condiciones; pues si á más aspiras, dice un pro- 
vervio que la necesidad hace fuerza de inteli- 
gencia, y entonces tendrás mucho más, 

— Todo eso es muy bonito para dicho, pero del 
dicho al hecho hay mucho trecho, como vd. nos 
lo dice. 

— Más hace el que quiere que el que puede: y á 
Dios rogando y con el mazo dando no hay nada 
que se resista; pruébalo, que son más los que se 
elevan por sí, que los elevados por loa caprichos 
de la suerte. Las riquezas por herencia pronto 
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acaban, y las de la indastria y el trabajo nuncH 
se agotan. 

— Con vd. no hay manera de alegar, á todo en- 
cuentra vd. salida. 

— Porque sé la manera de discutir, y como al 
buen entendedor con pocas palabras le bastay di 
me si con las mías tienes algo que replicar. 

— Si sefior, que me dé vd. la norma que debo 
seguir. 

— Sea en buena hora. 

— Pues ya escucho. 

— Siendo maridojy mujer á trabajar, (como de- 
be ser entre gente pobre y con numerosa fami- 
lia), no cuento los hijos que lo harán más tarde, 
pues si bueno es el árbol^ mejores serán los fru- 
tos; tendremos que en vez de cuatro á seis rea- 
les á ganar, como producto de un solo dia, serán 
de ocho á diez, como tenemos dicho. 

— Es verdad. 

— Asi tendremos; 

19 Por desayuno algo de carne frita, frijoles 
con supuntito de picante verde, café con su po- 
quita de leche, tortillas y pan. Esto á las ocho de 
la mañana, después de los primeros trabajos del 
dia, y con el permiso del patrón ó principal, que 
tiene que consentir en ello. 

—¡Que me agrada! 

— 2 9 A las doce y media, y por comida, caldo, 
sopa, puchero, algún otro guisado y frijoles, por 
ser estos la fruta y el dulce de los pobres; y por 
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bebida, pulque, cuando esté bueno y la estación 
lo favorezca, y el gobierno castigue las adultera- 
cioneSi que cuando no, cerveza, agua, café ó té 
con su poquito de aguardiente; que es lo que me- 
jor conviene i la conservación de la salud, sin 
preocuparse con la decantada costumbre del uso 
del pulque y alimentación de antaño, que ella no 
ha hecho otra cosa que mantener á nuestro pue- 
blo en condiciones raquíticas y miserables. 

3 9 Por cena ó merienda, y entre seis ó siete 
de la noche, arroz guisado^ algo de carne, frijo- 
les, y por bebida, la que se tenga establecida en 
buenas condiciones no en malas. 

— Esa alimentación es de rico. 

— Con economía y orden llámala como quieras, 
que el que trabaja, antes que todo, debe comer y 
vestirse, para adquirir fuerzas y contar larga vi- 
da. Sin esto, todo lo demás sale sobrando, 

4 ^ Acostarse temprano para madrugar, y al- 
cance el tiempo para el trabajo. 

5 9 Los chicos á la Escuela Municipal. 

6 9 Limpieza y decencia en el vestir, y mora- 
lidad, en la casa. 

7 9 En esta y en la calle, amigos que ayuden y 
no que estorven. 

8 9 Los domingos á cumplir con los deberes de 
creyentes, y después á descansar, proporcionán- 
dose distracciones que más aprovechen á la sa- 
lud y á la inteligencia. 
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9 9 Mirar siempre adelante para no qnedarse 
atrás. 

10 9. Cuidar del honor de la familia como del 
propio, y de su educación acatando en todo y p^ir 
todo la ley de Dios, para saber acatar la del Cé- 
sar. 

Estos diez consejos, amigo José, se encierran 
en dos, como los mandamientos: en servir y amar 
á la patria y á la familia como á uno mismo, y 4 
Dios sobre tod^^s las cosas. 

— Bien pocos son para no poderlos aprender de 
memoria, — dijo José. 

— Gracias, Sr. Verdad José es bueno, sino que 
como dijo antes, le ha faltado quien lo aconseje y 
proteja:— objetó Petra,— El y yo nos hemos edu- 
cado asi como esas inocentes criaturas que duer- 
men, sin saber si existen ctras cosas que las que 
nos rodean en este pobre y miserable cuarto. Fal- 
tos de instrucción, y de libros baratos que nos den 
á conocer lo que ignoramos, nuestras aspiracio- 
nes están reducidas á trabajar por lo que baste 
para mal alimentarnos, peor vestirnos, pagar ca- 
sa, si la pagamos, y dormir de cualquiera mane- 
ra, pues que para lo demás, que los de atrás 
arreen, como decimos entre nosotros, sin saber 
el mal que nos hacemos. Del dia de mañana Dios 
dirá, 

—Mal principio, — replicó Juan. 

-' Genio y figura hasta la sepultura, señor, — 
so atrevió á decir Petra^ 
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—No estoy conforme, pues que ambas cosas se 
puedes combatir. El caballo indócil y mal presen- 
tado, ante el freno de su domador se domina y 
educa, y las imperfecciones humanas se modín- 
can y remedian á voluntad de quienes tienen po- 
der y ciencia para ello. A esto llamamos tener 
fuerza de voluntad: téngalo Vd, entendido. 



Deberes nitítuos. 

«El cantero todavia insistió, y dijo: 
—¿Cómo podremos remediar, para que todo 
camine bien, los inperlectos de esta habitación; 
es decir, la reposición del piso; la disecación del 
pantano que se encuentra debajo de él; la falta 
de común, de lavadero, de bracero ó cocinita? 
Todo esto cuesta mucho dinero para hacerlo un 
pobre por su cuenta; y sin embargo, preciso es 
que se haga, para no vivir como viven los cerdos 
en las saurdaz,-T-como V. dice. 
— Deber es de tu arrendatario atender á todo 

eso. 

— ¡Pues ya'.vá el]buen señor!... 

—Hay una ley que lo obliga. 

— Para los pobres como si no la hubiera, se 

en, se mofan de ella los ricos, y los jueces los 
apollan. 
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— ¿Pagas las rentas de tu cuarto con puntua- 
lidad?. 

— Si que las pago por abonos semanarios; y 
cuando llego á atrasarme, tiempo le falta á la 
casera, para que por orden de su amo el arren- 
datario, me amenace con poner mis pobres tras- 
tos enmedio del patio, y á mi y ¿ mi lamilla en 
la calle. 

— Ninguno está autorizado para tal atropello, 
sino es por mandamiento judicial, y previos 
otros requisitos legales de ley, que conceden un 
prudente plazo de ocho ó quince dias^ para la 
desocupación de casa. 

—Será todo lo que V. quiera; pero es el caso 
que nuestro inhumano arrendatario poco se cui- 
da de todo eso; que cobra las rentas y no hace re- 
posiciones; que nos trata como á canallas; y que 
con un <íde80cupe V. el cuarto si no le conviene^, 
estamos al otro lado; y este lado soñor, es igual 
al que ahora nos encontramos, pocilga, esterco- 
lero, ó lo que V. quiera llamarlo. 

—Entonces se ocurre á los tribunales, se de- 
posita la renta, y se demanda justicia en la for- 
ma debida, y á nombre de la salud y convenien- 
cia pública. 

— ;Justicia!--¡Ba, ba! sólo para los ricos la hay, 
señor Juan; vuelvo á repetirlo. 

—Y para los pobres que tienen valor civil y 
no desconocen sus derechos. Ten orden, ten mo- 
ralidad; lee una vez por semana la Constitución 
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política de tu patria, y ella te enseñará en con- 
creto, lo que tú ignorancia no alcance. La oruga 
no llega á ser mariposa, ni á gozar de su ple- 
na libertad, sino después de haber formado su 
dorado capullo: formal© tú por medio de la ins- 
trucción; y basta ya con lo hablado — dijo Juan, 
levantándose para despedirse. — Adiós José: Pe- 
tra, que Dios quede con V. y sus niños. Otra vez 
nos veremos para deciros otras muchas cosas 
que os aleccionen. 

Y Juan Verdad, contento y satisfecho de ha- 
ber á su manera ilustrado á aquellas pobres 
gentes, salió de la casa del cantero ,frotándose 
las manos y diciendo para sus adentros:— «Has 
bien y no mires á quien.y> — Y si que lo he de ha- 
cer, aún cuando me tengan por entrometido, 
que el bien se hace de muchas maneras; y cum- 
plir con este don, es de todo buen cristiano qué 
í^abe ejercer los preceptos de la caridad. 

Y el consejero del pueblo, al seguir el cami- 
no de su casa, lo hizo sonriéndose de satisfac- 
ción y de amor santo satisfecho «El que se tie- 
ne hacia los pobres.)» 

¿Sentirán la misma emoción los que salen da 
la bacanal ó de la orgia (pobres ó ricos), des- 
compuesto e Isemblante y decepcionada el alma? 
¿Dormirán tranquilos, como Juan se fué á dor^ 
mir esa noche? ¡Nó! 

Los pobreí^ de aquella habitación, al, despe^ 
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dirse Juan, sintieron que se les iba el ángel bue- 
no del hogar. 

¡No! Juan tenía que volver para ver si su se- 
milla habla fructificado, quería probar á José 
que del dicho al hecho hay poco trecho, cuando 
la fuerza de voluntad lo acompaña. 



VI. 



Protección al Trabajo. 

Al día siguiente, el cantero y su mujer reci- 
bieron una carta que encerraba entre sus cui- 
dadosos pliegues el alma buena de Juan. 

Bajo su cubierta encontró el cantero la receta 
ofrecida, con otra más, y tres billetes de banco 
por valor de diez pesos cada uno. 

La carta decía: 

— «Querido José, mi buena Petra: — Cambiad 
de manera de vivir, que los obreros honrados y 
trabajadores de la culta Europa os sirvan de 
ejemplo, pues el que nada sabe, tiene que apren- 
der de quien más sepa, si no quiere verse pros- 
tergado por los demás, ó vivir en el aislamiento 
vergonzoso. 

«Dios, tu patria, tu familia y tu derecho sean 
siempre tus banderas: tu trabajo y tu honradez 
tus únicas armas de defensa. 

«Adjunta á esta carta van dos recetas que al- 
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gún valor pueden tener, con unos treinta pesos; 
y un costarde consejos, que tú sabrás justipre- 
ciar. 

«Compra cuatro piezas de mantas prefiriendo 
las del pais á las extrangeras, aún cuando en ca- 
lidad y precio no las iguale, que la protección 
debe comensar por casa y no por la agena; y di 
á tu mujer que tome de ellas paia hacer tres fun- 
das de colchón, uno grande y dos pequeños, los 
que rellenarás de paja, sacate ó heno, para que 
se puedan remudar cada seis meses, y asi tengáis 
én donde dermir económicamente, y á lo pobre. 

El primer colchón lo dedicarás para tí y tu mu- 
jer, el segundo para tus hijas, y el tercero para 
tus hijos. Excusado me parece decirte que para 
tres colchones se necesitan tres almohadas, seis 
sábanas, tres cobertores y tres bancos de cama; 
todo se entiende, pobremente. Con el resto del 
género armarás dos medios canceles portátiles, 
que basten en su ancho y alto á tener separadas 
las tres camas, pues que esto importa mucho á 
la buena moral de tu familia. A este propósito, 
bueno será que tus hijos tengan siempre cubier- 
tas sus carnes, y que tú uses calzones, en vez de 
calzoncillos; y que no admitas en tu casa otros 
calzones que los tuyos, per aquello de que hom- 
bre precavido jamás fué sorprendido, y de dis- 
gustos los menos No lo digo esto por tu compa- 
dre á quien albergas en tu estrecho cuarto , sino 
porque es lo que creo más conveniente á lá mo« 
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ral. Y ya que del compadre se trata debo decir- 
te que no creo en la pobreza que lo oblig^A ¿ vi- 
vir arrÍTnado, pues se^jún tú dices, cuen ta con 
un terrenito que tiene cuatro naraivjos, que pro- 
ducen grandes naranjas agrias que no tienen va- 
lor alguno, y que no lo siembra por fsdta, de re- 
cursos. Yo creo que lo que le falta son ganas de 
trabajar, y algo de aquello que se llama discu- 
rre, para saber sacar el mejor partido de lo que 
se cree que nada vale, Con los naranjUos y las 
narangas agrias bástá y sobra para no pedir á 
otro la comida, ni el rincón en que dormir; por- 
que esto es bochornoso para el hombre honrado 
que goza de buena salud, y que cuenta con to- 
do el vigor de su inteligencia y de sus fuerzas. 
¡Y ya lo creo que basta con- los naranjitos y sus 
naranjas para eso y mucho más! Yo conozco, por 
lo que nos cuenta lá historia, á algunos hombres 
célebres que de pobres vergonzantes pasaron á 
ser opulentos banqueros. ¿Y sabes tú cómo?... 
Pues agusando el entendimiento sobre los ha- 
sureros á donde fueron por su desgracia á bus* 
car unos chanclos viejos y unos sucios harapos 
para cubrir su desnudez; y aveces también unos 
huesos que roer para engañarla desesperante 
hambre. Agusandolo, digo, hasta ante las nau- 
seabundas letrinas ó albanales, de cuya limpieza 
se encargaron por un pedazo de pan y un azum* 
bre de mal vino.— De esos lugares lograra, for- 
zados por lanecesidad que les produjo lá mesi- 



64 VERDADES Y CUENTOS 

ría y les suscito la inventiva, sacar valiosas ma- 
terias para uso de la fabricación del papel, del 
cartón, de la cola, del humo animal, del jabón, 
materias combustibles, abonos para tierras, sus- 
tancias gaceosas y otras tantas cosas que de esos 
basureros y letrinas hicieron valer por plata 
fuerte, contante y sonante, dando asi á la indus- 
tria, á las artes y á las ciencias nuevos elemen- 
tos de vida, con aquello que se tenia por basura 
ó inmundicias. Aquello que parece no tener va- 
lor y que se desecha como inservible, lo tiene 
amigo José, aunque a ti te parezca paradoja; ta- 
les son las hilachas, los desperdicios de papel, 
los zapatos inservibles, los huesos, las cenizas, 
el cisco de carbón, las puntas de cigarros y pu- 
ros, las cascaras y almendras de la fruta, los pa- 
litroques, los orines y materias escrementicias, y 
otra multitud de desechos que son arrojados á 
los carros de la basura. Industria y maña te de 
Dios hijo, que el saber poco te importa; y quien 
lo dijo estudiado lo tenia. La abeja y la ormiga 
nos pueden servir de ejemplo, pueslo que desde 
la casa se fabrican y se proporcionan cuanto 
han de menester para este año y el que view, 
sin más ayuda que su propio instinto y porten- 
tosa actividad. Te he puesto estos ejemplos de 
la última escala de la miseria humana, para que 
me digas tú ó tu compadre, si puede ó no el hom- 
bre hacerse de recursos para vivir y prosperar, 
echando á la espalda tantos escrúpulos, y vanas 
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presunciones. Querer es poden piedra que rue- 
da no cria moho; y de los audaces es la fortuna. 
Tú dirás si asi habrá quien se muera de ham- 
bría, cuando el mundo es tan grande^ y tantas co- 
sas contiene de que poder sacar partido. No 
obstante; dá la mano á tu compadre, por aquello 
de: has bien y no mires á quien. Facilítale cuatro 
pesos de la cantidad que te presto, para que me 
la devuelvas en me^'or ocandn; que bueno es que 
el bien ruede y que corra de mano en mano, y 
no se estanque. 

«Respecto á las reformas que son de exigencia 
y beneficio público, y sirven á la vez, entre go- 
bernantes que amana sus gobernados, de pro- 
teccionismo y caritativa higiene, en pro de las 
clases desheredadas y desvalidas de que ya 
hemos hablado, al tratar de las que tienen que 
hacerse á tu cAiguero, (no cuarto de habitación), 
empieza por suspender el pago de la renta de 
este mes, á tu inhumano arrendatario. Ya yo en- 
cargo á un amigo que se entienda con este ne- 
gocit), pues deseo aclarar ante los tribunales, si 
hay justicia para hacer acatar la dragoniana ley 
sobre inquilinatos y desocupacioa.de casa, sin 
antes hecer cumplir la que tiene por titulo Có- 
digo Sanitario, que no parece sino que fué dic- 
tado para crear nuevos empleos de fiscalización, 
y no para el fin benéfico que se propusiera su 
legislador al sancionarlo. Tu te has de conven- 
cer al fin, de que la justicia lo m'smo existe pa- 
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ra el pobre que para el rico; siempre que el pri- 
mero sepa ocurrir á ella en buen derecho, con 
menos miedo y menos ignorancia. 

«De las dos recetas qué te remito, la primera 
es para tí y la segunáa para tu compadre. 

Tu buen amigo que bien te quiere.— Juan 
Ver dad. y> 

RECETA PARA FABRICAR CERVEZAS. 

Para fabricar 200 cuartillos de cerveza, toma 
Azúcar 7,500 gramos; aproximada- . 

mente lo libs. 

Semilla de culantro, 60 gramos a onz. 

Lúpulo, S75 gramos .12 onz. 

Corteza de naranja agria, €0 gra* 

mos ; 12 onz. 

Fermento de cerveza 250gramon.. 8 onz. 

Se hace hervir el lúpulo y la cortf.za de na- 
ranja por una hora, eñ 60 cuartillos de agua pu- 
ra. Cuando falte un cuarto de hora para terminar, 
se pone la semilla de culantro, que sólo ha de 
hervir un cuarto de hora: v cuando aún esté-ca- 

7 V 

líente, se introduce en un barril de capacidad de 
200 cuartillos, que se acabará de llenar con agua 
de la mejor clase. La que baja de los volcanes 
de nieve es de suprema calidad. Se añade, por 
último, 250 gramos de /fermento desleido en una 
popa de agua, y se mezcla todo perfectamente, 
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revolviéndolo con fuerza! Al cabo de algunas 
horas, si la temperatura es un poco elevada, co- 
mienza desde luego la fermentación de los com- 
ponentes, escapándose por la boca del barril. 
A medida que se derrama, se va llenando de 
agua, en la que dé antemano se ha hecho un se- 
gundo cocimiento de lúpulo, de cascaras de na- 
ranja y de culantro. Cuando la espuma se dis- 
minuye, la cerveza está hecha. 

La cerveza se clarifica con 4 gramos de buche 
de pescado, que se disuelve primero en vinagre 
fuerte, y se diluye después en agua; hecho la 
cual se mezcla y agita fuerl-emente con un palo* 
en el todo de la composición, aunque algunos la 
hacen pasar por filtros finos de paño. 

Pasados dos días se procede al embotiallage,. 
poniendo á las botellas tapones de corcho, ase- 
gurados con amarres de mecatillo. 

Como la levadura ó fermento de cerveza^ pue- 
de dificultarse, se pone á continuación el moda 
de hacerlo pronto y económicamente:: 

Miel de piloncillo 150 gramos. 5 onz. 

Agua caliente 1.500 gramos .3 ci^arts. 

Crémor de tártaro 30 gramos- .1 onz. 

Cevada preparada 500 gramos... . .1 lib. 

Todo esto se remuevo muy bien, hasta que se 
enfrie, cubriéndose para que*sev^riftque la fer- 
mentación. 
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COSTO DE FABRICACIÓN. 

15 libs, azúcar trigueña 1 — 87 

2 onz. culantro 0—03 

2 onz. corteza de naranja agria. . « .0 — 03 

12 onz. de lúpulo, k 10 rs. Ub 0-^dl 

Suma... 2— 84 

8 onzs. fermento ya compuesto 0—12 

200 cuartilles agua buena 0—06 

Carbón ! 0-06 

Total» $3—08 

Costo de 200 cuartillos, ó soan 266 me- 
dias botellas cerveceras, á li cen- 
tavo botella 3—09 

Vendidas á 3 centavos botella, sin 

casco 8—31 

Utilidad.. 5- 12 
Fabricada en gran contidad, 10$ p3 • 



RECETA PARA FABRICAR VINO DE 
NARANJA Y OTRAS COSAS. 

Bien maduras las naranjas, se cortan en peda,- 
zos y exprimen en un recipiente cualquiera que 
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n ^ sea de metal; al través de un colador qne no 
X)ermita el paso de la senillas. 

Al líquido que resulta, se le añade azúcar blan. 
•ca, en cantidad de un kilogramo por cada cinco- 
litros, si las naranjas son agrias, ó 500 gramo» 
si son dulces, y un litro y cuarto de agua, poeo 
más ó menos. 

La clarificación de pste vino se efectúa, por ^ 

medio de filtros finos de paño. 

Se echa despuél el liquido asi preparado en 
botellas tapadas cuidadosamente, y se le deja 
fermentar, como se hace con los vinos generosos. 

Los productos que pueden extraerse de las 
naranjas, además del vino especificado, y del 
fruto en si, son los siguientes: 

l.—Extraer por presión aceite de la cascara, 
llamado de Portugal. Onza, $2. 

2.— Destilar el aceite de Heroly^ que se estima 
más que el anterior, Onza. $ 4 

3.— Destilar aceite común, de las naraijgas 
agrias que caen de los árboles. Libra^ $ 2. 

4. — Destilar aceite de las hojas en sazón. — 
Libra, $2. 

5;— Hacer infusión de las mismas, para tomarla 
como tónico. — Man ojitos de 12 hojas; 1 centavo. 

6. — Se hacen uso de las mismas en los postres; » 
y como ingredientes en las composiciones de 
virios y aguardientes. 
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T.—'El galóa de vino de naranjas dulces 6 

agrias, tiene por precio $1; y el segundo 75 ota. 

S, — Preparar acido cítrico.— Libra 50 cts. 

9.— Preparar sus Aeres secas, para la compo- 
sición de aguas, aceites, esencias y extractos, 
para uso de la medicina y el tocador. 

Agua de azahar, $3 50 cts. galón. 

Aceite de azahar, $3 la onza. 

Pomada de azahar, $2 50 cts. la libra. 

Esencia de azahar $4 la on^. 

Para estas preparaciones ya, se necesitan de 
mayores elementos. 

10.— El naranjate frío, el mismo con vino tin- 
to, (sangría), asi como el ponche romano, (naran- 
jate caliente con room), se hacen: el primero y 
el segundo con el sumo de la naranja dulce y 
^gua. y el tercero con el de la agria. En las tres 
composiciones entra la azúcar como el agua en 
más ó menos proporción, como el polvo de ca- 
nela y de nuez noscada en la tercera, en muy 
corta cantidad. 

11. — Las cascaras de las naranjas agrias se 
emplean en la pólvora y en la cerveza. 

12.— Las mismas, agrias ó dulces, carboniza* 
4as y convertidas en polvos, sirven para el aseo 
de la dentadura. ^ 

13.— Sin carbonizar, bien secas y molidas, era 
antiguamente uno de los componentes que en- 
traban en la fabricación de la pólvora. El salitre, 
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d carbón y el asufre es como se hace bo3% en la 
propoición de setenta y cinco por ciento el pri- 
mero, diez el segundo y quince el tercero; pero 
est<i pólvora es de mala calidad y sólo sirve para 
la carga de cañón y lo que se llama comunmen- 
te coctes de minas. 



Nota. — (JJon el título de "5,000 recetas de artes, oficios 
y cienciasii, ha publicado el autor de esta obrita una 
obra que lleva tal titulo, en doude se encuentran las re- 
cetas para preparar todo lo expresado. — Búsquese la 7 *? 
edición, que consta de 6 tomos y vale 6^, en las librerías 
de los Sres. Buxo y Cia., y Aguilar é Hijos. 



CUADRO SEGUNDO 



Juan Verdad en la ''Convención Obrera." 



En pI salón de la Conyencióii. 

El señor Verdad había fundado en un amplio 
salón lo que él llamaba ^Conferencias popuía- 
re5», que no tenían otro objeto que la delibera- 
ción de asuntos políticos j sociales, ó de conve- 
niencia pública. 

, Los miembros principales que componían es- 
tas reuniones eran, cómo él decía, obreros del 
porvenir^ uno por- cada oficio, arte, ciencia, in - 
dustria, etc. 

Los gastos que se erogaban los hacia de su 
peculio, y no existían otras formalidades entre 
sus tiiiembros, que aquellas que el fundador te- 
nía por conveniente hacer acatar en sns dia- 
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rías disposiciones, que las daba á conocer por 
medió de sus secretarios y cierto orden inter- 
no, que no daba lugar á modificaciones, puesto 
que él sólo era el responsable de los actos que 
en dicho salón tenían lugar. 

Juan era hombre, en quien basta la misiy au- 
toridad fiaba, pues era discreto y de buen juicio. 

Entremos al local, en que á la sazón se ce- 
lebraba una de las conferencias que tanto re- 
nombre le hablan conquistado, y en él podremos 
formarnos idea de cuanto nos proponemos dar 
á conocer en esta vez. 

£1 salón era espacioso y bien alumbrado. 
• Sus alas derecha é izquierda estaban forma- 
das por cómodas graderías de madera, que bien 
podrían contener unas doscientas personas. 

Dos balaustradas á uno y otro extremo las 
separaba, y en el centro de estas se abría paso 
una calle, que á su vez podrift contener igual nú- 
mero de concurrentes, 

Al fin de esa calle, se levantaba la mesa de la 
Presidencia, y á sus lados dos tribunas destina- 
das á los oradores. 

Algunos agentes encargados de guardar el or- 
den, enviados por la autoridad, se veían desemi- 
nados por el local. 

A la sazón que penetramos á él, se encuentra 
pleno'de ciudadanos diputados, representantes 
de los oficios, artes, industrias, comercio y cien- 
cias, como de curiosos, en su mayoría hijos del 
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pueblo. C&tre ei»tos se halla José María y su in- 
separable compadre, ya reformados en su mane- 
ra de vestir. 

£1 distinguido obrero Juan Verdad ocupaba 
la mesa de la Presidencia, vestido con su traje 
de gala. Un secretario y dos taquígrafos lo 
acompañaban^ y dos mozos de servicio perma- 
necían de pié y á respetuosa distancia do ellos. 

El más perfecto érden y compostura se obser- 
vaba en lo general de los circunstantes. 

La campanilla sonó, y el Presidente hizo 
uso de la palabra, en medio del más profundo 
silencio, pues que según se decia^ lo que se tenia 
esta noche que tratar era interesante y de suma 
importancia. 

— Señores representantes de las clases obreras 
de nuestra gran familia:--<dijo Juan Verdad 
puesto de pié.— A iniciativa presentada por nues- 
tro querido hermano Pedro Santoyo, os he con- 
vocado á esta sesión extraordinaria; la cual tie- 
ne por objete, que él os ponga de manifiesto las 
causas de cierto malestar que se nota en nuestro 
pueblo, asi como las alarmas, más ó menos funda- 
das de nuestros celosos y buenos patriotas, con 
motivo de nuestra actual marcha política y social, 
que en el nuevo período de paz en que hemos en- 
trado hay que tomarla en consideración^ á fin de 
tranquilizar los ánimos con el verdadero cono- 
cimiento y signoLíflcación de gllas y asi poder so- 
licitari si es que hace al caso^ y de quien corres 
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ppnda, que se ponga el remedio que ék de es- 
trícta justicia; de acuerdo, se entiende, con el 
jefe supremo del Estado, por medio de una res- 
petuosa petición fundada en los motivos á que 
da lug^ar esta reunión. Libres como sernos para 
eniitir nuestras opiniones, y en pleno ejercicio de 
nuestro derecho constitucional, tiene hoy el uso 
de la palabra nuestro hermano Pedro Santoyo, 
digno representante de la honrada clase agri- 
cultora; y para la réplica, nuestro no menos que- 
rido hermano Atenógenes García. 

Juan Verdad tomó asiento. 

Pedro Bantoyo se levantó del suyo, y comenzó 
asi: 

— Ha manifestado el honorable señor Presiden- 
te, que por mi inciativa ha sido convocada esta 
respetable Asamblea, para tratar de asuntos que 
concierneniá la mejor marcha de las cosas por- 
que pasa nuestra patria en su nuevo periodo 
de paz; y ¿ ésas cosas y á ese periodo me voy 
á referir^ porque no estoy conforme €K>n ellas ni 
con él. Las primeras, las cosas, nos orillan al des- 
tino manifiesto; y lo segundo, la paz, á aquella 
existencia parecida á la paz de los sepulcros: or- 
namentación y vida por fuera, podredumbre y 
gusanera por dentro; hasta que llega un día en 
que alguna de sus tapas salta, y aquella corrup- 
ción lo invade todo. Y si no, ¿á qué atribuir el se- 
creto malestar que jios aqueja, los temores de 
presente y de porvenir que nos preocupan? A es- 
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tos puntos me voy á referir, porque para ei^to es 
para lo que habéis sido convocados. 

Un sordo murmullo se dejó apercibir en la 
Asamblea. 

De las galerías de la derecha se puso de pié 
el Diputado Atenógenes Garcia, representante 
de la clase de curtidores, quien como pan^tdario 
de la paz, á cualquier precio y creyó que lo que se 
decía de ella y del destino manifieatOy no se de- 
bía dejar pasar sin una formal interpelación, pues 
él las consideraba desde luego vulgaridades de 
gentes de poco sentido común y apasionadas. 

— Y bien— dijo— ¿Cuáles son esas cosas que 
nos orillan al destino manifiesto: ¿cuál ese terri- 
ble mal secreto, que se le compara en su aureo- 
la de paz, á lo que pasa en los cementerios, que 
todo es obstentación, vanidad de vanidades, 
mientras que en el centro de sus túmulos tode es 
podedumbre? 

Por Dios, querido colega, que tengo positiva 
impaciencia en conocer todo ese maremagnum de 
calamidades que nos amenazan; y como no he 
de tolerar que se increpe ¿ la paz; aun cuando 
ella nos cueste algo, pues esto es siempre prefe- 
rible á )o que nos ha costado la guerra de sesen- 
ta y seis años, pido desde luego al señor Presi- 
dente me conceda el uso de la palabra cuantas 
veces lo crea necesario. 

. — Está ya concedida en la disposición regla- 
mentaria de esta sesión. 
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—Gracias, señor Presidente. 

—Para contestar á las preguntas de mi exce- 
lente compañero — dijo Santoyo — necesito prime- 
ro hacer algunas reminiscencias del pasado, que 
de alguna manera justifiquen los temores que 
nos inquietan en el presente, al preveer un por- 
venir dudoso en el que mi replicante con su paz 
tolerante no se ha ocupado, y, del que poco se cui- 
dan los que engolfados en ella, no ven, que mien- 
tras á unos produce flores de exquisitas fragan- 
cias, á otros les espina las manos, porque entre 
siM tejidos hay quienes las entretejan para ellos 
solos, mientras de que los demás se sienten solo 
embriagados con sus olores. 

Un aplauso saludó al orador, quien desde lue- 
go dio á conocer, no ser lo que su modesto trage 
presentaba. 

El interpelante Garcia tomó asiento, y provis- 
to de un lápiz comenzó á hacer los correspon- 
dientes apuntes de lo que su antagonista decía. 

Pedro Sántoyo, no obstante la entereza de áni- 
mo que pareci a demostrar, se conocía por su voz 
que estaba un tanto cuanto emocionado. Y nó 
era para menos el caso, mirándose, como se mi- 
raba, humilde campesino é hijo de un pobre luga- 
rejo, ante una tan respetable Asamblea, la cual 
era de suponerse se compusiera de opiniones y 
sentimientos contrarios á los suyos; pero nuestro 
hombre, animado de las mejores intenciones del 



DE JUAN VERDAD. 79 

mtiTido, 110 vaciló en lanzarse al terreno vesvala- 
dizo de la discusión. 

Las dudas de sobre si el diputado en cuestión 
seri^ capaz de tratar en tal lugar de altas cues- 
tiones políticas y sociales, que ya en otra parte 
menos respetable había dado á conocer en lo par- 
ticular, se habían sucitado, y se temía que en es- 
ta vez fracasasen sus buenas intenciones, al pre- 
tender ilustrar al pueblo; asi es, que todos espe- 
raban salir de dudas oyéndole hablar, para asi 
fallar con más acierto. 

El mismo Juan Verdad se sentía dominado 
por cierta inquietud, que le hacia presentir que 
tal sesión podría tomar un carácter inconvenien 
te, atendidos los delicados y espinosos puntos 
qué se ivan á tratar, y de las personas á quien es- 
taban encomendados. No obstante, se reconcen- 
tró en si, y esperó sereno los acontecimientos^ 
que en todo evento s?\bria contrarrestar con stt 
aquel decir eterno: Todo mal tiene remedio y me- 
nos la muerte. 

.1 ■ .... 

II 

Cuestiones políticas, sociales y religiosas. 

(COÍÍTINUACIQN DE LA CONFERENCIA) 

I. — Señores diputados:-^ dijo Santoyo.— -La 
abusiva dominación de nuestros conquistadorea- 
los españoles, (años de 1521 á 181^) dio funte-^ 
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dos motivos para proclamar nuestra independen- 
cia en este último año, y para las desastrosas re- 
yertas que después la sucedieron, para haber de 
resolver nuestra definitiva manera de ser. 

JL— En 1821 lució al fin para nosotros el sol 
de la libertad que hoy nos alumbra. En el segun- 
do de esos periodos D. Miguel Hidalgo y Costi- 
lla fué el héroe de esa jornada, y en el segundo 
p. Agustín de Iturbidc que la consumó. 

III.— La teocracia 3'^la aristocracia, persisten- 
tes en mantener usos y costumbres que no tenían 
ra;;ón de prevalecer, porque tiempos, hombres y 
cosas de necesidad habia que cambiasen, como 
las hubieron de cambiar en sus revoluciones 
progresitas dos terceras partes de nuestro glo- 
bo^ encadenaban la franca marcha de nuestros, 
hombres de libertad y progreso; y esto moti- 
yp más tarde que se proclamasen las reformas 
políticas y sociales de 1857, que vinieron como 
final resultado á echar por tierra los últimos ba- 
luartes en que se apoyaba el antiguo sistema co- 
lonial. D. Miguel Lerdo de Tejada con su Ley de 
manos muertas y desamortización de los bienes 
del clero, y otros con la Constitución en una ma- 
nd y las armas en la otra, fueron los héroes de 
esa segunda época de nuestra independencia, 
que tenia que ser consecuencia de la primera. 

IV. —Dudas, vt^cilacioues y descontentos se 
suscitarou sobre la validez de los hechos cpnsn- 
inados; y entonces se h^bo de apelai; en 1863 á la 



PB JUAN VBRDAD. ' 81 



latear vencida ^ trea poderosas naciones, España 
Francia é In^^Ut^rra, quienes poco después de- 
jaron la responsabilidad de tan costosa como di- 
íicil empresa, á la s^grunda de esas potencias, 
quien logró nuevamente implantar en nuestra pá 
tria el imperio, y sobre su trono al Archiduque 
Femando Maximiliano de Au^ria. £1 desenlace 
de ese acont^imiento, que podremos llamar úl- 
tima prueba de validez de nuestra costosa inde- 
pendencia y autonomía, vino á resolverse cua- 
tro añofi^ despuéa en el memorable Cerro de las 
Campanas de Querétaro fl867), con el fusilamien- 
to del inexperto Archiduque, y de «us compañe- 
ros Mir4imón,.Mejia y Méndez, que murieron co- 
mo leales y buenos, en la persuacióu de que la 
causa que sostenían era la me^or para haber 
puesto entonces término á la guerrs^ civil que por 
espacio de 37- años pos. estaba destrozando.— D. 
Benito Juárez, y D. Sebastian Lerdo de Tejada, 
hermano del iniciador de las leyes de Reforma, 
fueron los consumadores de ese culminante he- 
cho, en el que, seamos imparcia^es y justos, no 
,hnbo traidores. á la patria en los vencidos que 
buscaron.apoyo directo de las tres naciones ex- 
tranjeras, como tampoco lo^ hubo en los vence- 
dores que lo obtuvieron indirecto y. con anterio- 
ridad, de los Estados Unidos del Norte: hubo en 
ambos, si, el deseo de dirimir una vez por todas 
nuestras perpetuas contiendas intestinas por el 
medio, no puesto á prueba hasta entonces, de ad- 
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vitros advitradoreé. En nuestra píAtria no caben 
traidores, y mal hermano serla quien sobre su 
misino hermano tan fea mancha aríojára. 

Un aplauso aprobó los conceptoj, 

V.— En sesenta; y siete años, desde 1810 á 1876 
en que el Gral. Porfirio Díaz apareció con su 
Plan de Tuxtepet, púsose al fin el hasta á aquí 
alas revoluciones; y logramos afianzar la paz de 
13 años que disfrutamos hasta hoy. En ese terri- 
ble periodo del año de 10 al 76, hemos cambiado 
en medió del fragor de las Armas, catorce veces 
nuestra forma^de gobierno, que dividimos y sub- 
dividimos en dos. regencias, dos imperios, un go- 
bierno provisorio, dos repúblicas centrales, dos 
dictaduras, dos repúblicas federales,.un gobier- 
no ejecutivo, dos intervenciones, (la americana 
y la francesa, 1847 y Í868Ó y ochenta y cinco go- 
bernantes que se disputaron' el poder en gue- 
rras civiles y extranjeras.' 

VI.— Ahora bien, señores diputados, trece años 
han trascurrido desde 1876 acá, en que la paz ape- 
tecida no se hn alterado. ¿Pero esta paz eslapre- 
cusora détra seguró porvenir? ¿Es solo la tregua 
de nuestras luchas, ó es la paz de los sepulcros 
de que antes hice mención? ¿No existe temor de 
que bajo su engañadora sombra/se altere algún 
dia, con motivo de esa terrible y «neto ahajante 
sentencia que [pesa sobre nosotros, con el ana- 
tema de el destino manifiesto, que de padres á hi- 
jos pesa sobre nosotros? ¿Hacemos algo en medio 
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de ella para contrariarlo y levantar al pneblo dé 
la total postración en que aún se encuentra, en me 
dio de una supima ignorancia, y entregado casi 
maniatado al extranjerismo? 

— Existe, existe y no tenemos remedio— con- 
testó una voz. 

— El yanquee todo lo invade— replicó otra. El 
es el aprovechado: la paz es solo buena para éL 

— Nos mira como k pais conquistado— agrega 
un tercero. 

— No es verdad— se apresuró á replicar el df- 
potado García .desde su asiento, y sin poderse 
contener llevado de su impaciencia nerviosa.. 

— Orden, señores — dijo el Presidente agitan^ 
do la campanilla^ y previendo que aquello podría 
ser el preludio de una próxima tempestad. 

— Permitidme terminar en el uso del derecho 
que me asiste— protesto el orador Santoyo. 

— Bien dicho, bien dicho, aun cuando las ver- 
dades amarguen á. los ayancados. 

— Se suplica á los concurrentes el respeto de- 
bido al lugar en que nos encontramos— insistió^ 
el Presidente. 

£1 orden se restableció. 

— Puede continuar el Sr. Santoyo— dijo Jüaír 
Verdad. 

Vn. — Si todo lo que he dejado expuesto es 
una verdad puesta fuera de dudadlo que me voy 
á permitir demostrar no creo que lo sea menos. 
Verdad es, señores diputi^^^s, que para llegar 
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él periodo de paz en que nos encontramos; ha 
•ido necesaria una obra de titanes, y setenta y 
■ueve años de trabajos colosales. Verdad tam- 
lién que hemos habido independencia, ¿pero por 
%uién la hubimos moraímente, sino por los Esta- 
dos Unidos del Norte que hubieron de interve- 
nir, (como siempre) á nuestro favor y en contra 
de ios intereses de España, después de que con 
sú independencia y favorecidos por Francia im- 
pusieron condiciones á Inglaterra, para; romper 
por siempre su dependencia coU la altiva Alvión . 
En interés de los Norte Americanos estaba coad- 
yuvar á romper las cadenas que unian á los dos 
continentes, Europa y América. Ellos eran fuer- 
tes, nosotros débiles; hablan sido los primeros en 
darnos el ejemplo, y de necesidad tenian de*co&B- 
tituirse en nuestros naturales protectores, á true- 
que de lo que 26 años después nos costó perder 
dos terceras partes de nuestro territorio (1847.) 

Un aplauso cerrado sancionó lo dicho~por el 
erador. 

VIIT.— Verdad es que nuestros usos y costum- 
bres han cambiado, ¿pero debido á qué y en qué 
eondiciones? Nuestro clero y nuestra aristocra- 
eia eran ricos,'prepotentes y sagaces, sin sus ten- 
dencias de absolutismo, la liga con Europa híi- 
Uera sido poco tiempo después un hecho, que Hs 
ISgias masónicas, las propagandas protestantes y 
1h9 elementos de dinero y municiones de guerra 
serte americanos "vinieron á estorbar, porque 
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estaba tambié^^ eBsus interfises^en^sus doctrinas 
preeonoebida9| extinguir todo \iltramaittanism<» 
en América. 

.IX.— Verdad es^ señores, qne la Intervención 
y el Imperio vinieron abajo en el Cerro de las 
Campanas; pero, ¿quienes desde la Gasa Blanca 
de Washington, dijeron á Europa: «¡Atrás! La 
América es solo de los americanosM Los Esta- 
dos Unidos del Norte; ellos fueron los que prepa- 
raron sus cañones, después de su guerra sepa- 
rista, por si no se les obedecía. Europa entonces 
no tuvo tiempo más que de cargar con su vicfimai 
con el. cadáver del que fué en vida Archiduque 
de Austria, y en México Maximiliano I. Euro- 
pa desde entonces nos dejó entregados á nues- 
tro propio destino, á nuestro arbitro adbitrador 
americano; y esperó, y esperará resultados, has- 
ta que no se la hiera en lo vivo de sus intereses 
continentales y de comercio; porque entonces to- 
da ella volverá sus cañones de mar y tierra sem- 
bré laicárgante América Sajona. 

— ¡Bravo! ' 

— ¡Bien! ¡Bien!.... 
. X.-r-Verdad es que la r^voluQión ha terminado, 
que la pala hace trece años que está con nosotros^ 
que la Nación progresa en todos sus ramos; pero 
no hay que olvidar tampoco que existe un mal- 
estar secreto: que el trabajo nacional xíd se fo- 
menta; que las contribuciones y gabelas nos sati- 
gra^iMino si estuviéramos en tiempo de guerras; 
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«[ue el desnivel de los derechos de exportacidn 
é Import'áciiSn perjudican al comercio de buena 
f é, favorecen el contrabando y pro tejen al extran- 
jero; que la renta del timbre convierte al fisco en 
socio capitalista forzoso del industrial, del tra- 
bajador y del comerciante; que las exportacio- 
nes están recargadas con un dos por ciento que 
mata la libertad comercial; que las contribucio- 
nes interiores, creadas por motivo de guerra, 
subsisten y aumentan en proporciones injustas; 
que aqui y alli se derraman sin frutos esos cau- 
dales que constituyen la savia del pueblo> de ca- 
yo trabajo y bolsillo otros disponen, en virtud de 
ana ley anticonstitucional y despótica que tiene 
pOT titulo facultad económica-coactivay para ha- 
ber de mantener con doce millones y medio de 
pesos anuales á un ejército sugeto á perpe- 
tuo encierro en sus insalubres cuarteles, sin ocu- 
pación productiva ni familia que le haga amar 
el porvenir, y sin esperanza de que sus hijos 
vengan más tarde á aumentar el número de ciu- 
dadanos que produzcan y no agoten, como la lan- 
gosta, la siembra del honrado y laborioso labra- 
dor; de doce millones más, aproximadamente, 
que consume ese otro ejército de empleados so- 
brantes, pensionados y héroes de revoluciones^ 
que como á sangijuelas y para que no hagan 
daño, se les mantiene en estado de parásitos, 
que si no pican, absorven slienciosamente los ju- 
gos de los cuerpos sobre quienes descansan y 
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estasíonan en soporífico sueño: que el problema 
rentístico hacendario carece de una Estadística 
reconocida en que pueda basarse la justicia en 
la distribución de los impuestos, y en su mejor 
orden y extricta economía politiéa y social; que 
los adeudos á títulos de préstamos extranjeros 
ú otroB acrecen, sin que sepamos con qué los po- 
damos pagar, ni si nuestras rentas bastan á cu- 
brir los intereses: A ciento veintiséis millonesy 
novecientos cincuenta y un mil, ciento ochenta 
y tres pesos asciende nuestra deuda pública y 
empréstitos europeos. Por ella tenemos que pa- 
gar por réditos anualmente, $4.800,077, que uni- 
dos á $11.140,903 que han originado de pérdidas 
los empréstitos de $52 500,000, hacen una pérdi 
da total de $ 15.950^970^ que bien pudieron em- 
plearse con m¿s economía y más orden en el sa- 
neamiento de nuestra capital, que por sus mor- 
tales condiciones higiénicas manda anualmente 
k su Cementerio de, Dolores 16,000 cadáveres, 
cuándo sólo, cuenta con una exigua población 
de menos de 400,000 habitantes: Que entretanto, 
el elemento americano invade nuestros caminos 
de fierro, nuestros terrenos y poblaciones, nues- 
tras grandes y pequeñas empresas, nuestro co- 
mercio, nuestra industria, nuestros oficios y ar- 
tes: que aquí y allí levanta templos protestantes, 
suntuosos i^dificios, establece escuelas en donde 
se nos enseña hablar inglés, sin darse prisa por 
aprender ellos el español; y alU visten, calzan y 
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dan de coméi á nuedtros hijos, y enseñan en bus 
libros lo qué no nos permiten* aprender en los 
nuestros. No hay que olvidar, noj que en medio 
de la decantada paz el. mexicano y el europeo 
nada avanzan y pierden terreno, y que la exten- 
sa y fria sombra del Norte nos signe como la 
de gigante cuerpo de colosales proporciones 
que nos causa miedo, sin que podamos libertar- 
nos de ella. Las* Repúblicas de Sur América, 
nuestras hermanas, se encuentran en la misma 
presión. £1 trabajo falta, el capital nacional se 
aleja de nosotros, y él trabajo y el capital ex- 
tranjero invanden hasta el último rincón de nues- 
tra patria. 

Aqui la excitación de los ánimos no tuvo limi- 
tes. La conmoción fué general. 

Los aplausos y vivas se sucedieron sin inte- 
rrupción. 

El espíritu patrio se desbordó. 

Los guardianes del orden intentaron estable 
cerlo, y sus miradas, ya inquietas^ se dirigieron 
hacia la mesa de la Presidencia, como si de allí 
esperasen lo que debian hacer. 

El Presidente en vano agitó la campanilla y re- 
clamó el orden; tuvo al fln que ponerse en pié y 
que hablar: 

—Hermanos mios — dijo— si continuáis faltan- 
do al orden debido, me veré precisado á mandar 
deshalojar el salón y cerrar sus puertas. Rue- 
goos, por vosotros mismos, la mayor moderación, 
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para que«6i podamos- gozar det^devecho qn« te- 
nemos de <&iiiitfr nuestras opiniones) y de hacer 
patentes los lAales qne nos puedan sobrevenir, 
paraqne sean corregidos sin demostraeionestn- 
mttltuaríAB ni faltar- al orden público. No abuse- 
mos de los derechos que la ley nos eoncede. Li- 
bertad, si; pero no hasta erexceso, que no puede 
atraer otros resultados que la falta de respeto á 
nosotros mismos y al acatamiento á la autoridad 
establecida.' ¿A dónde iríamos aparar si diéra- 
mos riendists sueltas á nuestras pasiones^ sin que 
las normaran la prudencia y el buen juicio. Re^ 
presentemos, si; pero no ataquemos derechos de 
tercero. Buegoos, pues, yor segunda vez, que 
acatéis «1 orden, que respetéis este lugar. 

£1 mós profundo silencio se sucedió. La voz 
de Juan siempre tenia ascendente entre los obre- 
ros, que lo querían y respetaban como k padre. 

— Podéis terminar, señor diputado Santayo.— 
terminó diciendo Juan. ' 

— Seré breve, señor Presidente, en lo que me 
rei^ que decir? . ' . 

IX.— *^Sl, pues, á las verdades que dejo mani- 
festadas se agrega, señores diputados, que por 
donde quiera que volvamos la vista nuestra área 
territorial se estrecha cada :v^z más, va á lle- 
gar dia en que no tengamos ni lamas, remota es- 
peranza de salvación. Si, señores: los £stados 
Unidos del Norte, nuestra eterna pesadilla, des- 
pués de habernos quitado dos terc'?ras partes de 
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nuestro territorio (1347), signe avanzando simu- 
ladamente bajo tal ó cual protesto; sin qu« me 
sea permitido en esta vez fijarme .también deta- 
lladamente en la Baja California, que eatá co- 
rriendo grave peligro; en Guatemala con su pre- 
tensiosa é interminable cuestión de limites; en 
Bélico inglesa que solapadamente nos flanquea 
en Yucatán; en España, que no por temor á noso- 
tros, si á los americanos, que con su Isla de Cuba 
nos cierra el paso en medio de nuestro Golfo: y 
si asi vamos enumerando y estendiendo nues- 
tros ojos, nunca dejaremos 'de ver una isla, un 
islote ó un peñón, que sin ser nuestros hoy, pe- 
ro que si lo fueron ^er^.en nuestras propias 
tierras y aguas^ y como si fueran inmóviles cen- 
tinelas avanzados, nos observan y cierran el pa- 
so, á pesar de que sus cuarteles se encuentran 
á millares de leguas de nosotros. De aqui, se- 
ñores, que siempre tengamos que ser tribu- 
tarios forzosos; de que siendo independientes, 
no lo seamos; porque á todo se ha atendido, me- 
nos á nuestra autonomía é independencia nacio- 
nal. ¿Deque nos sirve, pues, la paz bajo estas 
condiciones? 

— ¡Verdad. Verdad! 

— jYa no somos nada! 

—¡Si, Yanquis, Yanquis! 

— ¡Nunca! ¡Nunca! 

— ¡Silencio! 

— ¡Orden! 
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—Señor Presidente, que se suspenda la sesión 
pública: que no SQ permitan semejantes desaho- 
gas— esclamó el diputado Qarcia, dominando 
cou 8ti Toe loa gritos de la multitud. 

— El pueblo es demasiado juicioso, y por si 
sólo se apaciguará, mi ilustre compañero — re- 
plicó Santoy o— Dejémosle en libertad de mani- 
festar sus sentimientos. No permitamos nunca 
que los oculte, porque reconcentrados y sin lu- 
g-ar á su pacifica expansión, pudierft en alguna 
vez convertirse en terribles pasiones ocultas, que 
al estallar harían espantosos estragos. 

Un nutrido aplauso dio la razón al orador. 

Santoy o continuo su interrumpido discurso: 

XII. — Dichosos los'gobiernos que de una mane- 
ra práctica conocen las opiniones, tendencias y 
exigencias de sus gobernados; felices estos, 
cuando tienen quienes los oigan, les imparta 
justicia y los guie por la verdadera senda de la 

libertad, del derecho y del pragreso. Si al pue- 
blo le preocupa la marcha de las cosas en nues- 
tro notable periodo de paz; de necesidad hay que 
lo conozca aquél en quien él ha delegado su so- 
berano poder; porque, si á trueque de la paz he« 
mos de ver amenazada nuestra autonomía, nues- 
tras libertades públicas, y aun nuestras propias 
instituciones, porque el estrangerismo, cesaris- 
mo y teocracismo se introduzcan en ella, tene- 
mos el derecho, de proclamar muy alto, nuestra 
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rep^lica constitucional con au Dios y HupMria 
y su derecho. . • '•- 

Atronadores^ aplausos rospnaroQ .{^mt todos los 
ámbitos de la sala, sin que el Presidente se pu- 
diera oponer á ellos. 

—Pido^ pueH, á, esta respetable Aaamblea, 
que iiispirándoso en. el celo patrio, apruebe la 
siguiente petición, que divido en dos partes, pa- 
ra que sea elevada al superior.conocimiento del 
Gefe de la Nación. 

Primera;— Excitar ál Poder ejecutivo de la Na- 
ción, para que por medio de un manifiesto tran- 
quilice el ánimo del pueblo, que se encuentra 
alarmado por su situación presente y temores 
en el porvenir. — Y yo, señores, divido á ese pue- 
blo en dos porciones: una, el pueblo industrial y 
trabajador; y otra ol pueblo guardián de nuestras 
garantías, él Ejército: El uno escuálido, ignoran- 
te y hambriento, con sus tendencias el comunis- 
mo; y al otro sin hogar propio, sin familia y conde- 
nado á vivir en perpetuo encierro en 6us asque- 
rosos cuarteles — cárceZes. Para el uno quiero 
protección y trabajo, para ei otro; sir hbbmaiío, 

LIBRUTAD É IGUALDAD EN I.OA QOCRS DE LOS DJBBXCHOS 

DEL hombre: que él conquiste su porvenir yiel de 
9VL patria aspirante en los. limites xle- nuestras 
fronteras, con sus cuarteles de observaeión^y 
dispuesto siempre á ofender ó defenderse, en los 
diversos casos porque tenga que pasar nuestra 

NACIÓN CONFIADA. 
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^Sejunda. — Qué dé á conocer su programa de 
gt)1y!eruo/ que iiidudablemeate levatitárá el es- 
pirítu público, y dará garantías para ol futuro^ 
8i se basa en una ínarcha. preconcebida^ y tie- 
ne por mira la polttica internacional Europea, 
y Sur Americana, enxonáonancia con nuestros in- 
tereses y nuestros ava nces. 

He^ dicho; señores diputados. He terminado 
señor Presidente.' Cemciudadanos, espero de vo- 
fíOtros un ro[to aprobatorio. 

Un viva "sl pueblo fué la ultima demostración 
de regocijo tributada al orador que vino á mo- 
dificar la dudosa opinión que se tenia de sus al- 
cances políticos, oratorios y sociales. 

-i-Pido la palabra; Sr. Presidente— se apresuró 
á decir el diptitado García, que ardía en vivos 
deseos d« rebatir á su colega. 

— Puede V. hacer uso de ella^-contestó Juan 
Verdad; y el silencio roif) profundo reinó en el 
•alón. 

III. 

La R<^plica. 

(continuación de la conferencia.) 

~Sr. Presidente: Sres. Diputados— Celebro y 
rae enorgullezco á la vez,- de que en el seno de 
esta re^etable asamblea de humildes hijos del 
trabajó, 'se destaquen üguras tan elevadas como 
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la del señor diputado convencional que nos ha 
venido & ilustrar con .sos concretas citas Mstó- 
ricits y comentarios; que si ciertas son las unas, 
los otros, séame permitido decirlo, adolecen de 
excesivo amor patrio. Y tanto más me enorg'u- 
llezco, cuanto qile desde luego puedo deeir, y 
ha quedado comprobado con la ilustración de 
mi compañero el diputado Saatoyo, que á la paz 
de trece años se debe que aparezcan entre nos- 
otros los que fueron en otaros tiem|MM3 retraídos 
obreros delá inteligencia, que hoy; son á Crear^ y 
no aquellos que pasaron, en los que con la guerra 
no tuvieron voluntad propia. A esa paz, si, debe^ 
mos que en mil asociacioaes los veamos fraternal- 
mente reunidos y deliberando sobre lattaejor ma- 
nera de ser, y sin aquella tiránica presión del qite 
más sabia sobre el que no le era per mi tído saber, 
sino lo que se le enseñase, para haber de saante- 
ner aquel odioso desequilibrio de gerarquias 
entre nobles, pecheros y villanos ; En parte soy. 
de la opinión de mí ilustrado compañero, no en 
el todo, que me>rece combatirse para dar paso á 
otras verdades de tanto ó más pesoquelas adu- 
cidas, que tienen que desterrar de entre nosotros 
rancias preocupaciones, indignas de todo pue- 
blo ilustrado, como lo es en la actualidad el nues- 
tro. Verdades son también las que mevpy á per- 
mitir decir, que aunque amargas son denecetfiidad 
que las apuremos, como mut^has veces Skos^lo ha 
dicho nuestro respetable consejero el señor Ter- 
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d«cl, porqtie ellas producen saludables efectos, 
al aqtlielar la conciencia, eng^randeoer el alma, 
dilatar el corazón, y aún el extrecho circulo de 
nuestro cerebro, para dar lugar á las maduras 
y repolladas reflexiones. Sed, pues, conmigo to- 
lerantes, si al haceros apurar lo amargo de mis 
verdades, os doy con ellas la lus de la Inteligen- 
cia, y lo que es mas, la tmoquilidad y el go- 
ce de la mejor manera de que seamos lo que 
debemee ser. La verdad, y sólo la verdad serk 
la que norme mis cont^eptos en esta vez en que 
todos tendemos, aunque por distintos caminos, 
al bien proccímunal de la gran familia mexicana. 

— ]Muy bien! — hubo de decir algún d que pa- 
recía declararse -partidario del nuevo orador. 

— Ul peligroso <ie«¿¿nd manifiesto ó la con- 
quista pacifica amerieanaf la falsa paz, y la du- 
dosa ó torttiosa marcha política y social de nues- 
tro gobierno, son los puntos principales de las 
cuestiones asentadas; y como complemento^ la re- 
construcción en un dia de lo que se gastaron se- 
senta y seis años en destruir; es decir, pasar de 
uñ momento •& otrc de lo imperfecto 4 la suma 
perfección; deduciéndose, que Si graves males 
existieron en el pasado con \A guerra, existen ma- 
yores en el presente con la paa, y que es prefe- 
rible aquella & esta. '¡Oh aberraciones de la inte- 
ligencia humnna, excitada por los excesos del 
amor p&trio!...... ¡No opino, no! de igual mañera 

en éate sentido, que el Sr. Santoyo; y valiéndome 
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jieisus fígiiTa&:2^e.i^ieiasdiiiét (me pre&ero ^ p^a^s 
dd Ü08 eepulcroft á:que se ha referido, j^;ta guerra 
qtielfaMa.ei mortífero td):reno( para el hmtio ce- 
mentrerio! «n dond.^ vaB 4 .acumularse o^nteBa- 
res de fosas» que hartía hacjea^jei) oi^ultar en aus 
cójaoavos sombrií*s la podredumbre y g'usane- 
üa que pudo infestar la tierra sin esa .pa& Los 
gusanos reducidos 4. su últíma expresión no pro- 
erean^ como desparramados y en absoluta liber- 
tad sobre la superficie de la tierra; los uaos á los 
otros ae da^oraui y á esto Uámaré en el primer 
easp> la paz -que. flanquea y estrecha ¿ la guerra 
destructora; y en el segundo, Uk guerra recon- 
centrándose en sus últimos aduares p&ra devo- 
rarse asi misma. Pjrefíero, pues» eaa paz de los 
sepulcros á donde forzosamente tienen qu^ ir los 
partidarios de los camposantos de la guerra. Alli 
mueren los gérmenes^ fuera se multiplican hasta 
lo infinito. 

I.— A otro respecto, empezaré por decir: que el 
padre para haber de educar á sus hijos y hacer- 
los pasar por las duras pruebas de la;educación, 
que en el caso que rebatimos era del salvajismo 
á la civilización, hubiera sido severo con eUos, 
en tiempos en qu^ la educación po^^iva era rígi- 
da, no veoen ello una razón para que pueda lla- 
mársela tiránica, ni abusiva, éi conquistadora de • 
principio» no conocidos. 

II.— Que los hijos llegados á gu. mayor ^dad, y 
con capacidad para poderlo iiacer, por la misma 
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educación que recibieron, aspirasen á su eman- 
cipación, lo creo fnñdado y en el orden natural 
de las cosas. £spaña, señores, no quiso oponer- 
se de una manera hostil y caprichosa á la eman- 
cipación de sas hijos en América, pues á querer- 
o no le habrían faltado medios ni elementos; y 
con mucho más motiv^o, si hubiese aceptado la 
alianza propuesta por la Inglaterra, que se encon- 
traba en aquel entonces, como ella, en igualdad 
de circunstancias, con motiYO de la emancipa- 
ción de la América del Norte. £1 padre y los hi- 
jos vinieron después, como era de esperarse, en 
convenir un armisticio honroso para ambos, que 
dio por resultados nuestra libsoluta emancipa- 
ción é independencia. 

III. — Si después los hy os, para haberse de cons- 
tituir por si solos, hubieron de suscitar entre si 
luchas más ó menos desastrosas y lamentables, 
cosas son esas propias de nuestras miserias hu- 
manas y de familia, que la más veces no se sabe 
lo que realmente se quiere ó conviene, hasta 
que los años y los desengaños nos marcan por 
guia la costosa experiencia, y el hasta & aquí de 
nuestra loca ó cuerda temeridad; pues que las 
dos tienen sus limites naturales. Por esta eman- 
cipación, y por esta experiencia tuvimos que pa' 
sar en el largo periodo de 1810 á 1876, que en la 
definitiva constitución de los pueblos equivale A 
un día, como lo demuestra la historia de las de- 
mas naciones del mundo, que por eso» periodos 
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de conquista y reconquista, de retiroceso y pro- 
greso han tenido que pasar. Que un Hidalgo, un 
Iturbide, un Lerdo, (D. Miguel) un Benito Juárez, 
un Lerdo, (D.Sebastian) y un Porfirio Diass fue- 
ran entre los hermanos de la gran familia mexi- 
cana los héroes princincipales que nos condiye- 
ran hasta el periodo de paz de 13 años y de es- 
tabilidad en que nos encontramos, que la histo- 
ria sabrá juzgar á su tiempo, gloria es solo de 
ellos, como de nosotros también que los ayuda- 
mos en medio de las contrariedades de nuestra 
dificultosa existencia, en que nos abrimos paso 
para reñir á demostrar que los hijos de nuestra 
nueva generación, que comenzó en 1521, son dig- 
nos de sus padres, como lo fué aquella primi- 
tiva cuya sangre indiana sentimos aún ardien- 
te circular por nuestras venas, aun cuando fue- 
ra vencida en la lucha de conquista. 

Aplausos repetidos se siguieron á lo expues- 
to por el diputado García, quien parecía inspirar- 
so al recuerdo de las pasadas glorias de la patria. 

— Cuahutemoc, señores, al hacer el último es- 
fuerzo en aras de la patria para salvarla, (j sea- 
me permitida esta cita histórica,) faé el último de 
nuestra primitiva raza que dio ejemplo, de que 
solo el destino pudo vencerlo. En vano fueren 
sus múltiples rasgos de heroieldad, si al fin los 
diosea hlaiui^ &e hubieron de apoderar de toda 
ella (1521). 
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^'Abandonado por sus confederados y per -«uc 
subditos; rodeado de enemi^^os^ y afligido p<T<él 
hambre, tenia aquel desventurado imperio 'p«ff 
contrario á los españoles conquistadores, ¿ él 
reino de Acolhuacan, á las repúblicas de Tlaxjca- 
la, de Huexotzinco y de Cholula; casi todas las 
ciudades del Valle de México, Us numerosas na- 
ciones de Totonaeas, Mixtecas, Otomites^ Tía- 
huleas^ CohuixcQS, Matlatzincas y otras. Maslm 
los oráculos sagrados y los Dioses le eran aá- 
versoSy á contar desde los tiempos del supertid^ 
so Moctezuma que creyó en ellos. No obstante^ 
aun tenia el joven Emperador Cuauthemoc una 
esperanza de salvación, no esperar en nin^ne^ 
y murió sobre él lecho funerario de la Patria e*. 
sacrificio de ellrn. Y murió,^ poniendo prueba sm 
valor hasta el último momento, sobre el tormén^ 
to de la hoguera; y un poco más tarde, al pié del 
árbol en que fué ahorcado, por haber defendido 
sus sacrosantos derechos. Asi dio pruebas de 
que, si el conquistador se habla apoderado de la« 
cuna de su nacimiento, no fué por miedo de sus 
últimos é indefensos sostenedores, sino porque 
los dioses tutelares asi lo tenian dispuesto parar 
ejemplo de las futuras generaciones; para des- 
pués, como aconteció 288 años más tarde, recon- 
quistar aquella cuna perdida, .(1810), colocandf 
más tarde aun, junto á la estatua conmemorad- 
va de Cuáuhtemoc, la de Hidalgo; junto al idol« 
del pasado, el signo déla cruz, que ya aquelhm 
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béroes conocían por las revelaciones j atribu- 
tos de sus dioses y que alcanas tribus anómalas, 
Antes que Colón el descubridor de nuestras tie- 
rras y que Cortés el conquistador, les hubo 
de enseñar al pasar de Europa á America, sin 
m&s guia que la fé cristiana y ese signo por el 
estrecho de Bhering, que entonces hacia acequi- 
ble el paso entre el viejo y el nuevo continente 
por Chuckcheaes y Alark (Sibería Europa y Es- 
tados Unidos de Norte América.) La historia esa 
la vino & cerrar la estatua del reformista Benito 
Juárez, y la de Porfirio Díaz el pacificador. * 

cEspaña, señores, debo insistir, es nuestra ma- 
dre. Por nuestras venas circula su sangre; la 
unificación de su raza y la nuestra es un hecho; 
ella vela desde entonces por nofotros, y conti- 

♦ Se cree, por las tradiciones, y no carecen de fanda- 
mentó, que algunos 'de los apóstoles de Jesucristo al des- 
parramarse por la faz de la tierra, en tiempo de las predi- 
caciones del Nuevo Testamento, fueron los oue hasta allí 
llegaron. En comprobación de eso, muchas han sido las 
emees de piedra, algunas de ellas con la imagen del Cru- 
sifícado, que se han encontrado en lugares donde los con- 
quistadores no pudieron llegar entonces, y en nuestros 
tiempos han sido descubiertas entre las escabaciones he- 
chas en lugares que jamás fueron explorados. £n las cho- 
zas y geroglifícos de los conquistadores, dice Cortés: que 
le llamó la ateución ver figurar el signo de la cru;:, ddbido 
esto tal vez al acaso de los artífices de aquellos tiempos, 
entre quienes encontró aventi^ados estatuarios, al visitar 
aus faustuosos' templos, que oou gran pesar suyo se vio en 
la necesidad de destruir, para estirpar la idolatría irríso- 
Iria en que vivian aquellas gentes. 



DB JUAN VBRDAD. 101 



nuará velando. Junto á nuestro arado está aun 
el SUJO, su familia y la nuestra: sus intereses es< 
tan ligados á los nuestros; y seriamos unos hijos 
ingratos, si abrigásemos en nuestros pechos re- 
sentimientos del pasado. Si ella tuvo algo que 
pudiera echársele en cara, también tuvo y tienen 
mucho' que á ella nos obliga y enlaza, más que 
con ninguna otra nación. Idioma, religión, usof 
y costumbres se lo debemos "á ella. Los hijos no 
deben desconocer lo qtie deben á sus padres. 

Otro aplauso vino á aprobar lo expresado por 
el diputado García. 

IV.— Que los Estados Unidos del Norte so 
constituyeran en nuestros mentores, con más ó 
menos interés, en la consumación de nuestra in- 
d^endencia, nada^encuentro de particular^ pues 
que se trataba, como ha dicho muy bien nues- 
tro ilustre compañero, de que la America fuese 
sólo de los americanos, es decir, nuestra y de 
ellos, y no tributaria de tres ó cuatro potencias 
de allende los mares, que á titulo de conquista ó 
reconquista la sojuzgara, si su intervención ó 
patronato hubieran siempre prevalecido. La 
misma Europa, en sus primitivos tiempos, hubo 
de pasar por esos periodos; y aun hoy, cuando 
algunas de sus potencias se cree débil para ha- 
cer valer sus legitimes derechos contra otra más 
fuerte, ocurre á las demás por medio de alianzas 
que ajustan entre, si, basadas en el buen derecho 
natural y de gentes» 



T02 VBBDADBS Y CUENTOS 



V.— Si bajo la fuerza de nuestro destino los 
JBstados Unidos se constituyeron en nuestros 
^aentores, por no decir en nuestros forzosos alia- 
dos, cúlpese sólo k nuestras locas revueltas de 
wKsenta y seis años, que pudieron comprometer 
iatereses de tercero y los nuestros propios, como 
«tuvo á punto de suceder si la Francia y el 
Austria logran establecer en esta parte de Amé- 
nea la Intervención indefinida y el Imperio. En- 
tonces, señores, por franceses, por austríacos, 
for americanos, ó quien sabe por quienes más, 
labieramos sido las victimas expiatorias de 
■uestra poca reflección. 

—Nuevos aplausos resonaron. 

«Terdad es que la Intervención y el Imperio 
▼ínieron abajo»— ha dicho mi querido compañe- 
so el Sr. Sántoyo— «que la revolución ha termi- 
«tdb, que la paz hace trece años que esta con 
«osotros, que lá nación progresa en todos sus ra- 
nos; pero no hay que olvidar que el elemento 
«mericano ha estado en todo, y que hoy invade 
nuestros caminos de hierro, nuestras poblacio- 
sesy nuestros terrenos, nuestras grandes empre- 
sas, nuestro comercio, nuestra industria, oficio 
y artes; que aqui y alli levantan templos protes- 
tantes, que establecen escuelas, en donde solo 
xos enseñan su idioma; que alli visten, calzan, y 
<an de comer á nuestros hijos ,y enseñan en sus li- 
laos lo que no nos permiten aprender en los nuea^ 
tros.»— ¿Y esto lo dice un mexicano? — ¡No! lo 



DE JUAN YBRDAD. 103 



dice nuestro celo pitrÍo;y seamos francos, el re- 
mordimiento y la envidia de nuestra conciencia 
que tiene que acusarse de mucho; lo dice nues- 
tra apatia é indiferentismo, el no ver por el ma- 
ñana, á causa de que el hoy nuestra fértil, ex- 
huberante y pródiga tierra todo nos lo dá á ma- 
nos llenas. Si sobre los laureles y botines d» 
nuestras mil revoluciones nos hemos dormido sin 
pensar en el mañana, ni en que la tierra puede 
llegar á cansarse de damos lo que para el abas- 
to de la vida tiene reservado á sus hijos; ¿es cul- 
pa de otros hacerla producir lo que nosotros la 
privamos que produzca? Los bienes del mundo, 
señores, sus elementos de vida y de conservación 
no es solo patrimonio de aquellos que los agotan, 
sino de los que saben conservarlos y hacerlos 
fructificar. Consérvemelos y hagámoslos fructi- 
ficar nosotros, y cuestión terminada. 

— ¡Bien dicho! 

— ¡Fuera vulgaridades! 

— ¡La tierra es de todos los que la saben la- 
brar! 

—¡Paz y trabajo, es lo que se necesita! 

Los vivas y los aplausos se repitieron. 

— «El malestar que se llama secreto, y que no 
lo e8, hay que atribuirlo al estado lamentable de 
atraso en que hemos vivido durante tantos años 
de guerra, que hoy en la paz lo estamos resin- 
tiendo, á manera de los enfermos^que entran en 
la convalecencia. La alza y baja de los partidos 
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beligerantes de aquellos tiempos funestos, ó me- 
jor dicho, el quítate túparaponermeyo, manteui- 
nian el equilibrio de las fortunas^ {sustentadcts 
por la revoluciórif) asi la de los gobernantes, co- 
mo la de los gobernados; que á rio revuelto ga- 
nancia de pescadores, como se decía entonces. 
Eüsto se llamaba en tiempos de revueltas, vivir 
sobre el país; era la sucesión de revoluciones co- 
munistas, encubiertas con la careta de principios 
políticos. 

«Hoy, que aquella alza y baja en el mercado 
délas revoluciones ha cesado, y que ¿a paz ^a 
dicho, á trabajar y prosperar cada uno con sus 
propios esfuerzos, nos encontramos la mayoría 
de los ciudadanos con que no sabemos bk qub, 
porque solo pudimos aprender á manejar el fu- 
sil y no el arado^ ni la. sierra, ni el escoplo, ni el 
martillo del carpintero ó del herrero. 

Nuevos aplausos atronadores. 

— «Con la guerra no éramos na da, con la paz 
lo seremos todo, porque las necesidades de la vi- 
da honrada apremian, y de aquí la marcha pro- 
gresiva de los pueblos que no viven de las revo- 
luciones que matan, ni del pillaje, que decfhonra^ 
sino de la industria y del trabajo ¿Que este qo se 
próteje, que no se fomenta? Bueno es que los go- 
biernos hagan por sus pueblos cuanto puedan; 
pera no que se constituyan &íx sus comandatarioa. 
como ^ pretende; ni en los consumidores de lo 
que abunda, ó abastecedores de lo que falta 
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porque no es esta su única misión, sino la de ve- 
lar por los intereses generales de nacionales y 
extraigeros^.y. 4^. ^^to á hacerse solidarios de 
mancomu m de empresas, hay una gran diferen- 
cia. Mejor seria, que animados de más patriotis- 
mo diésemos la preferencia á nuestras produc- 
ciones que á las extranjeraí'; que alli y no aqui 
invirtiésemos nuestros capitales. 

Aplausos repetidos. 

— «Se ha dicho que las contribuciones y gabe- 
las nos sangranvque un ejército de soldados sin* 
porvenir, y otro de empleados ociosos, de pensio- 
nados, y héroes de revolución todo lo agotan, á 
semejanza de lajangosta que cae sobre el sem- 
brado del labrador; y esto en virtud de una ley 
antireplicana anticonstitucional y despótica, que 
tiene por titulo, facultad económica coactiva:¡ 
pues bien, gobernemos, si podemos, sin esaseon- 
tribuciones ó gabelas que mantienen & los em- 
pleados que nos sirven; que pagan las pensiones 
que son de estricta justicia, por depósitos ó servi- 
cios hechos á la patria; que remuneran á aque- 
llos otros, que sin poderlos ocupar en los pues- 
tos públicos que se merecen, porque de ellos hur 
bimos inmediatos servicios, no es justo los aban- 
donemos á un inseguro porvenir, tal vez con per- 
juicio de los intereses patrios: á un ejército bien 
poco remunerado, q[ue no tiene otro deber que 
sacrificarse á la hora del peligro por nosotros,, 
«mantener el orden, cuidar de nuestra hacienda 
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mientras trabajamos, y sin él cual ejército nues- 
tra independencia y autonomía serian un mito. 
Gobernemos^ sí, si podemos, sin esos impuestos 
qtñ» mantienen nuestras mejoras materiales, nues- 
tra salubridad, nuestros hospitales^ escuelas y 
casas de beneficencia. 

«Nos fijamos, más por el espíritu de partido y 
egoísmo que por el de justicia y equidad, en los 
gastos públicos, que es nuestro deber contribuir, 
y no ponemos atención en las sutíias y reatas de 
lo qiie sin reflección alguna gastamos en carrua- 
jes, criados, boato de casa, lujo en el vestir, ban- 
quetes, bailes y teatros, bebidas, juegos y muge- 
res, en lo que se va media hacienda; no encon« 
tribuciones y gabelas, si en derroche que no pro- 
ducen lo que aquellas ¿nuestros verdaderos inte- 
reses de bien estar. Sumemos, restemos y abali- 
cemos unas y otras partidas, y veremos después 
quien mejor ha resuelto el problema rentístico, 
hacendarlo y social. Que de las exigencias natu- 
rales de los pueblos resulte el abuso, no se in- 
fiere que las primeras sean un mal, ni de lo según 
do que deba prevalecer sobre la justicia que 
asiste y ampara & aquellas. 

«Si no estamos contentos con el presente, vol- 
vamos al pasado, y entreguemos al pozo siii fon- 
do de la revolución lo que la paz^ sea cual fue- 
re su costo, nos devuelve etí fuentes inagotables 
de riquezas, ¡Por Dios! no seamos injustos, ni 
queramos reconstruir en trece años, lo que se* 
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tardó setenta y seis en destruir, ¡Demasiado apri- 
sa marchamos! jPor qué. pues nos quejamos! 

«¿No tenemos inteligencia y fuerza de volun- 
tad, señores diputados? ¡Si! ¿Carecemos de hom- 
bres acaudalados? ¿Nuestras tierras nos niegAn 
cuanto las pedimos? ¿Nos puede faltar en nues- 
tros dias el crédito extranjero? ¡No! ¿pues por 

QUE DEJAMOS A OTROS LO QUE NOSOTROS PODE- 
MOS HACER? ¿A qué vieneri tantas lamentaciones, 
¡Al diablo, pues, el destino manifiesto^ y la ca- 
careada conquista pacifica, que esos son cuen- 
tos de cuentos, y quién sabe á quienes tocarán 
contarlos! ¡El destino de los pueblos y de los 
ly^mbres está solo en la mente de Dios;y alli na- 
da más^él puede penetrar! Si nuestros impuestos 
y préstamos extranjeros aumentan, prueba que 
tenemos con que pagarlos; que ellos á la par pro- 
ducen^ y que las rentas y el crédito de la nación 
aumentan. Antes nada de eso teníamos; luego es- 
tábamos en bancarota, sin crédito. Hoy se reedi- 
fica, entonces se destruía. Hoy se pide prestado, 
entonces su tomaba de donde lo habia, y contra 
la voluntad de su dueño. 

Aplausos muy repetidos. 

— «Que nuestra área territorial se extrecha— 
se nos ha dicho ^ahi llegará época en que la en- 
sanchemos: cada cosa á su tiempo. Con fuerza y 
maña todo se alcanza.— Que los americanos del 
Norte nos han tomado dos teYceras partes de 
nuestro territorio— se dice — No es cierto. La Me- 
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rillase la vendimos, por qud fuimos torpes; y si 
nuestros ingratos hermanos de.j^^lta Cailfomia 
se anexaron á ellos, fué porque ^^i les convino, 
no porque se les forzará; Ni ellos ni nosotros enr 
tónces^ sabíamos lo que hacíamos, preocupado» 
fi^n nuestras interminables cuestiones políticas. 
Si á estos territorios agregaron otros, por no 
sabemos qué indemnizaciones por daños y i per- 
juicios, ó saldos de cuentas, cúlpese también á 
nosotros mismos, pues mientras que en 1,847 
avanzaban en son de guerra sobre nuestras pla- 
zas esos americanos, nosotros, de barricada á 
barricada, y de torre á torre, nos cazábamos á 
balazos, y celebrávamos nttestros triunfos de 
familia con la sangre, el territorio y los inte- 
reses del pueblo. ¿De quién fué la culpa, de 
ellos ó de nosotros?— ¡De nosotros, mal que nos 
pese!— Perdón, señores, si me expreso asi; pero 
ya que de verdades se trata, aún .cuando nos 
amarguen como la hiél, es preciso apurarlas, pa- 
ra que el porvenir nos sirvan de saludable .ex- 
periencia. Guatemala, menos ingrata que la Al- 
ta California, se emancipó de nosotros á buen 
tiempo y en buen dereche. Belice,la Isla de Cu- 
ba, 1|U3 islas, los islotes y peñascos, que como cen- 
tinelas avanzados vigilan nuestros mares y cos- 
tas, y nos cierran el paso en casos de propia 
defensa, son males, que ahora que comenzamos 
á vivir de nuevo, podrA,n tener remedio alguno 
dia no lejano. 
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Vivas demostraciones de ¿probación. 

XII. — A mi no me espantan ni extrañan los 
cambios ni formas de gobiernos, como á mi com- 
pañero Santoyo; porque para mi, todas son bue- 
nas, si buenos son sus gobernantes, como la his^ 
toria lo tiene demostrado y acredita la expe.« 
riencia. Francia nos ha proporcionado buenos 
ejemplos de ello á ññes del siglo pasado, con su 
Monarquía, su Convención, su Consulado y su 
Imperio: la Alemania con su Cerasismo, la Es- 
paña con su Teocracismó, la América del Norte 
con su tolerantismo, hasta dar salvo conducto 
á los bandoleros extrangeros, para haber de po- 
blar en breves años sus desiertas regiones; y la 
Italia, en ñn/con su Papado, y mas tarde con 
8u Bey y Papa, hasta llegar ft invertir sus viejas 
institucioaes del apostolado por otras que se 
creyeron imposible subsistieran. Si Francia, Ale- 
mania, E8p*.ña, América del Norte, Italia, é In- 
glaterra, que olvidé enumerar con sus hombres 
de hierro y despótico feudalismo, no hubieran 
obrado conforme á sus épocas y respectivas 
situaciones sé los demandaba, haciendo brotar 
de cada una de ellas hombres y formas gu- 
bernativas qué las hicieran avanzar, como avan- 
zaron en sus má^ difíciles tiempos, no apare- 
cerían á nuestros ojos como hoy aparecen, ni 
tampoco hubieran sido las primeras en dictar 
leyes. Si los teocratan, cesaristas, monarquistas, 
imperialistas y repubüéanos se preguntan en- 
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tre si, cual de tas formas de sus respectivos go- 
biernos es la mejor, cada, igio contestará que la 
suya; y á fé que tienen razón, porque bajo cada 
una de ellas hemos visto levantarse á los pue- 
blos á su i^yor altura^ dejar algo bueno tras de 
si, y preparado algo mejor para el porvenir; y 
como si fueran impulsados por una misma idea, 
marchar siempre adelante^ dejando algo que los 
inmortalice, ¿Qué pueblo no cuenta aún entre 
los que llamamos bárbaros, un monumento que 
lo haga distinguir, Entr,e los millones de millo- 
nes que constituyen, la raza humana, preguntad 
á los padres de familia si la ¡ mamara de gober- 
narlas es una misma,.y os dirán qu^ no; que si 
cada uua marqha apegada á una ley moral, llena 
de precepíos que tienden aun mismo fin, y os di- 
rán que sí, porque de lo contrario el equilibrio 
que precede el orden regular de las cosas no 
podría subsistir. Dadme, buei^ios gobernantes y 
os daré buenos gobernados^ 

En el orden económico, , en el politice y social, 
jamás me espant aria, (porque es de hombres de 
pocos alcances), ver gobernar a uniólo hombre 
bajo la forma mQnárquica'-repufyliQ^na, (aun 
cuando este simil se crea una paradoja), pues 
dígase lo que se quiera, y la vieja, experiencia 
lo tiene demostrado, es la base por la cui^l mar- 
chan los modernos gobiernos, y las sociedades 
recien constituidas; es decir, concentración del 
poder en el seno de cuerpos coUgados consulti^ 
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tivoB y de consejo, con yoz y voto; y nn seguii- 
do Poder Ejecutivo apegado á la Ley Consti- 
tacional y nnidad de pensamienio y de nación, 
para decidir y obrar á favor de los intereses.ge- 
nerales de nacionales y extraigeros, como de 
aqn^lóa partidos políticos, que forzosamente 
tienen que rechazar las impracticables doctri- 
nas de todos d mandar y nin^no á obedecer ^ 
porque esta es la.peor forma de gobierno que 
pueda subsistir^ pues que de ella se deriva que 
los m&s vivan á espensa de los menos, y que la 
industria detraiga y falten brazos para el traba- 
jp. No son las formas de gobierno las que deben 
preocupamos, sino los gobernantes que las in- 
vierten á su capricho, guía4os por bastardas am- 
biciones ó por pasión politicá de partido mal en- 
tendida. El hdbitOy insisto, no hace al monge, si- 
no el monge al hábito. Presidentes republicanos 
se registran en la Historia más autócratas que 
el Shar de las Rusias, como Emperadores y Re- 
yes tan demócratas como Juan Jacobo Reausau 
y Oliverio Ch^nwel. 

«Por esto, Señores, tampoco creo en la estabi- 
lidad de las Constituciones monárquicas ó repu 
blicanas, ni en la inviolavidad de ellas. Si los 
siglos marchan sin que poder humano pueda 
contener sus progresistas avances, y la humani- 
dad lo sigue con tendencias á la perfección 
¿quién podrá sostener los principios de infalibi- 
lidad, iaviolabiUdad y estabilidad, cuando á ellos 
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se oponen la inteligencia y la razón social de 
los tiempos que los subceden, que están sobre 
todas las cosas y en Constante oposición con el 
pasado y el presente, porque ellas alcanzan has- 
ta el porvenir. Pero aún cuando ño fuera nada 
de esto, hay una fuerza natural en las masas de 
los pueblos.que dictan su soberana ley, y los rige 
conforme á la encarnación de sus Índoles y san- 
gre; y por esto Temos que desde el judaismo 
hasta el cristianismo, desde los emperadores has- 
ta los republicanos del 93 en Francia, los gobier- 
nos que han prevalecido han sido aquellos que 
en lo último de los resultados se han Impuesto 
asi mismo los pueblos, después de una costosa 
esperiencia: y por esto es que en nuestra Consti- 
tución política de 57 se proclama el principio de 
que todo poder dimana del pueblo, y se insHtti- 
ye para su solo beneficio, y tenga en todo tiem- 
po el derecho de alterar ó modificar la forma 
de su gobierno. 

«Debemos tener por norma, señores Diputados: 
la ley por guia: por fuerza nuestro derecho y 
por espada, que no se tuerza ni se quiebre, la vo- 
luntad nacional. 

«Aplausos atronadores resonaron en toda lasa- 
la, y una voz, que no era otra que la del refor- 
mado cantero José Maria, d^o en un arranque 
de entusiasmo: 

—-¡Esas son verdades, de mi maestro Juan Ver- 
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dad! — iQué diantres! Ni rencores por el pasado t 
ni temores por el porvenir. 

Otra salva de aplausos contestó al obrero, 
quien desde entonces se creyó un orador, digno 
de figurar en la política de su pais. 

«Reasumiendo:— continuó el diputado García 
— deseo para mi patria^ que antes de poner en 
práctica teorías que carecen de bases estables, 
que la hacen con frecuencia levantar castillos 
al aire, que piense en una de estabilidad, que 
en el ser de las naciones no es otra que el au- 
mento de población, [la inmigración y sus colo- 
nias). Primero está esto que los ferrocarriles y 
otras mejoras materiales que están por demás, 
si faltan gentes que las exploten. Fijaos bien en 
lo qu§ os voy á decir, pues por ello podréis sa- 
car en consecuencia la causa principal de los 
males que nos aquejan; males que pudieron ha- 
ber sido remediados, si desde el principio de las 
cosas hubiéramos tenido hombres de verdadero 
saber y de política, y no revolucionarios de ofi- 
cio. 

«La América Latina cuenta con 7.527,274 mi- 
llas cuadradas, y 46.330,000 de habitantes: asi co- 
mo la Améfrica Sajona (E. U. del Norte), con. . . . 
9.212,270 kilómetros cuadrados, y 60.000,000 de 
habitantes^ en esta forma: 

Millas. Habitantes. 

México 742,148 12.000,000 
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Millas. 



Habitantes 



Guatemala 46,800 1.800,000 

S. Salvador ^225 750,0(X) 

Honduras 46,400 320,000 

Nicaragua 49,500 360,000 

Costa Rica 26,040 250,000 

Colombia 504,773 3.550,000 

Venezuela 439,120 2.300,000 

Ecuador 248,372 1.060,000 

Brasil 3.275,326 13X)00,000 

Perú 480,060 3.000,000 

Chile 293,000 . 3.000,000 

Argentina 1.204,490 4.180,000 

Uruguay 72,110 700,000 

Paraguay 71,970 360,000 

E. u. DEL NORTE isr 9.212,270 GO.ÚOOfiOO 

«Si restamos los guarismos de la América La- 
tina con los de la Sajona, nos darán por resul- 
tado en extensión á favor de los latinos, en ki- 
lómetros cuadrados de 10.787,000 por 18.000,000 
de habitantes en contra, y á favor de los sajo- 
nes. Ahora bien; si á la alta mira que tuvo Si- 
món Bolívar, {unificación de la América Latina) 
que nosotros torpemente rechazamos, pudiése- 
mos concertar tan solo la realización de la colo- 
nización europea, que viniese á neutralizar esa 
diferencia de población en contra, vendríamos 
á dar, una vez por todas, en la solución de nues- 
tros problemas políticos y sociales. Los Estados 
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Unidos del Norte, desde los primeros días de sti 
independencia, asi lo hicieron, y por eso cuentan 
18.000,000 de habitantes más; y si nosotros desde 
entonces lo hubiéramos hecho, al presente la na. 
ción qne hoy nos cansa celos, seria al lado de la 
nuestra, lo que somos al lado suyo, una oiuga^ 
Vemos, pues, que territorio nos sobra, que !o 
que nos falta son brazos y hombres que trabi\ieD 
y consuman, no que vivan del presupuesto na- 
cianal: hombres que desviándose del trillado y 
monótono camino que hemos seguido durante 
sesenta y nueve años, elijan otro de más atrevi- 
das empresas, pues que hoy por hoy, estamos: 
en buenas condiciones para ello, doquier tenda> 
mos la vista^ doquier pongamos la mano. Ele- 
mentos sobran, fuerza de voluntad y de acción 
es lo que falta, 

«De hoy más, señores diputados, con la ex- 
periencia adquirida otro será nuestro porvenir; 
y si tenaces fuimos en nuestras luchas intestinas, 
más lo hemos de ser cuando se trate de defen- 
der nuestra República Constitucion&l con su 
JPdiria, su Dios y su Derecho.^ILe dicho, señor 
Presidente. 

Una tormenta de aplausos cerró el discurso del 
obrero, que habia hablado con toda la sinceri- 
dad de su alma. 

-—«Señor Presidente— dijo el diputado Santo- 
yo, leTantándose de su asiento— Retiro mi inicia- 
tiya, después de haber oido los razonamientos de 
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mi elocuente coinpañero. Creo que esta asam- 
Uea aprobará mi determinación, porque t*m- 
Ikien es una verdad, que el pueblo que en sus mo- 
mentos supremos sabe conocer aus deberes y de- 
lechos, que la pitria y la familia le reclaman, le 
testa un hombre de inteligencia y lealtad que lo 
iirija á la paz ó á la guerra, si el engrandeci- 
miento de la cuna en que nació asi lo reclama. 

Un nuevo aplauso se dejó oir. 

El Secretario preguntó si habla algún seftor 
diputado que quisiese hacer uso déla palabra. 

Se le contestó que no. 

Que si estaba suficientemente discutida la ini- 
ciativa del diputado Santoyo. 

Que sí. 

Que si se retiraba la excitativa al supremo ge- 
fe de la nación. 

Que si también. 

—Se hace presente á los señores diputados, 
que en la primera sesión .que tendrá lugar el lu- 
nes próximo, se pondrá á discusión el proyecto 
sobre fundaciónjde una <íCasa de beneficencia pa- 
ráhijos menores y huérfanos de obreros pobres^ 
á iniciativa presentada por el Sr. Presidente Juan 
Verdad. Se recomienda asimismo á los asistenr 
tes al acto de esta noche, depositen en la caja 
del pueblo el óbolo destinado para los huérfanos 
y desamparados hijos de las clases obreras,, que 
ban do menester de nuestra ayuda y protecci4a. 
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— Se levanta la sesión — dijo el Presidente agi- 
tando la campanilla. 

Los diputados y concurrentes fueron poco á 
poco deshalojando el salón, no sin depositar alg« 
A favor de los desheredados, 

* 

Al dia siguiente la prensa se ocupó de la Con- 
ferencia de Juan Verdad, haciendo de ella cuan- 
tos comentarios pudo, tanto en. pro como en con- 
tra. 

Juan Verdad se impuso de ellos, y se dijo para 
su coleto, guardando en su gabeta los periódi- 
cos que del asunto se habían ocupado: — «M son 
todos los que están, ni están todos los que son.— 
Sobre opiniones no hay nada escrito.— Cada lo- 
co consu] tema, — Yo con el mió » 

En efecto, Juan Verdad, con la marcha que se 
había trazado^ algo había sembrado, que el pue- 
blo 8€ cuidaría cosechar. 

Sigámoslo pues en su marcha. 
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Juan Verdad en su Velada Literariai 

I 

La casa de Juan Yerdad. 

Juan Verdad no tenia familia. 

Su única familia era la humanidad, según di- 
jo alguna vez, después de la muerte de su mu- 
jer 

Habitaba una de esas casas, que por lo modes 
tas y bien acondicionadas, son la envidia de los 
vecinos del barrio. 

La casa era entresQlada y de reciente cons- 
trucción, 

Su frontispicio, de orden mixto, revela buen 
gusto. 
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De hierro, madera y ladrillo es su sencilla cons- 
trucción. 

Juan con sus ahorros y constancia la hubo de 
levantar desde los cimientos, ayudado de sus 
elementales estudios, que le facilitaron el trazo 
del plano alto y bajo de sus compartimientos, en 
que no pocas piedras hubo de colocar con sus 
propias manos. 

El zaguán de la casa que nos ocupa es amplio. 

Dos sencillas bancas de h ierro cubren sus la- 
dos. - ■ 

Un amplio patio trasformado en jardín, con una 
bonita fuente en medio, y limitado par un corre- 
dor cubierto^ de cuy& techumbre penden multi- 
tud de primorosas jaulas habitadas por bullicio- 
sos pajaritos, constituyen la principal entrada ó 
paso para las habitaciones interiores. 

Un perrazo que entiende el nombre de Leal, 
se pasea magistralmente por todo ese espacio, 
que parece le está encomendado á su cuidado, á 
juzgar por su mirada investigadora, y su ir y 
venir de uno á otro lado. 

De dia es Leal manso, aunque un tanto rece- 
loso. 

De noche hay que pedirle permiso para poder 
entrar á las habitaciones del obrero. 

Una antesala mediana, una regular sala, un 
gabinete de estudio^ una recámara, un cuarto de 
baño con su Sillón común y una salida para 
elprimer patio, determinan la localidad de la 
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dereeba del edificio, cujas puertas de entradas 
como de nalidaS) se comunican entre si. 

A la izquierda, y en las mismas eondieiones- 
se encuentra, á contar por el fonde, un espacio- 
so comedor, una dispensa, un ^ardaropa, una 
recámara y un saloncito de descanso, que como 
la sala, antes dicha, tiene vista para la calle, por 
medio de una reja de góticos arabescos. 

En el segundo pitio, con vista directa al za- 
gua, ó puerta de salida a la calle, se encuen- 
tra el cuarto del portero, el de criadas, el de 
criados, la cocina con un horno, y un par de ga- 
tazos que dan miedo; la caballeriza con dos re- 
gulares caballos, el almacén, IOS comunes, la 
fuente con su pileta para agua, un pequeño ga- 
llinero; y curriendO de aquí para alli, conejos y 
conejas con sus traviesos cofi^itos que entran y 
salen de bus subterráneas habitaciones, situada» 
debajo del pesebre dé los caballos. 

El mevage general de la casa de Juan Ver- 
dad, corresponde, por su buena[ele6ción, alas di- 
versas localidades, sin que sobre salga el obáten- 
toso lujo, si la sencillez y buen guato de una 
estudiada estética. 

Un objeto tico, lujosísimo y de refinado traba- 
jo, es lo que más llama la atención en el prirael* 
lugar de la sala de Juan. 

¡Su escudo de armlts!, 

Juan, el herrero, es floble de primera clase 
pero su escudo de nobleza lo hace consistir en 
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las herramientas de SU oficio, que en pequeña 
escala él mismo hubo de dibujar, después amol- 
dar, fundir, forjar, cincelar y bruñir, hasta co- 
locar sus distintas piezas artísticamente en un 
rico cuadro, protegido por los plieguez del . pa- 
bellón nacional. 

£1 departamento de la derecha lo ocupa Juan. 

£1 de la izquierda, su vieja y gruñona ama 
de gobierno. 

£1 del segundo p&tio, su servidumbre» que se 
compone de un portero, su mujer y dos hyos: 
una vieja cocinera y una muchacha galopina; 
una recamarera y sumando, que hace las veces 
de mozo y de caballerango. 

Juan pone por condición á sus criados, para 
entrar deservicio á su casa, un papel de abono, 
que sean casados, que estén inscritos en el re- 
gistro de la oficina del Ayuntamiento, que He. 
ven consigo colchón, baúl y dos mudas de ropa. 

£1 salario de cada individuo corresponde á 
sus respectivas humildes necesidades, asi como 
a la categoría de su empleo; sin que por esto 
dejen de ser retribuidas, equitativame conforme 
á las exigencias de sus comunes necesidades. 

Juan y su servidumbre están en pié ¿ los prí 
meros rayos del alba, y recogidos á las nueve 
y media de la noche, escepto aquellas im que sus 
excursiones de estudio, juntas de obreros ó ve- 
ladas literarias se lo impiden. 

Además de los libros de contabilidad >de su 
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taller y de su casa, que él sólo lleva, tiene otro, 
en el que escribe cuantos proyectos se le ocu- 
rran, sean ó no de importancia. Este libro de me- 
moria tiene por titulo ^El m(mana,T^ y aún cuan- 
do hasta hoy no habia tenido necesidad de ocu- 
rrir á sus páginas, tiene por divisa aquello de 
que, hombre prevenido jamás es sorprendido. 

Algo extraordinario pasa en la casa de Juan 
Verdad, en esta vez que nos referimos á ella. 

Las puertas y ventanas arrojan torrentes de 
luz; y es, que en esta noche precisamente tiene 
lugar una de las veladas literarias, conque de 
rez en cuando obsequiaba al circulo de sus rela- 
ciones, y que no eran poco lo que daban que de- 
cir; primero por la sobria merienda que las ante- 
cedía; segundo, por sus interesantes lecturas, 
obras originales de Juan; y tercero, por la con- 
currencia que á ellas asistian, que no era de lo 
peor^ y si de lo más escogido. 

Tenían por objeto estas veladas, el mismo que 
su credOy que el de sus conferencias y el de svs 
visitas domiciliaHas: sembrar para cosechar 
entre las clases que no podían aprender sino de 
viva voz, y por la acción práctica, lo que les es- 
taba negado por la posición de sus escasas for- 
tunas. 

La buena ama de gobierno, en estas noches se 
ponía de un humor que ni ella sd aguantaba; pe- 
ro que llegada la hora solemne en que los golo> 
sos saboreaban sus apetitosos tamalitos, sabroso 
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atole de leche y finos bizcochos, qué también sa- 
bia hacer^ entonces echaba en hora mala sus 
desazones; y más, si el Sr. Verdad la decía ca- 
riñosamente: — Señora Pepa, dicen estos señorea 
que todavia sirve vd. para algo bueno; que es 
vd. una excelente cocinera. 

Los convidados á la velada iban, poco a poco 
llegando á la casa de Juan. 

Sus trages de etiqueta estaban en armonía con 
sus respectivas posiciones. 

£1 obrero los recibía con palabras que loa en- 
cantaba, á cansa de las agudezas familiares que 
nunca le faltaban. 

Unas veintitantas personas de todas edades, 
sexos y categorías se encontraban reunidas en 
la sala de recepción. 

No faltaban buenas mozas tapadas con rebozo 
ó tapcditOj ni tampoco charros de sombreros ga- 
loneados, ni catrines-áQ levita y sorbete; gente 
honrada y trabajadora, eso si, porque de otra 
manera no habrían tenido lugar i^lli, 

Pedro SantoTO, Aténógenes García^ José Ma- 
ría, su mujer é hijos, y el compadre Bartolo, es- 
taban también allí; y si hacemos especial men- 
ción de éstos, es porque son nuestros primeros 
y distinguidos conocidos. 

José y Bartolo habían cambiado de fortuna. 
Aquél era cantero y fabricante' de eerveiía al 
pormenor; éste, cantero también, y especulador 
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en el ramo de naranjas agrias y otros pe<|ue' 
ños productos, que de ell&s obtenía. 

José calzaba zapatos de cuero fino^ pantalón 
de casimir obscuro del país; camisa muy blanca 
y bien planchada; chaleco y chaqueta del mismo 
color y género del pantalón; y corbata de seda 
encarnuxday hecha un lazo al descuido. Estaba 
afeitada y cuidadosamente peinado, cosas am- 
bas que no acostumbraba, antes de que Juan no 
excitase su dignidad y amor propio. 

£1 compadre Bartolo lo imitaba en todo. Eran 
dos buenos amigos que se querían, que estaban 
unidos por los lazos de la fortuna y de la amis> 
tad, y natural era qUiO existiese entre ellos a^- 
na semejanza. 

Petra calza botines de á peso; algo se la pue- 
den yer las medias y las orillas de las enaguas, 
que alvean de blancas. Por vestido lleva ena- 
guas de percal fino estampado, con saquillo del 
mismo género; asi como un rebozo áe hilo de bo- 
lita, con todo lo cual Petra es otra mujer muy dis- 
tinta 4 la que conocimos en el chiribitil de su 
cuarto, que ya no es el mismo, gracias á que su 
marido anda listo y á perdido el miedo á los ca- 
seros y á los jfueces parciales yhe»9káo en su buen 
derecho. 

Sos cuatro hvjos ya parecen otra cosa, por lo 
bien puestecitos que los ha presentado en la ca- 
sa de su consejero y protector, Sr. Juan Verdad. 

Joan, con una eonrisita llena de satisfacción^ 
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hizo cariños á los niños, y apretó con efusión las 
manos de sus protegidos. 

—¡Vamos! ¡Vamos á la mesa, señores — dijo - 
que ya nos espera, y esta noche es larga la ve- 
lada. 

Los invitados se pusieron en marcha y se di- 
rigieron al lugar á que se les invitaba. 






Dejémoslos ir solos, y entregarse á las gratas 
expansiones de la amistad y mancomunidad 
de ideas, que por instinto propio se buscan, co- 
mo para demostrar que no viven aisladas, sino 
que también tienen quienes participen de sus go- 
ces y alegrías, aún cuando sea en la humilde con- 
dición que les deparó el destino. 

Esperémoslos, filosofando á solas, en los espa- 
ciosos corredores y al aire libre, pues el calor de 
la sala es sofocante; y gocemos, sentados en una 
cómoda butaca del aroma de las fíores, del revo- 
lotear de alguno que otro pájaro inquieto en su 
jaula, de itxto que otro gorjeo escapado de la gar- 
ganta del soñador Zenzontle, y de las caricias 
del Leal, que se nos ha venido á colocarentre las 
^ f]if évnas, sin que nada le inquiete ni le alarme, ' 
por que en esta noche se encuentra entre gen- 
^e-teonocida y de entera confianza. 

Leal es un inteligente amigo, según el decir 



DB JUAN VERDAD. 127 



de su amo, y la expresión de su gran cabeza ne- 
gra manchada de blanco, y de sus ojos vivísimos 
que lo hacen ser simpático. 

Oaenta Juan Verdad, que una vez logró es- 
caparse de la caballeriza su caballo favorito 
alazán, y que Leal corrió tras él á alcanzarlo, 
estorbándole que comet ese aquella ingratitud. 
Lo habia — dice^-con sus grandes mandíbulas 
y dientes cogido de lá cadena que arrastraba- 
y asi, haciendo poderosos esfaerzos para atrás y 
para adelante, en dirección hacia la puerta de 
la casa, dio tiempo á que el caballerango vinie- 
se en su auxilio, cuando el caballo, por medio de 
sus repetidas cabriolas pretendía burlarse de él- 
Otra vez se enfermó Juan do alguna gravedad, 
y á Leal por nada de este mundo se le pudo 
obligar á que desalojase el lugar en que se ha 
bia instalaio, debajo de la cama, triste y malmo- 
diento. El pobre animal perdió el apetito, y 
cuando su amo hubo de convalecer, Leal habia 
enflaquecido notablemente. — En otra ocasión,^él 
obrero habia tenido un fuerte altercado con uno 
de sus operarios; éste no se anduvo con mira- 
mientos, sino que se fué desde luego á las bar- 
bas de Juan; pero no bien lo había hecho,' cuan- 
do Leal lo contuvo por el trasero de \ps panta- 
lones, á la vez que su amo ya tenía entre sus 
manos el cuello de s'u agreflor^ gritando á su pe- 
rro isuéltcUol El animal obedeció al instante y se 
echó á correr dando saltos de contento, porque 
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creyó que á él se debía aquel triuDfo. — No era 
esto todo: cuando Juan estaba triste, por algo 
que lo preocupaba, el perro fiel y cariuoso se le 
ponia enfrente, y respetando de cierto modo los 
motivos que tuviera su amo para estarlo, se sen- 
taba ante él sobre sus patas traseras, apollado 
en sus manos; y moviendo de un lado para otro 
la cabeza lo miraba y remiiaba, hasta que Juan 
le sonreía y le hacia caricias para tranquilizar- 
lo, con lo que el perro quedaba satisfecha .y se 
echaba á dormir, quitado de toda pena. Juan á 
su vez^ cuando Leal se enfermaba se constituía 
en su médico y enfermero, y ninguno más que 
él le había de suministras las medicinas, darle 
de comer, sacarlo á pasear y bañarlo. Leal^ á otro 
respecto, era un excelente mozo de cámara^ Como 
pocas v«ces dejaba de acompañar á su amo, mu- 
chas ocasiones tenia éste necesidad de llamar 
á alguno de su servidumbre, que por lo común 
contaba tiempo de servirle; y para esto le bas- 
taba decir á Leal: «Llama á Pepa», ó a Blas, 
y el inteligente aninal, por el sólo conocimiento 
y costumbre que tenia de oír el tono y tiempos 
de la voz del nombre de la persona que lo He' 
vaha, corria en su busca, se le ponía delante 
prorrumpiendo en un ladrido, y después, dando 
saltos, volvía #1 iad^de su^amo, como quién aca- 
bara de cumplir cfigpr un ma^dajío. - 
Nosotros, al contemplar al hermoso, noble é ia- 
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telígente animal^ no bemos podido menos de re- 
cordar & zniestro desgraciado perro Tarfe, de ra- 
za gaiga perdiguera. £1 y nosotros éramos tam-.. 
bien insepairable» oom|Miñexoa; nos amábamos 
como dos buenos amigos; pero un dia^ ¡ojalá que 
jiamásbttbiera llegado! tuvimos que acompañar 
%l cadáver de una buena amiga ásu última mo- 
radas. Tarfe no era posible qiuenos acompañara; 
eafto lo contrarió y eotrústeció sobremanera, y con 
arto dc^r nuestro lo dejamos bajo la vigilancia 
de la familia. Esto^sAieedia por la primera vez des- 
éñ que viviadBftos juntos» pues, nuestro consenti- 
do compañero jamás dejaba de hacemos compa- 
ñía, aún cuando, como muchas veces sucedió, 
tuviésemos que presentarnos en lugares de per- 
sonas de respeto. 

Partimos contrariados nosotros^ y él se que- 
dó dando aulflidos que partían el alma. 

No recordamos por qué motivo no volvimos, 
después del entierro á la cusa, sino ya entrada 
la noche. Vernos Tarfe y echársenos encima 
con locas demostraciones de alegría, que ralla* 
ban en locura, casi en frenes!, faé todo uno; has- 
ta que por cuantos medios estuvieron á nuestro 
alcance logramos apaciguarlo. Tarfe, lleno de 
satisfacción, y salUndo como iienado, se fué en 
derechura á la cocina, y alli satis fizo »u hatnlyre 
de catorce horas. iCl pobre perro, después de 
nuestra partida, no se habla desayunado, ni 
comido, ni cenado, 4e tristeza. Una vez que ^^ 
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hubo hecho todo, y de una manera voraz, volvió 
& nosotros repitiendo sus caricias. Lleg^ada la ho- 
ra de ir ¿ dormir nos metimos en la cama. £1 
ocupó al pié de ella, y en un pequeño canapé ó 
diván, el lugar en que tenia por costumbre hacer- 
lo. Al dia siguiente, y en la misma posición que 
habia escogido para dormirse, amaneció muerta, 
¡Pobre Tarfe! £1 amor que nos tuvo, seguido de 
un inmenso pesar, y de un riguroso ayuno, brus- 
camente quebrantado, le ocasionaron una con- 
gestión cerebral, que lo privó de una existencia 
que le era tan grata á nuestro lado. ¡Paz á sus 
restos! La piel nos sirve aún de recuerdo y 
de consolador abrigo. 

£n todas estas reminiscencias nos encontrába- 
mos, cuando Leal, olfateando á su amo, ise esca- 
pó de nuestras manos acariciadoras, y de un tre- 
mendo salto fué á recibirlo, jautamente que á 
sus amigos, que acababan de hacer los últimos 
honores ala merienda. Nosotros tuvimos que sa- 
lirles al encuentro, y todos juntos penetramos de 
nuevo á la sala. 

Los convidados tomaron asiento, 

Juan se colocó á la cabecera de la sala, y an- 
te una pequeña mesa de estorbo. 

£n ella habitt^Kíesto de antemano un peque- 
ño libro manuscrito, que contenia las diversas 
composiciones del obrero, y las q^e le remitían 
para su lectura. 

Juan Verdad era también literato. 
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-—A barriga llena — dijo el obrero— corazón 
contento, mis queridos amigos, según dice un 
adagio vulgar; j como yo á eso creo conveniente 
agi'egar, á manera de extra de suculenta mesa» 
algo que venga á satisfacer por completo, no so- 
lo 1& materia, sino también las necesidades del 
alma, voy á ofreceros algo, que sin ser rico y es- 
pumoso Champagne ú otros exquisitos licores, os 
den satisfacción y contento en medio del hogar, 
que es donde verdaderamente se encuentran los 
goces de este picaro mundo* 

Esto diciendo, abrió un libro y se puso á leer 
lo que para la velada tenia dispuesto; Oigámos- 
le: 






"DEL INFIERNO DEL GARITO AL CIELO 

DEL HOGAR" 

es el titulo de la novelUa que para la lectura de 
esta noche tengo preparada. 

«Estáis para bien saber, y yo para mal contar, 
que érañse un marido y su mujer, ambos exce- 
lentes padres de familia, que tenían, no tres hi- 
jas vestidas de colorado, como el antiguo cuen- 
to, porque aquí habríamos terminado, sino dos, 
y un guapetón chico, de nombre Mauricio, que 
mucho prometía por su^xiveza y no escaso saber, 
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que en estos tiempos de libre» pensadores y pa- 
rrandistas es mucho alcanzar. Ya lo creo que lo 
es, pues aún cuando veamos que muchos son los 
que sientan plaza de médicos, abogados, ptsdá- 
gogos, diputados y soldados, no todo lo que re- 
lumbra es oro^ pues que las más veces es oirop^. 

«El padre, la madre, y una abuelita que olvi- 
daba mencionar, consagraron á los tres vastagos 
los mejores de sus días, hasta llegar á la vejez^ 
en que los llegaron á ver yá logrados. 

Mauricio, que es de quiea nos Yamos k octtpar 
de preferencia, era pobre, y contaba veístitires 
años de edad. Los estudios comensabau á, can- 
sarle, y esto que estaba para terminarlos, so sen- 
tía herido por las primeras brisas del amor, te- 
nia grandes ambiciones, sed de oro y aspiraba 
con ligereza á la libertad y los goces del mundo. 

«Tanto y tanto dio en pensar en esto, que su 
tcerebro se hubo de convertir en foco de febri- 
citantes ideas que le quemaban el corazón, enar- 
decían el alma, y hacia que corriesen por sus 
venas en vez de sangre lava ardiente. 

«Ya se vé, se encontraba en esa edad peligro» 
sa en que todo lo vemos color de fuego, en que 
los colores, matices y esencias de las flores nos 
alucinan y encantan, sin llegar á apercibir eutre 
sus enramadas, las punzantes espinas que des* 
garran y envenenan todo nuestro ser de presente 
y porvenir. 

«La tempestad de lai^ « pasiones llegaban ym 
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hasta fiualma, y lo hacían, á su pesar, extreme* 
cer. £1 volcan que rujia fiero dentro de si, esta- 
ba próximo á hacer explosión, y el torrente de 
8u calcinadora laya, muy próximo á arrastrar 
cuanto encontrara á su paso. 

«Vélase á Mauricio constantemente triste y 
meditabundo. Era que Juchaba consigo mismo, 
con un pasado, un presente y un porvenir que se 
disputaban los triunfos de una costosa victoria^ 
que no estaba en él aún poder valorizar ante los 
sanos juicios de la fria razón y de la sana filo- 
sofía. 

«En sus tempestuosos ensueños de presente,. 
vela desde lejos el deslumbrador mundo, bajo el 
prisma de su adolecencia fantástica; y todo en 
él le fascinaba y atraiacomo por encanto. 

«Llegar pronto hasta su bullicioso centro era 
su delirio; presentarse & él y gozar de sus atrac- 
tivos, su irresistible anhelo . 

«¿Pero cómo?. . . .cuando resonaba en sus oí- 
dos la voz de sus ancianos padres que le decían: 
¡Hijo, que nuestras bendiciones vallan siempre 
en tu camino, y que en él te asista la gracia del 
Todopoderoso! ¿Cómo pasar sobre ellos, ni sobre 
esa bendita oración, que parecían detenerlo en 
sus locas y precipitadas ambiciones ilusorias? 

«Mauricio tenia muchos amigos compañeros de 
colegio, tan jóvenes como él, quo con carrera ó 
0in ella, ricos ó pobres, gozaban de lo que él no 
podía gozar. Decíase asi mismo,, que su torpe tí- 
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midez no le ayudaba; que era un zándio, un 
marica: los veía y envidiaba en su posición y go- 
ces: intentaba seguirlos y no se atraía, porque 
algo le decia al oido que no debiahac^ríof y asi, 
hora por hora, instante por instante se tuitera- 
ba, faltándole á veces las fuerzas para contra- 
rrestrar aquellas estrañas revoluciones que com- 
batían todo su organismo. No podía alcanzar á 
ver en sus locnbraciones mentales, misteriosas 
y secretas, si al final del terreno resbaladizo en 
que se habían lanzado sus inespertos amigos, 
tan ciegos como él, encontraría la rocallosa pen- 
diente sembrada de abrojoiá^ en que en su ascen- 
so y descenso se pierde lo más florido de los pri- 
meros albores de nuestra existencia, como la rica 
sabia que nos dá la vida 

• » »••••• » 

*'Una noche Mauricio, ya en su cama y próxi- 
mo á dormirse, se entregó por completo á todos 
los idealismos que podían surgirle su escitado y 
enfermizo cerebro. Apagada la luz de su palma- 
toria, recostado en las almohadas, y con los ojos 
cerrados, pasaban y repasaban ante sí, cuantos 
fantasmas con focos de resplandeciente luz, ó de 
tenebrosa obscuridad lo preocupaban. Al fin 
hubo de dormirse; y como si ya se hubiese for- 
mado una resolución irrevocable, empezó al si- 
guiente dia por abandonar los estudios, cuidarse 
poco de la familia, y echarse en brazos de aque^ 
líos cuya vida de goces tanto envidiaba. 
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*^Loco 7 desatentado corrió de aquí para allí; 
y á semejanza del potro que entre cabriolas, sal- 
tos y carreras obtiene su libertad, y vá de la 
pradera al despeñadero, y de este al aguage, en 
donde sacia la sed que le atormenta: asi él se 
lanzó del salón de la pretenciosa y exigente so- 
ciedad, al garito, hasta saciar cuantos goces le 
eran desconocidos. 

"Muchas lágrimas hubo de costar á su familia 
tan fatal determinación. 

«Algo estraño pasó también entonces por Mau- 
ricio, quien al verse á las puertas de su mundo 
soñado, tuvo miedo, y se detuvo reflexivo en su 
dintel 

«Ya era tarde Una mano de hierro, la 

Sd la irreflexión^ hasió la suya en un dia ne- 
fasto, y lo arrastró hasta su centro; y alli, una 
voz alhagadora y de irresistible poder, le dijo 
quedo, muy quedo, y al oido:— «¡Eres pobre, y en- 
tre tus amigos y ese mundo haces un papel des- 
preciable; no es la manera de entrar á él!— ¿Quie- 
res dinero, mucho dinero?— ¡Ven conmigo!»— Y 
Mauricio sintió en aquel momento que entre sus 
manos le ponia algo. 

«Sin saberse dar cuenta de lo que le pasaba, 
y trascurridos pocos momentos de verse ante 
aquel gran pórtico, cuyo dintel pisaba por la pri- 
mera vez, pasó adelante, y se encontró en medio 
de una suntuosa sala reververanté de luz. Lu- 
josos muebles, ricas tapicerías, gigantescos es- 
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pejos, y uua gran mesa con tapete etrde, llena 
de moatones de oro^ plata y billetes de baneo, 
fué lo primero que hirieron aus deslumbrados 
ojos. Una veintena de hombres la rodeaban con 
los semblantes asustadizos, las miradas fijas, y 
el respirar anhelante. 

«Mauricio se encontraba por la primera ves 
de su vida en una casa de juego. 

EL JUEGO DB LA VIDA. 

«Alli, ante aquella veintena de seres inmóviles, 
heridos por las luces del oro y de la plata, que 
unos á otros se disputaban, y guiados por una 
voz que les decía:— «é2o^ de pros, tres de copas f 
rey de bastos y caballo de espada» — se encontrad 
ba el pobre y novel joven emocionado, y como si 
temiese que de aquel lugar surgiese algo, en que 
también se arriesgase, como la «plata y el oro, la 
honra y la vida. 

«Un sentimiento secreto le decia que allí, no 
solo se exponía la fortuna, que tal vez babria 
costado ganarla muchos afanes y ligrimas^ si- 
no que se exponía el honor.de la esposa, el de 
la joven hija, y hasta la existencia del padre y 
de los hijos, si la voluble sujerte era contraria, y 
tenaz la resolución de combatirla por tan av^- 
turados medios. 

«Aquellos seres, convulsos los uiios y estrieos 
los otros, sacaban de sus bolsillos los dineros; 
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los o(HQtab«a, dividían ea inoM<mcitos; y medro- 
sos unos y resueltos otros, los ponían á las cai*taa 
anunciadas, que en sus insensatas coaublnacio- 
nes, ó al acaso, tenían la persuaeión de que ha- 
bían de ser favorecidas por la suerte. 

•El taUador barajaba una y más veces las 
cuarenta cartas; luego las colocaba bocabajo so- 
bre el tapete; alguno las dividía en dos matados, 
y las volvía á tomar y ujiir en sentido eontrarío;. 
y sin enseñar^ el frente, ponía en la mesa dos ó 
más, y esperaba á que se hiciesen las apuestas. 
Después ponía la baraja boca ajrríba y de frente^ 
y carta por carta iva recorriéndola, hasta que apa- 
recían las apostadas ó sus contrarias. Aquí el 
silencio se interrumpía: unos se movían neY'vío- 
sámente, y eran los que perdían; otros, los que* 
ganaban, se reían y hablaban mucho; y aquellos 
que habían agotado cuanto dinero llevaban, y 
eran los más, salían de la tentadora sala contra- 
riados, taciturnos y entregados á su propia de- 
sesperación, 

. «El MeMstofeles montero de aquel lugar, ob- 
sequiaba, de vez en cuando, á sus Faustos con* 
algunas copas de Cognac; ya paria que no se des- 
moralizasen los que perdían, y siguieran jugan^ 
do, ó ya para que aquellos que ganaban no de- 
sertaran del lugar, y dejaran sobre la banca 
cuanto tenían y habían ganado. £n cuanto á los 
e^austos de dinero y crédito, se les suplicaba 
muy cortesmente que no estorbasen á los demds^ 
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«Disputas sobre si las apuestas eran bien ó 
mal hechas; sobre si el tallador bari^jaba ó no 
como era debido, se suscitaban con frecuencia, 
y no pocas veces con lamentables resultados. 

«Era alli ley, que de Enero á Enero él dinero 
era del Montero; y éste podia, si quería, con su 
májica baraja, barajar y desbaratar, ejecutar 
falsos alces, corridas artificiales, señas y contra- 
señas, y otras artes y artimañas, hasta hundir 
en la miseria y en la horf andad á las inocentes 
familias, victimas de aquellos incautos que fia- 
ban al azar de las cartas todo un porvenir de 
honradez y de trabajo. 

«Mauricia no pensó por entonces en nada de 
esto; Vio mucha plata^ mucho oro, muchos bille- 
tes de banco, tenia algo en las manos que arries- 
gar^ lo puso sobre una fascinadora carta y 

¡gano! Volvió á jugar y volvió 

á ganar; y asi consecutivamente á la dobla, si- 
guió jugando por cinco ó seis veces, y le pa- 
garon otras tantas con plata, oro y billetes de 
banco. 

«La mano que alli lo habia conducido, lo sacó 
victorioso de aquella sala que él llamó teatro de 
sus primeros triunfos. 

«Próximo á salvar el dintel de la puerta de 
aquella casa de azar, y fuera de si de alegría, y 
de emociones, una fuerte detonación de arma 
4e fuego hirió sus oidos. 

«Volvió tras si la cabeza^ y vio á un hombre 
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ba&ado en su propia sangre^ y mortalmente he- 
rido por la bala de su homicida pistola. 

cMauricio hizo poco caso de aquella sangrien£a 
escena; siguió adelante; y pocos momentos des- 
pués supo, que el muerto era un dependiente de 
la casa banquera «Fergus O'breanne,» que habia 
jugado el valor de las cuentas que su principal 
le habia dado para su cobro, ^¡ Babia' robado! á 
los que le daban á ganar el pan de su familia. 

«Al salir Mauricio de la casa en que se jugaba 
la honra de la vida, tropezó, á poco andar con 
algunos amigos, que no parecía sino que se ha- 
blan dado cita para felicitarlo y sangrarlo. 
Quien lo abrazaba y suspendía por alto; quien 
Le apretaba fuertemente las manos; y quien lle- 
gó hasta besarlo en demostración de fingido go- 
zo: y asi, en medio de mil demostraciones, & cual 
más aduladoras y calurosas, lo llevaron casi 
en triunfo á la mejor y más aristocrática fonda 
del centro de la ciudad, á celebrar alli, frente á 
los esquisitos manjares, los ricos vinos, la espu- 
mosa Champagne y la espansiva alegría, los 
triunfos obtenidos sobre la loca fortuhá^ que 
sonreí á quienes menos la esperan; pera á quie- 
nes también vuelve la espalda con despreciativa 
acción, cuando menos se espera. 

«¡A comer, á beber, á reír y gozar sin tregua 
ni descanso, mientras de que la muerte llega— se 
dijeron los ínberves jóvenes.—; Qwi^n eZ ííia de 
mañana veráj 
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cY para la familia ¿qub?— /i^i un recuerdo sí- 
quiera! 
' «Bien es que el dinero de Mauricio hubiera 
quemado las manos de esa familia, y por esto 
tal vez el joven pródigo y desatentado no tuvo 
el valor suficiente para Írselo &' ofrecer: y co- 
mió y bebió á corpo di Baeo, sin perisar en otra 
eosa, cuando tal vez en el seno de esa familia se 
carecía del pan^ se lloraba y oraba por el hijo 
que habia estraviado los senderos de la moral. 

«Alegres, contentos y satisfechos, Mauricio y 
sus amigos se levantaron de la mesa, escitados 
por los manjares^ los vinos; y entre risas y bro- 
mas, más ó menos picantes, salieron de la fonda, 
después de que el afortunado anfitrión pagó por 
todos, y aún facilitó algún dinero á sus adula- 
dores. 

«De alli ¿á donde ir?. . . 

«El juego y el festín pedían algo más. 

«Se necesitaba terminarlo de alguna otra ma- 
nera, en alguna otra parte; una necesidad trae 
8iempre«otra, y el vicio y la crápula se solicitan, 
se buscan, como si fueran el imán y el acero. 

«¿A dónde, pues, mejor, después del ju^o que 
despierta las ambiciones, de la comida y bebida 
que excita el organismo, que al lugar en donde 
están respresentadas todas las pasiones, á la vez 
que las grandes y pequeñas miserias del mundo 
baladi? 
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^ fíjA la ea$a de hxs mt^eres qué matan con ««# 
hechizos!^ 

Los que oian leer á Juan Verdad, no ae atre« 
TÜm á intenhimpirlo, aunque buenaa granas te- 
nían de ello; pero Pepa, que no se paraba en pli^' 
tasi si lo hizo, por el sólo deseo de dar un gus- 
tazo k la eoncurrencia, que estaba tnipaciente 
por conoeer el desenlace de la novelita. 

— ^¿T qué, señor Verdad — dyo^no tenia fami- 
lia ese joven, que velase por él« que lo salvase 
de ese .infierno? ¿Ei ángel de su guarda ya lo 
había abandonado del todo? 

— No he terminado, señora Pepa, y hay ne- 
cesidad de esperar los acontecimientos. 

— Y si ese desgraciado se acaba de perderi 
¿quién habrá tenido la culpa, señor? 

— ¡Sue vicios, su mala cabeaa! 

— Pero es que. . . . 

— Esperemos el fin; no sea impaciente. 

LAS KtTJEBBS QUE MATAK. 

Juan Verdad continuó, 

'*Una vez allí, en casa de lasmujtretqué ma* 
ton, el cuadro se presentó tentador y provocati- 
vo á la vista del inexperto Mauricio y de sus 
amigos. 

<^¡Las mt^eres que matan ñsica y moralmente 
con sus amores, hechizos, encantos y el veneno 
que ocultan en dorada y abrillantada copa, fué 
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para ellos el cielo de sus goces! ¡Allí: en donde 
se arrebata á la mujer honrada sus castos amo- 
res, se rompe el vinculo del matrimonio y se ha- 
ce imposible la formación dé la familia; en donde 
se flnge amor y virtud infortunada, se enaje- 
nan los sentidos, pierde la cabeza, y se acaba por 
enloquecer y morir: alli, en donde ellos y ellas en- 
vueltos en goces infinitos y en telas finísimas sal- 
picadas de oro y plata, por cuyos laverintosos teji- 
dos de cintas, encajes y brillantes, se ve á manera 
de fantástico sueño girar en todo ese conjanto 
color de rosa y fuego un mundo qué nos abisma 
con todos sus encantos, cortejo de estrellas, y un 
sol que quema, y una luna que se aleja y pierde 
melancólicamente en un horizonte nebuloso y 
sombrío, cruzado por relámpagos que deslum- 
hran; allí, repetimos, es donde el hombre conver- 
tido en bestia humana, y enmedio de ese fantás- 
tico universo, se le interpone uñ más allá, que to- 
do lo oculta entre sus celages y relámpagos des- 
lumbradores, que le hace caer en la más completa 
é indefinida duda, y que no tiene otra guia para 
salvarla, que la fe de las creencias cristianas > 
con cuyo auxiliar se entra á otro universo que 
termina en el délo de la gloria, 

^^AlH, decimos, en aquella casa, conjuntó de 
mal y bien misterioso, fueron á dar Mauricio y 
sus amigos^ guiados por la tenaz voluntad del 
vicio, y á semejanza de banda de pájaros ham- 
brientos, que van á cíaer sobre la codiciada mies, 
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entre cuyas doradas espigas se oculta la red del 
malicioso labrador que los aprisiona. 

«Aquellas mujeres que matan con su sólo 
aliento; aquellas grandes comédiantas del tea- 
tro del gran mundo, estaban en espera de los que 
iban & pedirles sus idealismos, sus goces y sus 
mil coqueterías y. provocaciones. 

«En sus diversos caracteres y condiciones, 
unas representaban á inocentes é inculpadas es- 
posas abandonadas de sus mandos; á las victi- 
mas de la maldad de los hombres, á las mártires 
por causa de una mala educación: otras^ á las 
que por su ceguera y falta de experiencia, se de- 
jaron guiar por la seducción de malas y perver- 
tidas amigas; y las más, porque su mal confor- 
mado cerebro las hizo soñar en conquistar, á 
cualquier precio, una suntuosa posición, porque 
no hubieron de nacer para vivir en medio de la 
pobreza. Y en ese pan demoniOy aspirando esas 
mujeres volver algún dia á la vida honrada, pe- 
ro sin desprenderse de sus mantos de púrpura 
recamados de oro, ni de sus nutrias, encages, 
piedras preciosas y oropeles, y siempre fingien- 
do y mintiendo siempre entre las risas y el Han- 
to de su perpetua bacanal, marean y aprisionan 
al hombre entre sus brazos de sirenas, y los es- 
trechan con indisolubles lazos, hasta ahogarlos 
en ellos, en medio .del estruendo del festiu, del 
saltar de la espumosa Champagne, del brillar del 
oro y de la plata, y de la última cínica caricia, 
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que estre estrepitosa» carcujadas acaba por 
tarlos y llenarlos de lodo. 

«Mauricio hubo de pasar por todo aquel des- 
peñadero lüfombrado de flores, 

«Comió, bebió, bailó, cantó y jugó. 

«Su escitación habia U?eg«do al colmo. 

«Su bolsillo fué de todas, á titxilo de la amis- 
tad, del amor y de la hipécrite mendiga eome- 
díanta de su cuerpo y de su ahna, que aspira 
á la vida pacifica del hogar de la mujer tum- 
rAda « 

«Las sombras de la noche envolrieron al fin 
á Mauricio y á sus amigos con su tenebroso 
manto; mientras que allá, á lo lejos, y entre la 
bruma devn cielo de dudosas tintas, apareeian 
abriéndose paso los rayos de la luz orespular, 
perezosos y ¿omo medrosos de alumbrar un pa- 
norama que enrojeciera sus biMUantés luces 
carmesíes. 

«Entre la penumbra de la una y los reflejos de 
la otra^ Mauricio dudó de si estaba dormido é 
despierto. 

«Se palpo; registró su cartera; buscó su reloj, 
y se encontró ¡7H)badoJ 

«Bttseó á sus amigos y no los encontró, hablan 
desaparecido, ló hablan abandonado. 

•Ellas dóirmian el tranquilo sueño d€ la 

inocencia, 

«Quiso ocurrir a la justíeia, y no se encontró 
con derecho para ello, porque esto equiralia i 
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ecbarse el fango que habla amazado sobre al 
mismo. •' 

«Un qti^ido lastimoso y ^fOfitñdO) que hiao 
estremecer todas «xis etttraflas, hlileriMí sus oidos 
asemejanza del plañidero, sonido de la campana 
que anuncia los^iütimós momentos del qi],e está 
próximo á morir. 

. «Siguiólo, y llegó hasta una puertaientre abier- 
ta. 

«Desde alli pudo ver sobre un obstentoso le- 
cho, y & la aspirante luz de una lampariUa á 
una mujer joven, de nariz afilada, pálida cpmo 
el liriOy de hojos hundidos y bañada, en copioso 
sudor, que más bien parecía muerta que viva. 

«Era una enferma de tisis, que tenia por nom- 
bre Eo^^iación, 

«La agonizante pidió agua pard apagar la sed 
que la quemaba. 

«Alli no había quien se la diera. 

«La mujer que la cuidaba dormia sentada 
en una pequeña silla, colocada al pié de ^su ca- 
ma, y.. ¿ ^roncaba. 

«Mauricio avanzó; tomó de sobre el buró el 
baso de agua; intento incorporarla, acercarlo á 
sus labios, y notó que acababa de espirar. 

«¡No hubo una sola oración para la pobre pe- 
cadora.! ' ' / 

«Todos dormian el sueño fatigoso de la orgia, 
y ^la el de la mueíítfe^. • ' 

«Mauricio se sintió elutónces asido por aquella 

10 
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tenaz mano que no lo abandonaba, j lo sacó de 
aquel lugar de ironías, pro metiéndole jezarcirle 
de lo que habla perdido, y Jbaeerle olvidar las 
contradieionea de esa noche. , 

«Apartir desde aqui, la fortuna con sus volu- 
bles alternativas volvió la espalda á Mauricio; 
y él, para haberla de vencer, comprometió su 
crédito, el de su buen padre; ocurrió al engaño, 
hasta acabar '^ór la estafa. 

«Miróse una' y más veces asi mismo^y encon- 
tró su traje desaseado, roto, casi descalzo; la 
camisa sacia, y sus facciones envegecidas. Se di- 
rijió á muchos, y nadie lo conoció; todos le vol- 
teaban la espalda. 

«cLlegó á sentir que su' espíritu y sú inteligen- 
cia lo torturaban; que el sueño huía de él, y que 
su cráneo se le partía en dos pedazos: se creía 
ya un loco. 

' «Era, pues^ necesario buscar algún lenitivo que 
reparara sus pérdidas fuerzas; que embotase sus 
sentidos; y ocurrió^ como medio, á la bebida que 
¿hlóquéce. 



LA BBBIBA QUE ENLOQUECE. 

r '• ' .i i I • •• 

«La bebida reanimó mx9 füerJSBS perdidas; 
amoviigué eJi torbellino de ideas que lo asedia- 
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ba», sin dejarlo descansar un oiomento, y le hi- 
zo experimentar cierto bienestar aparente, que 
en un principio se asemejaba al apacible sueño, 
y después si no sabeipos qué malestar indescrip- 
tible, que solo b^isndo podía mitigar. 
. «cMaurício tomó por costumbre beber más y 
más, porque mi^ntias más bebía, más eran los 
goces engañosos que experimentaba; más la ne- 
cesidad de embotar sus potencias todas, y más 
también los efectos misteriosos de aquellos espí- 
ritus alcohólicos, que á la par que lo reanimaban,. 
debilitarían y exponian á dormir para jamás 
despertar, . 

«£n sus constantes libaciones Ue^ó é,' experi- 
mentar crisis terribles que lo enloquecían, de 
las cuales no se daba cruenta» sino era al volver 
de ellas, en que yeia á su alrededor y con ojos 
sanguinolentos y torvos, y, todo oon^nilsp, las 
señales de los destrozos producidos por la cons^ 
tante excitación en que vivii^. 

«En aquellos momentos de alucinaciones fos-~ 
forentes y alcohólicas, «e creía unas veces due-* 
ño ^e aquellos montones de oro y plata que lor 
habíiin fascinado; otras, que á su amor y filan- 
trp|>ia se debía Ifi redención de aquellas mujeres- 
que lo hi^bian encantado; otrai^, qu^ no había mác^ 
familia que el mundo y sus goces; otras, y estas. 
eran las más terribles^ que ante, su capi^íchosa vo- 
luntad fiada se le oponía; y asi, sin conciencia de 
lo que hacia de su estado, ni de sus acciones, pa-: 
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«aba déla irratibílidad más espantosa, á lá tene- 
brosa calma de *la muerte. Entonces sin reposo 
reparador ni sueño, pasaba por su ofuscado ce- 
rebro la idea del suicidio: la de matara 

«¡Pobre y mártir familia aquella, que especta- 
dora de los tumultuosos desórdenes de Mauricio, 
ve! a en él al joven arbusto combatido por las 
irás de la tempestad, y muy próximo ya á ser 
«rraiicado de la tierra en que tantos y tantos 
afanes habian costado mantenerlo erguido y lo- 
zano! ¡Sus marchitas hojas se las llevaba cÁ de- 
sapiadado viento; sus ramas caian una á una 
hechas pedazos, y arrastradas por aquella fuer- 
za impulsora! El tronco, aquel tronco que pare- 
cía de roble, bamboleábase vencido, y apenas 
podiaso ffostener entre la tierra y el huracán que 
se lo disputaban hecho ya pedazos. 

«Una noche en que la tempestad hacia extre- 
mecer la tierra con todos sus horrores, en que los 
relámpagos deslumhraban los ojos del jóven-me- 
jo\ en que el rayo y el trueno hacian extremeeer 
todo su ser, como si estuviese bajo la poderosa 
influencia de encontradas corrientes magnéti- 
cas, llegó á su casa {oco, desafiando con' la in- 
solente arrogancia de su Inesperada áparidón á 
la tempestad, que creía lo seguia hasta éneVse- 
nó del hogar. ' ■ i - -'i ^ 

«¡OeBios, ño se acordó' IStáuricio eiri aquellos 
momentos; sus iras las téfila 'en jpoeo, jr hasta 
áentia placer ponerse frente á ellas, con menos- 
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precio de 9U honrada familia que lo recibió pe> 
sarosa. 

«La invisible mano que hasta alli lo habia 
guiado, acobardada de su propia obra^ lo habia 
á su vez abandonado, 

— «Mauricio — le dijo su anciano padre, rodea- 
do de 8u acongojada familia, al verlo entrar en 
completo estado de embriaguez:— ¡Que pasa por 
M\ ¡Hasta cuándo has de cesar en tu disoluta ca- 
rrera que nos está matando! 

— «¡Padre, déjese Vd. ahora de sermoñesl 
' — «¡Mira que asi vas al abismo! 

— «¡Eso va por mi cuenta, señor! 

—«¡Qué estás diciendo desgraciado!— le repli- 
có el padre con voz convulsa y descompuesto el 
semblante, 

«Lamadre,1aabuelita y las dos hermanas, es- 
pectadoras aterradas de aquella sacrilega esce- 
na, con las. manos enclavijadas y la<nirada su- 
plicante imploró fde Mauricio el respeto y el aca- 
tamiento debido al autor de sujs dias. 

—fPejadlo-decia el padre hecho un mar de lá- 
griinas— que acabe de consumar su obra: En el 
pecado llevará la terrible penitencia. 

—«¡Basta, señor, y no me canse con sus sermo- 
nes^ que ya pertenecen al pasado! 

— ¡Insolente!,.... 

—«¡Padre! —replicó el mal hijo, en tono- 
amenazador. 
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—«¡Es V. un infame, cuando asi se atreve á. pa- 
sar sobre mis canas! 

— «¡Por vida de Dios! .... 

— «¡Maldito es, quien asi obra! 

«Una chispa de f ueg^o sobre la pólvora, no hu- 
*)iera hecho la explosión tan instantánea que se 
4fc)rodujo en el ánimo irritado del joven loco. 

«Ciego, fuera ya de sf, y sin poder humano 
•que lo contuviera, se arrojó sobre su anciano 
padre, quien retrocedió tres pasos, más bien que 
acobardado, ¡horrorizadol 

«Un ^ito espantoso y unánime, parecido á 
4iquelcon que Dios pidió estrecha cuenta á Cain 
por la muerte de su hermano Abel, se escapó 
del seno palpitante de la familia, que se interpu- 
so entre el hijo y el padre, de rodillas y con las 
aaanos enclavijadas en actitud suplicante 

daíif *1.'^® f **'"*°' seguido á poco de' una hon- 
unÜTÍ*. ' •"'"'^^ "' «*"«•■* «*« lo profundo de 
en íwo^Ti*'*'*''^ •^«j"* *»*'^«'* la habitación 
d« Hn a¡S« ***"''**''**• ^» ^*"»i». desatenta- 

trémulo, báñalo «» * ^**'* *'' ^ *<> ®"«^°»t'* 
palabra, so^re e>\A^.^^^^^ P°^®' articular 
«n principio did Int,?* °*^** '^'''*° *" 1"« «" 
«iones de Jóvenadolescet*'*^ espantosas cavila- 
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¡Mauricio estaba soñando!-- ¡He^biA soñado 
todo lo qne hasta aqui UevAmos narrado. 

«El bueno de Mauricio se habla quedado dor- 
mido al comenzar los déliqttios de la batalla de 
su vida de presente y de porvenir, j una terrible 
pesadilla lo habla sorprendido, haciéndolo pasar 
por los tres infames caminos que dejamos reco- 
rridos. 

«Mauricio era siempre el hijo digno de la fa- 
milia honrada. En su cerebro no había pasado 
otra cosa, que los efectos de esas tempestades 
pasageras que se ven desde lejos, y,que uno pro- 
cura alejarse de ellas, porque se las teme, cuan- 
do la moral y el temor de Dios están con noso- 

» . 

tros. 
«La anciana madre fué la primera en llegar 

á su lecho. Su padre, seguido de sus dos h\jas y 
de la abuelita iván tras ella, y todos juntos rodea- 
ron el lecho del soñador, procurando despertar- 
lo y tranquilizarlo. 
—«¡Hijo de mi alma^ vuelve en tí!— ésclamó la 

madre sobresaltada. 

—«lMa«ricio,mi querido hijo, qué te pasa!— de- 
cía el padre. 

^^«¡Hermano! ¡Herbiano! ¡aquí estamos todosí 
despierta!— agriaban las hermanas. 

«La buena de la abuela echaba bendiciones so- 
bre el^ lecho, como si tratara de auyentar con 
ellas al enemigo malo, del que creía estaba po- 
seído su nieto. 
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«Mauricio, volviendo sus inciertos ojos hacia 
todas partesi como si dudase aún de si estaba 
despierto ó soñando, hubo de esclamar al fin, 
acariciando á sus padres, y estrechando las 
manos de sus hermanas y abuela entre las su- 
yas: 

— «¡Estaba soñando, madre mía! ¡Jesús!. . . ¡qué 
sueño tan espantoso! . : . 

—«¿Con quién soñabas, hijo de mi vida? 

— <t¡Con los vicios y sus consecuencias! 
~«¡Tú, que eres tan bueno! 

— «^Tú, el mejor de los hijos!— repetia el padre: 
«¡Pues no faltaba más! 

—«¡Hay <]^ue estar siempre alerta del enemigt) 
malo, nietecito raio!— decía la abuela toda asus- 
tada. 

«Vuelto, del todo á su estado normal el jóyei», 
fijó su pe;a,^trante mirada^, llena de duda á la vez 
que de inmensa dicha, en torno y en cada uno de 
su adorada familia; pero le faltaba algo alli^que 
de pronto no encontró por sultnhelo de verlo, has- 
ta que sus ojos dieron con ello. £ra un pequeño 
baso con a^fua,^' dentro del cual.se ostentaba un 
pensamiento de color de carmín y rosa; era ]a 
flor de la muger que aunaba^ jla primera ilttsión 
de sus primp:o9,amoresl ü^a lágrima y un sus- 
piro, que no pudo «pntener, se escaparon. de su 
corazón enamorado de adojbese^nte. La madre 
lo comprendió, y pi-vra acabarlo de tranquilizar 
le dijo al oído, quedo muy qu edito:— «Afánate 
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por terminar tu carrera, y esa flor será tuya pa- 
ra siempre; yo telo prometo.— Tus padres para 
morir tranquilos, necesitan verte rodeado de tu 
nueva familia, que formará las delicias del 
nuevo hogar,.en donde solo se encuentra, hijo de 
mis entrañas, la verdadera felicidad. 

«Entonces si, comprendió Mauricio que habla 
pasado del Infierno del Gravito cU Cielo del Ho- 
gat.T^ '. 



♦ 4e 



Los concurrentes á la «Velada Literaria» de 
Juan Verdad, la dieron por terminada, quedan- 
do en esa noche complacidos, porque cUgo bueno 
tenían que contar á sus hijos al siguiente dia; pues 
que el bueno del Sr. Verdad sabia sembrar fru- 
tos de bendición, para cosecharlas alabanzas del 
cielo. 



CUADRO CUARTO 



liOS amigos de Jaan Verdad. 

Juan Verdad tenía <?os clased de an)igt)s: aque- 
llos que por sus tecomendables antecedentes les 
serTlan para su trato social, tan necesarios y con- 
venientes para la marcha progresiva del trabajo 
y de los negocios, como para ño dar lugar al mo- 
te de' insociable y evitap todo parecido con la 
vida del Hurón, que huye y se esconde de sus 
semejantes, y muere de tedio y tristeza en su 
oculta madriguera. Los otros, aquellos que les 
servían para estudio, instrucción y recreamiento; 
es decir, los libros y periódicos que le daban 
noticia de todo, y de los que sacaba provechoso 
partido. A ellos dedicaba una ó dos horas, des- 
pués de las del trabajo, para que le impusieran 
de lo que pasaba ^'or el mundo. Lo'más original 



i 



156 VBRDADBS Y CUBNT08 

de esta ocupación ora que no lo hacia solo, sino 
que lo acompañaba toda su servidumbre en el 
saloncito consabido de descanso. Esto tenia por 
objeto instruir á los que reputaba como de su 
familia. 

Pasemos á la primera noche en que por vez pri- 
mera inauguró lo que el llamó lecturas de ins- 
trucción doméstica. 

La primera noche, en que el infatigable obrero 
tuvo por conveniente establecer sus sesiones de 
lectura, llamó á su inteligente perro, que pocas 
veces lo dejaba solo, y le dijo: Llama á Pepa. 

£1 obediente animal^ apenas hirieron sus finos 
oidos las dos silabas de que se compone el nom- 
bre citado, salió presuroso del saloncito. 

Juan^ entretanto vplvia su <dnvia4<^ paseó su 
vista sobre sus amigos citados, ]|lran ellos: 
itEl Monitor Mepublicana,* diario de ideas libe- 
rales, intransigente, independiente y de oposi 
ción, aun entre sus propios correligionarios: *El 
Tiempo,» conservador, independiente también, 
y de principios avanzados: «Ira Voz de Méxi^,* 
conservador intransigente y órgano de los inte- 
tereses y t^d^ncias del alto y bajo cle^o.-- Co- 
locados estos ^ periódicos en buen ovúi^d^ tenia 
á la mano la Sagrada Biblia^ M Kempis, La 
Historia de México, y una voluminosa obra da 
Artes, oficios y ciencias,— X^j^éM, la<7o»s¿i^- 
ción debí, los Códigos. de procedimientos dvüy 
penal i el de Comercio y, ot^os, como un fa- 
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moso Diccionario Enciclopédico, con cuya peque- 
ña Biblioteca se creía muy satisfecho para po- 
derla consultar cuanto en los casos camunes de 
su Tida se le presenteran, y no pasase por un Ig- 
norante.* 

Leal volvió de su encomienda seguido de la 
ama de gobierno, quien al verse en la presencia 
de Juan, le preguntó: 

— ¿Qué manda vd? 

-r-Llame vd. á la servidumbre. 

— ¿Tenemos sermoncíto?» . . . 

—Vd. llámela. 

—Es que,,.. . 

— Obedezca^ y después represente^ mi señora 
Doña Pepa la incorregible. 

-rSi señor que he- d^ repre$entary porque lue- 
go tiene vd. unas cosas , —y Pepa dio me- 
dia .iruelta á la izquierda, en cumplimiento délo 
mandado, y sin poder prescindir de su carácter 
regañóii, que Juan toleraba hasita e} oonsenti- 
HU^AtiO, porque la bui^na de la.siryienta hacia 
Y^íntíeiniso años que lo servia* . 

Ii08 hombres, las mujeres y los nipos de la per- 
viduiobre d^ J'uan se pires^ntaroQ. 



4 ■. . ' 

* Algunas yeqeii contaba. Juan á su^ amigos., que 
cuandp se hizo de sus escogidos era pobre; pero que 
debido a la protección de su Friudpál, que le éftorgó su 
fi^za, pudo poco i poco» y en coctoapag^s riunanarios, 
obtener los libros que tanto le habían servido durante su 
vida. 
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Leal fué el primero en colocarse enmedio del 
saloncito, y en pasear su respetable mirada ante 
aquella asamblea doméstica, que en nada se pare- 
cía á otras que había tenido lagar de presenciar, 
y .de ocupar el primer puesto de honor, junto á 
su amo, y cuando de la Convención Obrera se tra- 
taba. 

La servidumbre, á una insinuación de Juan, 
tomó el Itígar que le correspondía, y Pepa el de 
preferencia, al lado de éste, como segundo en je- 
fe de la casa. 

Judn se preparó para hablar, aunque sabia de 
antemano que la buena ama de gobierno le había 
de interpelar, lo que para sus adrentos no le dis- 
gustaba, y asi se lo insinuaba algunas veces, pues 
que de esta manera tenía más basto campo para 
explayar sus ideas y el ñú que se proponía énfre 
aquella gente sencilla, que necesitaba de algo 
más que una simple expoisfeíón de hechos, ó 'de 
conocimientos solos relatados. ' ' 

Pepa erai sabídilla, y natura) era que fuese asi, 
teniendo, como tenia, á ijtn maestro ootno Juati. La 
buena señora á su vez, de sus'relaci^nes y vi^lélis 
no dejaba de sacar algún partido prove€lio6o,^lie 
de mucho servia A' las ínristigAcioílésy ^opa- 
ganda del obrero, pues que aquello que se le difi- 
cultaba, la señora Pepa se ehbargaba de inves- 
tigarlo por medio de su viveza, valiéndose de las 
madres de ñimiliaó de sus hijas, que eran fa- 
vorecidas por Juan. 
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— cSeñor Juan»— le decia la buena y servicio- 
sa mujer— "Ya puede vd. levantar su cogecba^ 
que él que siembra no trabaja en raZde.»— Fula- 
nita ba consegido, por mis prudentes consejos, 
que su marido no juegue, que no beba y que tra- 
baje basta denocbe. — Zutanita que su bijo no 
ande' en malas compañías, j que se recoja ¿ 
buena hora en su casa; y aquella nuestra cono- 
cida, á quien su perdulario marido pegaba tre- 
mendas paliza^, á la vez que le era infiel, que no 
se las pegue y haya echado á pasear á la otra\ 
asi como que. se declara asimismo, lleno de 
vergüfinza, que ha sido un cobarde, uu mandria, 
en pegar á una débil é indefensa mujer, que aun 
cuando fuera mala, que jamás lo hg. sifío, el mejor 
de los medios era abandonarla á su propia suer- 
te vergonzosa, sin que por esto la pueda reti» 
rar los alimentos, pues que tiene hijos, ni menos 
abandonar la educación de éstos. 

—«Bien Pepa— la contestaba Juan— ¡Cuando 
digo que vd. vale lo que no pesa! . . . - . 

— Pues ¿qué valgo, señor? 

— «Lo que el brillante, que, se valoriza por qui- 
lates á muy alto precio, como si dijéramos un peso 
por onzas de oro.» 

Pepa sonreía llena de satisfacción, con aqu^l 
su gestecito peculiar que tanto le agraciaba en 
medio de sus cabellos blancos ^jp^aio el ampo de la 
nieve, de la enjunta y limpia yiel de.su cara, y de 
sus carmina^^s encías sip muelas ni dientes, que 
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daban al todo dé (SU fisonomía algo de simpático 
y agradable que ho nos lo sabemos eitplicar. 

—Los tíe mandado llamar á rdes.— comeíizóá 
decir Júan-á' ñnde ponerles en conocimiento, que 
desde esta noche voy á establecer entre vosotros 
una sesión de literatura, dos veces por semana, 
cuya duración no ha de exceder de dos horas. 

Una noche la dedicaremos á la lectura dé la 
Biblia, del Kempis Ó de otií'o libro, otra á la de los 
periódicos de más importancia; y asi, alternando 
las materias que os sean dé más provecho 6 ins- 
trucción^ una noche con otra iremos formando 
un acopio de conocimientos, que al fin del año os 
han de servir de mucho, muchísimo. 

—¿Puedo hacer alguna observación? — inte- 
rrumpió Pepa. 

— Todavía no— la contestó Juan, seguro de 
otra nueva pregunta de su ama de gobierno, y 
luego prosiguió— Es pues de mideber, mis buenos 
amigos, como jefe que soy dee sta casa, á la vez 
que padre de todos vdes. por mi avanzada edad, 
saber, experiencia y gobierno, atender á vues- 
tra moralidad é instrucción, mientras de que per- 
manezcáis en mi casa: £sta resolución la he ba- 
sado en el precepto del Divino Maestro que nos 
tiene encomendado íilirar á nuestros sirvientes 
como á nuestros propios hijos. 

—¿Ya puedo hablar? . ' ' 

—Ya Srá. doña Josefa. • 

— Todo lo expuesto por vd. me parece muy 
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jiistbymxiy con-renleñte; nmy íxioral y muy pro- 
'rechosoi^'peifa íeHí & la ser^dninbre de esta casa 
se lé distrae, (^nma&braj; de'sus oMi^aeiones, 
coh c&sas que eñ horas de ¿eseausa serán m^or 
empleadas eft fitus asuntos de femilia, de qUlen 
no pueden oeupátse sino en la -noche; no sé qué 
va á ser del orden estáiyhk^Mto por mi en ella. 
¡Qué le va íii q¡ae le vienei en ta humilde condi- 
ción en que Dios !á ha colocado, lo que esos H- 
brajos y papeluchos la puedan decir en su 'sen- 
tido elevado! ¡Qué los chismes de los periódicos, 
que después de mucho papel y letra menuda no 
dicen nada] ¡Zapatero dtus zapatosrTFñvh ha- 
ber de llevar á cabo 6sa reforma hay necesidad, 
señor, de meditarla despacio. 

-^Ha acabado vd. de hablar? 

->Si, séñoíf; entendida de que he hechd Uso de 
la 'palátíra, con er dere<5h6'que me concede itii 
calidad de ama dé gobierno; pero que como res- 
pétüo!^a y obe<Henté sirvienta qUé'soy, dejó á mis 
suporioreé tod<y lo qué-mejor tengan por conve- 
niente resolvisr; qtie donde manda eápitánj no 
golnerria marinero, 

—Lo que es justo, conveniente, moral y pro- 
vechoso, seftbta ama de gobierno^ úo ^uéde ser 
nunca perjudicial ni ihconVenienteí] para aque- 
llos que saben cüinplircon sus obligaciones, ba-, 
sadas^n un buen' orden. Dios dá al hotttbre la- 
borioso, tiempo para todo,niietttra8 que al dis- 
'ttáiüo y holgazán le falta, porque solo se ocupa 

:t 
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en recorrer los espacios imsgi&aríos de sii mala 
consejera la moUcie,^ne lo tíen^i siempre preo- 
cupado. Los libr%|oSjf por malos que sean, traen 
siempre ^o^qiáe afoc€ú>nai^,que8e anticipa á la 
experiencia dC'lps iáu)sva$if,el qn^los sabe cali- 
ficar, está dotado d^ ui[)a mediana inteligencia 
que le hace distiagiúr lo bueno de lo malo, es- 
cogiendo de eU^s, loque inejor se a^i^pte ásus 
buenas inclipacipm»^) 7 dejando lo demás pa- 
ra aquellos que. carecen de ellas, para que asi 
sirvan de ejemplar escarmiento. 

Los, periódicos^ con chismes ó sin ellos^y ase- 
mejauzade los libros, hay necesidad de conocer- 
los, para no asemejamos á los Hotentos, que 
no saben lo que pasa en el mundo en quevlyen, 
hechos unos bestiae; Loa adelantos de la indus- 
tria, de las/ artes, de los oficios, del comercio y 
de las ciencias, coxpQ los acontecimiei^tos de al- 
ta inipertanciH que hoy seuos comunican instan- 
táneamente por los hilos telegráficos de mar y 
tierra^ .asi ,cqmo li^.mf^^cha politice y,' ^cial de 
nuestra patria, hay necesidad de,co.no,cerlos, si es 
que queremos caminar en la, gran via del progre- 
BQ, y a) lado de li^s naciones que pos trasmiten sus 
, adelant9s, No podemos, [no,; señora Pepa, pres 
cindir de e^as necesidades de la vida, si no es 
pasando por el pi^p^l ridiculo, de ignorantes; y 
.por:es^ tristek- p^pelr son pocoa los ¡q;ae quieren 
^asar. Vainos á ver, señora» ama de gobierno; 
Yd. que dice que los periódicos no saben lo que 
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se 'dicen: ¿Sabe Vd. á qné precio corre en el 
mercado la manteca, la carne, las semillas, los 
abastos en fin de primera necesidad parala vida? 
— Si, rae va usted á decir, porque el tendero se en- 
ccBvga, de decírmelo, y éste solo. la dirá lo que 
roejov le convenga y nunca la verdad, porque 
está en su propio interés ocultar lo que usted de- 
biera saber para hacer mayores econoniias y 
sacar el mejor partido posible. A otro respecto, 
y esta es la mayor obligación que tenemos de 
saberlo: ¿Tiene Vd. conocimiento de las leyes, 
decretos y circulares que expide el Gobierno á 
sus gobernados para que se rijan por ellas, las 
aeaten y cumplan? ¡No! ¿Pues que baria Vd. si 
en estos n^pinentos la autoridad respectiva la 
-multase ó la amenazase con la cárcel, por falta 
de cumplimiento A lo mandado en ellas? ¿Podria 
Vd. alegar ignorancia? No! porque precisamen- 
te una: de esas leyes castiga la ignorancia, por 
tener mandado expresamente, qiíe todo úiu- 
dadano ó extvcmgero está en el deber de estar 
al tanto de ellas. Ya vé usted, mi buena y con- 
fiada ama de gobierno, que hay necesidad de 
periódicos chismosos y de librajos. EUos sonpa- 
ra la inteligencia^ lo que el pan para el sustento 
del cuerpo.-^Zapatero d tus zapatos, ha dicho 
Vd. sentenciosamente:— No señora, si el zapate- 
ro piwdea9pirar á llegar :de aprendiz á ofií^ial, 
y^4@ a^ílii á propietario ó rico negociante, ¿por- 
.%i¥é no la Ja de hacer» si con eUo pueide dar iner 
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quivocas pruebas de que es hombre de inteli- 
gencia, y de qne de un» humilde esfera puede 
por si elevarse á otea de aita importaucia, en 
benefteio de su fatirikia y de su pálria. Ese táem- 
♦po á que Vd. ha hecho alneiónya pasó, y mío 
prevalece aquél, en gwe la demoerada del saber 
sabe abrirse paso en medio de la ari^ocraeia 

del dineri), 

£n- comprobación de lo que dejo asentado, 
aquí tengo á la mano €El Monitor J^ublicemo» 
que nos propone dos proyectos de ley, á cual 
'más importantes^ como: que tratan de la morali- 
dad y el salario de los criados doiíiéaticos, y de 
la apremiante necesidad de mejorar las habtla- 
clones de los obreros, ■ que tanto OMinterc^a co- 
nocer, porque os vá en ello nada méaios quecam- 
üiarde condición y de piiolongar la vida, fistad- 
me, pues, atentos por unos momeutos; y con Ids 
citados pro^yeotos daremos principio &. [nuestra 
primera sesión de lectura de esta noche, de>au* 
do para otras las que mejor htgan al caso . 

DOS PROYECTOS DE LEY., 



LA MOaAHDAl) Y J5L SALARIO DK LOS OBREROS, 

— «La prensa de estos dfás 9é ha bcupado de 
la pésima conducta dé nuestros eriadoé d^smés- 
ticos. Dice que ha llegado aun estado «al 'de in- 
moralidad, que no hay quién losp^eda soporlMur. 
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De ignorantes, necios, perezosos y viciosos no 
les baja un punto: dice que ya no cabe en ellos 
eonfíanza alguna, que el hogar doméstico está 
eutregado á manos de esos enemigos forzosos 
deja sociedad^ sin los cuales no se. puede vivir; 
y que si la autoridad no pone el pronto y radi- 
cal remedio á tan alarmante situación, quién sa- 
be á dónde vallamos á parar con tal estado de 
cosas. 

«La prensa ó los quejosos que ocurren á ella^ 
tienen y no razón de expresarse de ese modo. 
La tienen, en cuanto á que es un hecho por des- 
gracia los repetidos casos que se denuncian, y á 
quo el mal cunde y el sirviente se constituye en 
ámago ebnstante del hogar; 6 lo que es más, en 
amo de sus amos: y no la tieii«n, porque las con- 
di^iones de los h^jes desheredados de la suerte 
sJii precarias, humillantes y sin porvenir para 
ellos ni para sus abandonadas faimlias,si es que 
€^h la llegan á tener, porque hasta el goce de 
este eatreoho vinculo les está privado. ¿Qué ha- 
cen los amos por los criados?.... ¡Nada! ¿Cuál es 
la co(ndición de estos?—Los crjiadoa, en lo gene- 
ral gfinan un miserable salario que no les bas- 
ta, ni para el aseo del cuerpo y ropa, ni para los 
peq^ieños vicios admitidos. Carecen de lecho y 
de lugar propio en donde poder descansar de 
las Í!atigaa del dia, que comienzan á las cinco de 
la mañana y terminan muy entrada la noche; del 
inmediatie contacto de la mujer y de los hijos. 



166 VBRDADBS Y CUENTOS 

que ya hemos dicho que son pocos los que los 
tienen, porque no pueden mantenerlos ni edu- 
carlos; y en fin, porque carecen de las atencio-^ 
nes que se merecen, cómo confidentes necesa- 
rios de aquelíos á quienes sirven. Sesenta y dos 
y medio centavos semanarios, {ración,) y tres pe- 
sos al mes, comida y un rincón donde dormir, 
es todo el haber de esos sirvientes, de quienes 
se ezije mayor cumplimiento en sus deberes. 

¿Es posible tener asi cumplidos* y honrados sir- 
vientes? ¿De parte de quiénes está la inmorali- 
dad: de los sirvientes, que sus necesidades apre- 
miantes los obliga á ser malos> ó de losamos que 
no procuran por ningún niedio poner remedio 
¿ sus precarias condiciones? £1 criado tiene que 
calaarse, que ediarse un mal ve^Udo encima, que 
atender por lo menos, ya que nQ á los hijos, 
que están condenados á no tenerlos, á una an- 
ciana madre. ¿Qué hacer? ¡Tomarlo del manda- 
do! Entonces es un ladrón, abusa de la confian- 
za de sus amos, bebe y desatiende sus obliga- 
ciones. ;No! — dicen ellos— nos retribuimos de lo 
justo y legal que nos dejais de pagar por nues- 
tro trabajo; y si bebemos y desatendemos de 
nuestras obligaciones, es porque nuestra deses- 
perante situación nos obliga á ello, y porque 
nunca dejamos de pensar que estamos condena- 
dos á vivir sm porvenir y sin familia, y porque 
nuestro fin no es otro, que enfermos al hospital» 
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j muertos, á una fosa gratis que se iros ák por 
toda recompensa. 

«Malos son los sirvientes, es verdad; pero in- 
justos y faltos de caridad loa anios, como des- 
cuidados y pocos celosos nuestros gobiernos 
para remediar sus ttistes condiciones, aún cuan- 
do sólo fuera por la moralidad social. 

«Cuando una mayoría se constituye en opre- 
sora' de una miñoria indefensa, la ley de la con- 
veniencia pública está obligada, en virtud de 
este principio reconocido, á poner el hasta aquí 
á esos abusos que traen por consecuencia for- 
zosa la desmoralización de las clases, los moti- 
nes y las huelgas, dé los que por si tratan de sa- 
cudirían despótica opresión. La moralidad de los 
domésticos depende de quienes la 'saben incul- 
car; y mal podemos exigir bueñóSfhítos én cam- 
po de breñales y de espinas. 

«Atendamos primero' k las jttstas extgeáclas 
de esos sétbs áésamjparados, y después-ex^já- 
mosíes el eumplitnfento de sus deberes; y si no 
cutirpleA con élhMá; apHquémósles el correctivo: 
si estoiio se Hace asi, no tenemos derecho á na- 
da. Como me pagas te sirvot está es la' dura ley 
de las pi'áctieas "del niundbj «tempre'inielinada á 
pagar mal con mal; bien con bien; pocos son los 
casos escepcionales. • - 

«Nosotros propondríamos para remediar esos 
males de trascedentales consecuencias, que en 
efecto están alarmando á la sociedad, y que de 
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continuar afii la seguridad del hogar doméstico 
peligra, que á los criados se les sugete al siguien- 
te proyecto de ley, de mutua conyailencia entre 
amos y criados, y de pública utilidad; para cu- 
yo efecto el gobieriio .est^ en su más perfecto 
derecho de imponerlo, como el único guardián 
que es de las garantías sociales. 

«D^amos á otros su reglamentación, y sólo 
nos ocuparemos de 9U parte expositiva. 



4t 



* - - 

I.— «Se estable<^ U9». oficina^ dependiente de 
la sección tal del I. Aywtamiento,.coii la deao> 
mdna^ión d^ «giryientes diomésti^s» la cual se 
eiQkcargarA.de llevar en un Hhro de registro la en- 
trada y salida de los sirvientes, en sus respectivos 
destinos^ previas ¿oZ^tof de abot^q que se les ex* 
pediran.en el primer ^^o,,co9)o^i>ijmera y úni- 
ca vez para poder ser registr<9'do8^ y de U|i.pitpei 
de conocimiento desús principáis, que para las, 
boletas tendrán que presentar; y ex^ el ^eg^ndo, 
el de salidí^, para. cambiar Las primeras po*r otras 
nuevas bobetas, ¿^uyo.fiQbastará.que sei^n ano- 
tadas al s^Iir de sus destinos por sus principales, 
con lo que estos tengan por coi|. ven lente hacer 
observar, respecto á la.con<liicta de sus sirvien- 
tes, durante el tiempo que estuvieron á sus serr 
vicio. 
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II. — «Por estas boletas sepag«ar&a doce y me* . 
dio centavos, por cuantas veces hubieren que 
expedirse, para cubrir los glastos deoficina» em* 
padronami^Kto, infórmación, registro^ vi|:iUmcia 
y colocación final de los. iili^vientes, asi como 
iguai cantidad por parte de aquellas personas 
que soliciten los triados. 

in. — «El sirvi^lte e&múriy ii|scritO'd registrado, 
tendrá por salario un peso semanario, (radán)^ 
alimentos, asistencia de médieo y botica, en ca- 
so de enfermedad, y seis pesos al mes, pr&vio 
conocimiento de sus obügaciones; y cosno máxi-^ 
mun, según la catearía del empleo que dciemí^ 
peñen en la casa 4el príacipalr con quien tenga 
por conveniente ajustarse^ pnes.enestesólo caso^ 
principal y sirviente quedan. en llborlad para el 
ajuste y obligaciones múti&as.. 

iy.-^«£d oojadloión indispensable para la ins- 
cripción en la «Oficina'de sirvientes domésticos;» 
y poder ser recibidos en las caaa» de sus desti- 
nos, manifestar que tienen cama en que dprmir, 
y baúl con dos mudas de ropa por lo «¿nos; dar 
á conocer sus generales, respecto, i su9 nom* 
bres, edad, lugar de naeináento, si tienen ó no 
fi^ilia^dónde recide y vive ésta y elloa habitual- 
mente; quienes los conocen, eí cuentan además 
con algún oficio, si saben leer y escribir, y.seüa8 
particularies que hagan al caso para su edentifi- 
caeióni 

y.— «8in los requisitos de las presenta^^iones 
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dB boletas áe áb&no de entradas y salidas, ano- 
tación de estas, en los casos de salidas, j papel 
de conocimiento, ningún principal tendrá dere- 
cho de demanda contra sus sirvientes; ni estos 
de solicitar colocaeión en la oficina de sirrientes. 

VI.— «Los sirvientes cuyas boletas de saliéUis 
fuesen anotadas con mala conducta, quedan sin 
derecho á soücitar las nuwas de entrada, si an- 
tes no prueban por las tramitaciones legales de 
justicia, que sus principales no tuvieron razón 
para tales anotadmues. 

VII.— cTan^a el sirviente eomó su principal 
tienen la obligación dé maniléstar á la oficina 
la fecha en que el primero se 4ió de alta, asi co- 
mo la de su baja, con noticia del ajuste habido 
por la primera, y motivos por la seg^unda y de- 
más que en pro ó en contra puedan dar lux á 
la autoridad, en casos Üe invostigacionet y co- 
rrectivos. 

Vni.— «El principal que abuse del sirviente^ ó 
el sirvionte que abuse de su principal, respecti- 
vamente en sus obligaciones y deberes, como 
en la moralidad que cada uno debe observar en 
sus respectivas posiciones, no serán admitidos 
en la inscripción del «Registro de sirvientes do- 
mésticos.» 

^¿Que tal, 03 parece mis amigos, este pro- 
yecto de ley?*-interrogó Juan Verdad á su ser- 
vidumbre, después de que hubo acabado de leer. 

—Bien, contestó Pepa— pero para nosotros es 
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vi^o, pues que vd. sin ocuparse de teorías, lo 
tiene tedueidd en su casa aria práctica; y por esto 
es, que en vez de sirvientes tiene vd. niieml>f08 
do una misma familia que lo quieren como & pa • 
dre, y llevan años de servirlo en paz y en gracia 
de Dios. 

— Pasemos al segundó pro\'ecto: 

2®. — Las Habitaciones de los Obreros. 
«Si la reglamentación délos sirvientes es una 
exigencia social — continúa diciendo el misnio 
periódico— no la es menos la reforma de las ha- 
bitaciones de los obreros pobres, porque ella im- 
porta á la salud público, qué está muy por enci- 
ma de todos las exigencias é intereses, pues que 
afecta al aumento -y conservación del pueblo, 
que es la base de la prosperidad de las naciones 
que necesitan para su activo movimiento de hom- 
bres y brazod robustos, no de séreíf anémicos y 
enfermizos que mtteren de consusunción. Ta al- 
gún otro se ha ocupado de este asunto,* y toda- 
vía es poco lo que ha dicho, ante la verdad del 
estado asqueroso' é inmundo en que la ma^'oria 
de la población vive por falta dé higiene, cómo- 
dcís y solubles habitaciones, y otras atenciones 
que debieran tener aquellos que por ellas dan 
pocilgas, á precios que no bastan nunca á saciar 
su sórdida y desapiadada avaricia; y esto á costa 
de la vida de millares de infelices. 



♦Cuadro tercero de e«ta obra.. 
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«En ellas mueren resignados, porque no tienen 
quiénes vean por ellos; porque una ley de inqui- 
linato despótica, y dictada para favorecer á solo 
los arrendatarios^ convierte al inquiUso en cosa 
del codicioso arrendatario: y entre tanto se to- 
leran estos abusos, las casas de vencidad se in- 
festan^ la epidemia invade la población y decre- 
ce la estadística de vivientes: y el gobierno, 
impasible y sin piedad de su pueblo no puede 
poner el rem^io o&2ijra¿orio, porque de ponerlo 
se diría se ataca el derecho d^ propiedad y 
el de libre comercio ó industiia. 

4LAnte la eanv^nienda y salud pública nos- 
otros no reconocemos ningún otro derecho, si- 
no el del bien proeomunál; y ante éste, la ley 
estíl obligada á determinar lo conducente, y que 
se reprima de una manera enérgica los abusos 
que importen un n^onopoUo, un privilegio, ó 
una nueva creadori^ entidad que venga á^ impo- 
ner su ley privativa; pues lo uno y lo otro están 
prohibidos la Constitución, porque se invoca ó 
interpreta como mejor cuadra ásus infractores. 

^Los abusos de los arrendatarios no sé pue- 
den remediar— se dice— sería atacar los dere- 
chos de propiedad, el Jibre ejercicio de los Jciu- 
dadanos. 

«Si que se pueden, decimos nosotros, porque 
los ciudadanos están en, su más perfecto dercr 
cho de modificar en todo ó en parte su mejor 
manera de ser, y con más razón si se trata de 
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SU propia existencia, de su pi'apia conservación 
f la de sus familias; j nada hay más apremian- 
te, ni más 8tígr«á^, ni m4s puesto en )ey que la 
8<üud dü pueblo. Bestrtngase la suma de dere- 
chas j prerrogativas que se han concedido á los 
arrendatarios sobre los inquiUnos, que ya pasan 
á la categoría de pHvilegios, derechos y prero- 
gatívás de los tiempos del feudalismo: hé^gaseles 
comprender que los arrendamientos de sus ca- 
sm-pocügas no están en relación equitaUva con' 
sus altos alquileres, ni menos sus imperfectas y 
descuidadas localidades con la descencia y deco- 
ro que se merece la población, y dan makt idea 
de sus habitantes. Si á4os Inquilinos seles obliga 
por una dwra ley á cumplir con sus obligaciones 
de pago, ¿por qué esa misma ley no obliga ai 
arrendatario á mejorar las condiciones ée sns ha- 
bitacionesf ¿Qaé razón hay paralo uno, y cuál 
para lo otro? ¿)3n dónde está la'équidaddela^- 
tkiatan d0éantada, á favor del ptíeblop de las 
abaste desheredada»? ttl buen gobernanto es 
aquél que emplea su tiempo en menos polMoa y 
mfáB atolnií^ración. 

«Nosotros propondríamos para hacer cesto 
esos males gráves> el siguiente pr^ecto de ley: 



•. í 






I^-^«TQdo.6iiafto redondo, de kw Uamfado» de 
casas de veoia4advtetidráuemtettdide8iisarre&- 
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datarios, que para la m^v HXeatiéa de la salu- 
bddad pública deberán tener convenientemen- 
te 'ColoeadQS en su espaeio un pequeño brasero 
de cocina, un lavadero^ junto á éste una llave 
de agua, un coQiún cegpol, iú^o enpequeño] pi- 
^08^ teebo», paredes y puertas en buenas condi- 
eiones de ttso y aseo.. £1 frente de los cuartos 
queteiigan vista al pajtio comúu de los vecinos, 
y en .su -extensión competente que les correspon- 
da, tendrán enriado de madera, y teche que 
les dé sombra, yseparen de los vecinos colindan- 
tes* 

: 11.-^ «Quedan prohibidos los derrames ó caños 
descubiertos en las casas de vedndad y con di- 
reeíén á la calle; asi como las fuentes y lavade- 
ros que est<Mrben lalibre veniHaeión y el trin- 
sito de les vecinos. 

IIL— «Al tenor d^ la primera y segunda de 
e8taS;di8poéiciones, se tendrá por entendido tam- 
bién, qué ellas afectan 4 toda ^habitación que 
eonste más de un cuartio, y no llegue á la cate- 
goría de vivienda. 

IV.— «La Obrería Mayor .cuidará,, bigo sus es- 
trecha, responsabilidad, que lasatargeas de de- 
sagüe ó devrame geneml estén en eorriente,'y 
en donde no las hubiere que se proceda de pre- 
ferencia á su construcción, 

y. ««Se concede un año improrrogable de 
piase á los propietarios ó anendataiios de las 
«asaste vecindad, para los efeetos deeaiasme- 
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joras, apercibidos del m^áximo de laa maltas si 
nq cumplen con tales disposiciones, ó al pa^^o 
déc lo que importen, ejecutadas que sean por 
cuenca de la Obrería Mayor. Este plazo comen- 
zará á. correr desde la fecha en que se promul- 
go esta ley. 

VI.— «La eludisión del cumplimiento de ella, 
quita todo dereebo dedemanda á los , arrenda- 
tarios contra los inqnilimMS por falta de pago 
de arrendamientes adelantados ó Tonpidos, asi 
como toda responsabilidad & sus fiadores. 



«Articulo adicional,— £1 Gobierno, en bien 
de sus gobernados, y de lo que importe al em- 
bellecimiento y ampliación de la ciudad, como 
al mejoramiento de su higiene y de la salud y 
BiBN BStAR i>:b>l pu£blo, de6retárá se cedan sin 
estipendio afgano y eh propiedad, terrenos de 
los llamados raldios, á. aquellos que presenten 
nn proyecto de Barrios de ObreroSió Casas de 
Vecindad Modernas y se comprometan á su cons- 
truccfón por cuanta y rieisigo de los ftibricantes. * 



./ 



—¿Qué tiene Vd. que objetar de este segun- 
do proyecio de ley, señora Pepa? 

* £1 Autor mponé qtie 1«9 dos ptéhfodtoé dtí !«y dtdOs 
á cMkQ<er,.«on'dá peiiodico cüiulo,. no perfile loteaii.,. 
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->Qae es bueno, y <fse si se lleva á cabo se 
hará un positivo bien á nuestras clase obreras 
que dan lástima como son' tratadas por esos ener- 
gúmenos dé: propietarios y caserbs que se han 
llegado á convertir en señores y dueños de nues- 
tras vidas y haciendas, si no les Vamos á la 
mano. 

' ^Luego los li^rdjos y perióáicón ohiñmosos 
nrven de a^goi ¿no es esttd? 

^De mucho, señor, para la vid» práctica de 
nuestras relaciones sociales y de nuesiro inte- 
rés. Conñeso mi ignorancia, y me aculpo de mí 
pecado 






Juan Ver^^d ^ió por. bien terminada la no- 
dhe 4 que hei^os heobo cefereaoiavy despidió á 
su Mirvidumbre eon aquella afabilidad que le 
era earaotarislieiEi. 

Se quedé^ friMfl, epla. een su le«i perra qi^e, era 
el última én abandonacloi al ea«¡l hizo dos 6 tres 
cariños, y le dgo: «Ea, á cuidar de la casa y has- 
ta mañana, que yo voy á dormir y Vd. no ha 
dejado de hacerlo*U mayor parto del dit^.» 

El perro de un «alto se puso en medio del co- 
eorredor^y de alli pasó al patío y comenzó á la- 
drar» como iá quimera dar á eDteadejr que ya es- 
taba en el .euaipUmieiite de^eus bbllyaciottes. 



DB JCAK YBRDAD* 177 



Juan Verdad se fué á bu aposento. Habla tra* 
biyado mucho duraote el dia el infatigable obre- 
ro, j tenil^ necesidad de reposa 

— Si j á dormir— se decía interiormente— Creo 
haber cumplido con los deberes que me he im- 
puesto. — Con mi Credo enseño á mis buenos ami- 
gos los obreros, las bases de una buena moral, 
7 los derechos constitucionales de <][ue se deri- 
va la salvaguardia de todo ciudadano. —Con 
mi visita domiciliaria & la casa del cantero Jo- 
sé Mariay la mejor manera de vivir en la hu- 
milde clase del obrero.— íí» la Convención Obre- 
ra he dado á conocer algo de Historia Patria, 
algo dé derecho internaciopal, algo sobre for- 
mas de gobierno, y algo también que en mate- 
ria de preocupaciones despreocupe ó enseñe á 
discernir, lo que por pasión de partido ó igno- 
rancia se juzga mal. — En mis vdadas literias j 
de familia, he enseñado lo que á ellii importa 
con ejemplos de moral, de economía^ de conoci- 
mientos útiles j de suma importancia, para su 
mejor marcha privada y pública— En cuanto á 
los sentimientos que me han dominado toda mi 
vida, (buenos ó malos), los he entregado todos, á 
los que puedan juzgarme por ellos, y me den lo 
que mejor me merezca, 

Y asi pensando y cavilando el bueno de Juan 
Veirdad, se metió en la cama, sin que su cerebro 
dejase de batallar con todo aquello que más le 
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preocupaba^ tn lanarcba propagandista que se 
había impuesto. 

Apenas habia medio cerrado los ojos, soñó lo 
que al dia siguiente contó á algunos desús ami- 






iJt^^ 



\ 



■». ' 
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El sueño de Juan Verdad. 



liA eolnmiid de la Paz. 

Soñé, que en el Zócalo hecho á todo costo hace 
máB dé treinta años en la gran Plaza de la Cons- 
titución) se levantaba de su maciso cuadrado, 
pausada y majestuosamente, una arrogante fi- 
gura humana de bronce, en cuya mano derecha 
ostentaba una corona de hojas de oliva y de 
siém^prevíi^á, ciñendo estrechamente la bande- 
ra nacional; f en la izquierda, una cadena rota 
en dos pedamos. Cerca de la figura, veiá una 
águila qiie afianzaba entre una de sus garras la 
CfonBtltudión,yla espada de la L^y. La figura 
hüiiíana y el águila tenían por pedestal á la Hi- 
dVá revoVn¡Bioñaria vencida, representada con 
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jius siete cabezas en tresortijadas, y aplastada ba- 
jo ef peso de las dos figuras que descansaban 
victoriosamente en el centro de su deforme j 
monstruoso cuerpo, lleno de asquerosas esca- 
mas 

La figura humana, el águila y la Hidra con- 
tinuaban elevándose sobre el chapitel de una 
colosal columna cuadrilátera, hasta llegar á ni- 
velarse con las dos grandes campamas de grani- 
to que sirven de remate á laidos gallardas to- 
rres de la catedral. 

Vela la columna, cruzada por dos escaleras de 
hierro niquelado, con sus pasamanos del mismo 
metal; ambas en forma de encontradas espirales, 
que venían á terminar de la primera á la última 
de sus bases, que eran cuatro. En los centros de 
los claros de los diez y seis ángulos qu& forma- 
ban estas bases, que poco á poco fueron desta- 
éándose de la tierra, diez y seis figuras ó estatuas 
de bronce los ocupaban, defendidas po% otros 
tantos baluartes angulares y balaustradas co- 
rridas de mediana altura, del mismo metal de 
las escaleras. Al pié de las cuatro primeras es- 
tatuas del cuarto piso ó base, y al centro de sus 
frontispicios, se leian con espaciosas letras de al- 
to relieve, estas inscripciones— «ilfi^weZ Hidalgo 
y Costilla, padre de nuestra independencia^ano 
de 18ÍO,»—4í Miguel Lerdo de Tajada, dicictdor 
dé las leyes de reformas políticas-sodaleSf año 
de i857.» — «Benito Juárez, consumador de las 
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leyes de'reforma, y defensor decía antonomia na- 
cional, años de 1863, á 1867.»— «Porfirio Díaz, pa- 
cificador de la República Mexicana, año de 1876.» 
Las demás figuras representaban á Cuahtite- 
moc y demás héroes aztecas de nuestras prime- 
ras luchas de conquista; y la elevada sobre el 
chapitel de la columna, al Pueblo, presidiendo la 
obra de pacificación, en medio de las grandes 
fiestas que con aquel sorprendente monumento 
conmemorativo se elevaba á tan gran altu- 
ra. En los cuatro claros de la primera base, que 
se apoyaba en el Zócalo, como sostén de to- 
do el monumento, se leian en grandes caracte- 
res de bronce incrustados en el blanco mármol, 
de que se componía dicha base, estas otras ins- 
cripctones: — ^Levantado á la Paz de la Repúbli- 
ca.T^ ^México, año de i8f ^.»— «Dios vele por la 

PATBÍA Y GUIE A SUS HIJOS POR LA BUENA Smi^í- 

tykj*— General Porfirio Diaz,-» 

Vio Juan, que poruña délas escaleras espira- 
les subia el pueblo gozoso de su libertad, r de 
prosperidad, y como ansioso de dominar con 1% 
vista, la sorprendente extensión panorámica de 
la Capital; y desde alli contemplar el inmenso va- 
lle del Paraíso de Anáhuac, en que se asiéntala 
Pátfiá tan querida en medio de sus lagos ser- 
peantes, de sus volcanes de perpetuas nieves, 
de sus montes que se pierden al otro lado de los 
mares^ de sus vírgenes bosques y de sus pinto- 
rescas praderas, qué como Oasi:^ ie eternA pri« 
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mayera, parece que toda la naturaleza se ák allí 
citf^ y por la otra escalera bajar feliz y contento, 
no ain detenerse á cada momento para admirar 
los altos relieves de metal de la columna, que |fra- 
ciénagos en múltiples cuadros de primoroaos ta- 
llados, representaban paisajes históricos de pa- 
sados y presentes tiempos, que daban k conocer 
en compendio la historia de 368 anos de exis- 
tencia nacional. 

Aquel inmenso gentío que subía y biyabapor 
las escaleras en rehenchidas espirales humaaas, 
parecía intentar escalar el cielo^con su anhelan- 
te afán por subir. 

Juan habla observado, que antes de hacer- 
lo, aquella muchedumbre entregaba cierta can- 
tidad al guardián enq^rgado de dejarla pasar, 
y que esta cantidad iba k dar desde luego á 
unieran. caja de. hierro, sobre cuya tapa sa leia: 
«Para la fundación de la ^Ckisa dé Beneficencia 
de hijos menorea y hyérfanos de. obter0$ po- 
bres,* Juan se extremeció de gozo en su lecho, 
porque aquello era la realización de su «cons- 
tante idea. 

£n las amplísimas bases de la columna se de- 
jaban ver, en determinados lugares, puertas j 
troneras que indicaban que en su interior exis- 
tian pi^queaas habitaciones destinadas & cosas 
propias del servicio de conservación del monu- 
mento. 

£1 todo de aquel ideal qu9 Juan Verda4 veia 
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brotar de. la tierra, eseitado por stt amor ala 
patria^ y i izianera de un monumiinto antigao 
azteca por bu estilo indiaao, lo cerraba en 8U 
plantilla im Laberinto de rejas da hiero niquela- 
do de poea,al2sada, que hacian diHcil su entrada 
por primera vez, sino, era por medio de guias, 
que ponia & cubiei^to el que pudiera ser alla- 
nado 

Embelesado Juan con su visión, pudo mirar 
que aquella plasa estaba llena de inmenso pue- 
blo, que con sus constantes oleajes lo marea- 
ban. 

El pueblo estaba vestido de gala, y celebraba 
las fiestas de la paa y del tnibajo. 

II 

Las fiestas del trabajo y de la Paz. 

Componían el pueblo, los hijos del trábelo 
y sus hermanos los soldados del ejército^ quienes 
iban á celebrar juntos la paz y el trabajo con 

fiestas extraoi^inarias, motivadas por trece años 
de cesación de la guerra eiril. Vio entonces reu- 
nidas, con patriótica satisfaecíón, á la ves que 
alhJt gados por las ideas de libertad y progreso, 
á todos los gremios, á todas las asociaciones de 
obreros, que buscan por cuantos medios pueden 
en la diaria labor, la manera decorosa de aten- 
der ¿ laa necesidades de la rida, dándose alli 
uxDoe i otros las manos, y congregándole al re- 
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dedor del Monumento déla Paz. AUi los vela el 
soñador obrero en vistosa, ordenada é intermi- 
níBible formación, recorriendo en diversas direc- 
ciones los ámbitos de la plaza, y subiendo y ba- 
jando las escaleras espirales de la gran colum- 
na, haciendo á la vez gala de sus condecora- 
ciones y laureles conquistados en las prosperi- 
dades del presente. En medio de ese mundo de 
vivientes, lleno de animación, en el que hondea- 
ban lujosos estandartes que representaban las 
artes ú oficios, las bandas de música abrían la 
marcha de cada una de sus congregaciones, 
seguidas de grupos de tropa y del estruendo 
de las salvas de artilleria, y de los gritos de 
«; Viva Méxicoh^^'i Viva la República!» — «/ Vi- 
va la Paz y el Traba^oh—Toáo esto era para 
Juan, himnos y gritos de álegria^ de armonía 
celestial, que lo hacian extremecer de gozo en su 
lecho, y remontarse hasta los cielos. 

En medio de ese mar humano, de ese sordo 
clamoreo de goces infinitos, y entre nubes de 
sutilisimo polvo, que heridas por los rayos del sol 
parecían ráfagas de oro, de topacio y de rabies, 
dejase oír, con toda su solemne majestad, la cam- 
pana mayor de Catedral que daba el místico 
toque de las tres de la tarde^ Á esa hora vio Juan 
aparecer en éí balcón principal de Palacio, al Ge- 
fe del Poder Ejecutivo, quién desde 61 tremola- 
ba la bandera nacional, cuyos colores tienen por 
significado: religión, el verde; independenday 
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el blanco; uniáUf el encamado; y su águila al 
centro, la libertad. El pueblo fué victoreado por 
aquel gran personaje; y el pueblo entonces se 
postemó ante él y el tañer de la campana, que 
con su lengua de bronce le decía, que el Supremo 
Jefe visible de la Iglesia Católica lo bendecía 
desde el vaticano. 

in 

£1 jurainento del pueblo. 

Juan se sintió conmovido; creyó verse asimis- 
mo, de pié, y con los brazos extendidos hacia 
aquel inmenso pueblo, á quien tanto amaba;— 
y en un momento de loco arrebato dijo: 

^Juremos en el Santo nombre de Dios, de 
la Patria, de la Paz y del Trabajó, como en el de 
nuestras familias, acatar la ley, defender nues- 
tras prerrogativas, y hacer prevalecer en el te- 
rreno de la razón y de la justicia nuestros de- 
beres y derechos, como ciudadanos libres, inde- 
pendientes y soberanos que somos: juremos dar á 
Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del Cé- 
*ar.— ¡LO jURAMOSÍ—oyó Juan clara y distinta- 
mente que le contestó el pueblo con prolongados 
gritos expansivos, que los repiques de las cam- 
panas, íás detonaciones de los cañones, los acor- 
des del Himno Naa,onál^ ejecutado por cien ban- 
das de música, hicieron que se dejasen oir como 
si fuese la poderosa voz de Dios, cuando en mo- 



186 VERDAOJB8 Y CUBNTOS 

meiktoa supremos dadoa^el pueblo en £1 cree j 
espera, pues hasta entonces es criando á \q% cie- 
los sube su imponente aelaoia^tón. 

> 
IV 

£1 despertar de Juaa Verdad. 

El obrero, en medio de su alhagador sueño 
despertó sobresaltado: un nuevo mundo de ideas 
asaltaron de imprevisto su vertiginoso cerebro; 
é incorporándose en su lecho, apoyó su febrici- 
tante cabeza entre sus dos manos, y asi se pregun 
tó:— ¿Estoy dormido ó despierto?. .¿Es una reali- 
dad cuanto por mi cerebro ha pasado? — ^ii pre- 
SBNTB, si^ oon él he soñado^ ikfx hay duda: con la 
Paz y con eZ Trab(^ol^ P^ro y EL PORVENIR 
que parece estar dispuesto á cerrarle (^\ paso, y 
que en mi 9uenQ fascinador, y de una manera 
brusca é inusitada ha venidp á conturvarme? . . . 
¿Sueño aún?— ¡NoJ ibstqy djdspibbto, y veo i la 
luz de la razón y de la sana filosofía, lx> que en 
la oscuridad de una nocbe se puede percibir al 
cruzar de uno á otro extremo del hemisferio 
tachonado de estrellas, misteriosQS meteoroaque 
en su precipitada fuga y ocultación, dejan una 
estela de lo que pueden ser, no de lo quer son!— 
ElpresenU y el porvenir, ai; esp es lo que he visto 
y descifrado en mi sueño, y al d^pertar descifro 
en ese hemisferio estrellado por los siglos de la 
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pas y del .trabajo, y precedido por mai&dos lumi- 
nosos que degu,erreotipan la armouia univer- 
sal! — ¡Pero el pQrverdr, asimilado en esos me- 
teoros de dudosaprooedenoia, es lo que ahora con- 
turvit mas mi ¿uimo; porque esos meteoros uoc- 
txurnoa pareceu dejar en su tránsito y en qus es- 
telas, gérmenes de destrucción que pueden des- 
equilibrarlo todo, enl^edio de la apacible calma 
del azul de ese cielo! —(Vamos, Juan, despierta, 
que estás divagando!— ¿Cuáles son tus temo- 
rea?— ¿Qué ves? ¿Qué presientes?. . . ¿A dónde 
vas á parar con tus exagerados celos par la Pá- 
t?ia?.... 

Jjuaa oeriró los los ojos, y s^intió. que su cere- 
bro ae iluminaba de lúa vivísima; y entonces pu- 
do oootest^se^ -asi, e9citado siemp^'e por sus 
pveocupjaciones que.no le permitían ei reposo 
apeteaido) 

-»yeo-^sadjjoTT<|U9 «Amedio dte esa paz y de 
ese trabajo^ y dQ lo» bi0ino« de gleria elevada» 
al progresarse ijbe^li^au eomO'^sjtuba3 serpiente&t 
misteriosos elementos que no se pue^e si^ber de 
dónde Tíeu^um á dónde van aparar;. pero qive 
iníttiideu ñéríw t^m^res, porque oe senalau el 
pa«o fraiBíCQ de^stmaroha.-— K^es el^meiitpa.ete- 
rogéneoflí e&m de toim y de ologuuo en su pre> 
elpitaéa marcha, porque acá- sotoseperteaéceu, 
y de eia manera pueden recorrer «1 inmensa ea- 
paeto del cielo,, «tra^fendo ó repulsando lo que 
Mger eonviene i su fenemenal naturaleza, d 
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SU aparición y desaparidán. — ^Veo, alejándome 
de la metañsica, que no sé por qué entre mis 
cavilaciones viene á tomar lugar, que las Idgias 
masónicas se multiplican hasta lo infinito, to- 
mando en ellas parte hombres j' mujeres: que 
las asociaciones de obreros siguen su ejemplo, 
constituyéndose ambas, incoecieniemente ó ní>, 
advitradoras del régimen político y social, que 
insensiblemente invaden: que el ejército, cansa- 
do de su encierro é inacción perezosa, le obli- 
gan á tomar participio en esas asociaciones que 
no saben en relidad qué es lo que quieren ó á 
dónde van á dar, porque otras manos hábiles y' 
ocultas las dirigen al fin preconcebido de una 
autoridad suprema, que se oculta entre las som- 
bras de la noche y del misterio.— Veo, que el Pa- 
pado y él Clero, como ésas otras entidades, pro- 
pagan cuerda ó capciosamente las debatidas y 
peligrosas doctrinas sobre e¿ capital y él tra- 
bajo, j de éstas al comunismo, *en tiempos de 
revueltas, no hay más que un paso.^— Veo, que 
los parásitos, (mantenidos de real orden), y en 
su aparente inmovilidad, esperan la reacción 
T'evólucionaria de esos cuerpos coligados, para 
allí nutrirse á su vez y sin caretas, con la sangre 
más rica que ios convierta en destructores y de- 
voradores microbios: que aquí y 'alll> y de ve» 
en cuando, levanta, la cabeza vergonzante y 
envidiosa la revolución que héere y, se escande^ 
que vuelve á aparecer y á esconderse^ coino 
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para dar valor 4 los descontentos, j ver si van á 
engrosar sus filas» en tiempos de perturbación 
en que la nación pueda encontrarse.— Veo, que 
el elemento Sajón americano, ¿ semejanza del 
Boa^ nos embriaga y adormece con su aliento, 
para más tarde ahogarnos con sus anillos: que 
todos esos elementos buscan al Poder y le ofre- 
een suS: valimentos, con lo que le aturden y fas- 
cinan> y han de acabar por envolverlo y aún 
declararle la guerra^ sino ascede á su ambición 
desmcvdida y descabelladas pretenciones. . 

Yo veo. yo preveo algo nevuloso en el porve- 
nir, si es9 Poder no marcha previsora y cauta- 
mei)te, y no tiene en cuenta, para huir de todo 
peligro, las teorías de la < Venta Supretfia,* que 
ya llegan hasta; él, repitiendo para si y en voz 
baja:— «Para llegar á destruir el papado, herma- 
nos rolos, se necesita proclamarse Papa; como pa- 
ra destruir la Monarquía^ llegar hasta los monar- 
cas, y hacerlos poner el gorro frigio, enmedio 
de los convencionales republicanos,»,— y de aquí 
al patíbulo no hay más que un paso para las 
victimas, según la Hi9toria lo refiere. 

lSd8^»189&-^E»tas dos fechas, y en los prismas 
de las cien luces que iluminan mis pupilas., me 
causan Médo, porque son el anuncio de un du- 
doso porvenir no lejano, que hacen preveer fu- 
nestos descenlaces, si el fundador de la paz y 
del trabajo no termina su obra de reconstruc- 
ción. 
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¡Prxvbo. . . . .! PUBvao, si él eandtilo de la 
paz y del trabajo eniré^c^ á ééran fndnoé ineg- 
pertcu el Poder^ ¡la HBVomrcioaii ixrrraBmrA! 2<Á 

CUBABA INTBRUACIOKAL! |1iA PKUDIDA D» NUBS- 

TftA autonomía! 

Juan abrió de repente loa ojos, y loa fij6 de- 
mesuradamente en el gran Mapa-Mmndi que 
tenia frente ¿su cama^¡EuROPA! ¡EürofaI-- 
exclamó con malitíoso regoeijo, volviéndolos á 
cerrar con utia singular contracción nerviosa, 
como 6i creyese que hasta el delirio lo habían 

conducido bus cavilaciones * . -^ lYá, 

Juan --se dijo, entre dormido y despierto.— 
¡Quién dyo miedo....! Adormir, á donnir de 
nuevo, que del porvenir, el Pueblo guiado por 
Dios resolverá. 

Y Juan Verdad, con un movimiento brusco se 
envolvió con los abrigos de su cama, y se que- 
dó en esta vez tranquilamente donaido, hasta 
la aparición del sol del nuevo dia, que con siw 
dudosas refagas de oro y de carmín, de» espe- 
ranzas y desengaños, y múltí|^es y misteflosas 

variantes, alumbra é todos en su inmutable 
marcha, marcando, como el relo|, las boiras é ins- 
tantes de la vida de los pueblos. 
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Aqui terminan las Verdades y Cuentos de 

Juan Verdad, 

Nosotros nos vamos á permitir el siguiente pe- 
queño 



EPILOGO 



1892— 189a. (La Beeleecíéu).— Dos problemas 
por resolver:~J5rey65 observaciones , del Secre- 
tario y amigo íntimo de Juan Verdad, 



Juan Verdad no era hombre que le agradaba 
hacer política; es decir, no le gustaba qu« lo tu 
yiesen por político; pero si creia, que todo en- 
tendido ^ciudadano debe estar enterado de su 
marcha, y aun aveces tomar parte activa en ella, 
como intimamente enlazada con los asuntos ge- 
nerales de la alza y baja de los intereses socia- 
les. 

Asi es que lo hemos visto, en lo que más ha 
afectado la constante batalla de su incansable 
propaganda, detenerse un poco máé en el pre* 
senté y en el porvenir políticos de su patria, 
por creerlos fundadamente basados en las insti- 
tuciones de los pueblos que se precian de iltié- 
trados, 
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En su razón política y sodcd^ si bien, ha te- 
nido el obrero presente la segunda, no por eso 
ha hecho punto omiso de la primera, púas que 
la una sin la otra no pueden subsistir. 

Era una verdad demostrada, que el obrero 
veia con gozo las primeras fecundantes cosechas 
de la paz, nreparadas por una mano maestra y 
excepción* en los fastos de nuestras revolucio- 
nes, j de la cual esperaba aun más abundantes 
y opimos frutos; pero temía, sin que él ni los sa- 
yos, humildes obreros, pudiesen darse cuenta de 
ello, que esa mano práctica y diestra, y aleccio- 
nada por la experiencia, llegase á faltar y á debi- 
litarse por malas sugestiones^ y que la unidad de 
pensamiento y de acción política y social se- 
guida, fuese eti otros una remora de difícil so- 
lución; pues que el conocimiento de los hombres 
y de las cosas, no se adquiere en un corto nú- 
mero de anos; se necesita de más tiempo, y ese 
tiempo en la vida de las naciones se asemeja al 
movimiento continuo del péndulo del reloj, (que 
no se debe interrumpir) y que con sus incesantes 
oscilaciones dá impulso al todo del mecanismo in- 
genioso que marca con su regular marcha los 
minutos, segundos, instantes y horas, que deben 
contarse en el orden moral y político de la exis- 
tencia de los pueblos. La suspensión del movi- 
miento de ese péndulo suspende todos los demás 
mecánicos, y por consiguiente el tiempo ne- 
cesario para regvlizar lo que se tiene en la men' 
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te del que creado propone llevar á un fln^ produ- 
ciendo de aquí el desequilibrio^ de la marcha ar- 
mónica de los acontecimientos. 

Realmente, y lo que hay de cierto en las cues- 
tiones suscitadas al encaso por Juan Verdad, en 
8u sueño ó despertar^ es que él mismo no se 
atrevía, á resolverlas, por no extemar sus opi- 
niones políticas, á pesar que las tenia bien fun- 
dadas y arraigadas. Que el periodo de trece años 
de paz porque habla pasado su patria no era 
bastante para su más perfecta reconstrucción, 
después de sbsbnta y trbs de guerras cirílei 
y extranjeras, lo tenían preocupado y atemori- 
zado de quo fuese interrumpido^ porque no reia, 
no, otra mano que lo supiese llevar á un término 
feliz y de grandes prosperidades^ como aquella 
en que él se había fijado— Si esa mano llegaba á 
faltAr,es decir, el hombre único de la situación, 
^mía el honrado^ leal y franco ciudadano que esa 
paz fuese intemimpida por las ambiciones y la 
guerra, que aunque avergonzadas, adonneeid<$Si 
y ocultas, esperaban el momento oportuno en 
que por el más leve incidente pudiesen encender 
la tea de la discordia, y recorrer los campos y las 
ciudades en son de guerra con su siniestra luz, 
incendiándolo todo, hasta hacer llegar sus irri- 
tantes resplandores mas allá de nuestras anti- 
podas fronteras, que nolo esperan que llegue una 
chispa hasta ellas, 

Juan, en $u perturbado sueño, no tuvo tiempo 

13 
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de dar ge cuenta explícita del fundamento de sus 
temúre8\ pero él en realidad los tenia, y algo en- 
trevio en los celajes del porvenir. 

Nosotros que lo hemos conocido á fondo, que 
hemos tenido lugar de escudriñar sus menores 
sentimientos, y que nos ha sido permitido son- 
dear su alma á nuestra entera satisfacción por- 
que hemos visto en él al obrero del porvenir, y 
no al hombre maquina, podemos en esta vez 
darla á conocer; y aquello que no ha podido ó 
no¡ ha querido expresar en política, ni menos 
en las públicas asambleas de sus hermanos los 
convencioncUes, determinarlo sin ambajes ni te- 
,moreS; porque en ello entra la alta misión del 
buen obrero propagandista: dar á conocer á sus 
conciudadanos aquello que no conocen y que es 
de necesidad conozcan, porque d ello están obli- 
gados para poder jusígar, decidir j apreciar bn 
su VBRDADEBO VALOR^ las cosas quQmás deben 
influir en el porvenir y prosperidad de la pa- 
tria, si^o quieren pasar por el califltivo de pue- 
blo! de imbéciles. 

M socialista y polloico Juan Verdad, que al 
fin tenemos que concederle estos títulos,. aun 
cuando en su humilde. posición. y saber jamás le 
hubiera pagado por la mente, hablase fijado en 
dos épocas por venir:— 1S92->1S98|:'^En vn hou. 
BRB Y BN t7N DBSBNLAOB—todo ello Íntimamente 
mancomunado con el periodo extraordinario y 
nótabilisimo de paz porque había entrado su pá- 
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tria, que era necesario mantener á toda costa. 

Hagamos abstracción de todo lo demás que 
eonturvó su ánimo y su cerebro, algo pusiláni- 
nimes, y reasumámoslo de más importancia que 
no se atrevía á decir. 

— El hombre de su sueño y de su despertar, no 
era otro que el Jefe Supremo del Poder Eje- 
cutivo que rejia los destinoí? de su patria: — 
Las fechas que lo alarmaban, 1892 y 1893, corres- 
pondían, la primera á la nueva elección de ese 
jefe; y la segunda, á la toma de posición del ele- 
gido; y este definitivo desenlace á una suma de 
bienes ó de males, que bicu podemos concretar 
eíi estas dos cuestiones po r resolver: 

La reelección o no reelección. 



* * 



Abordemos la cuestión: 

— ¿Es política la reeleción del Supremo Poder 
Ejecutivo de la Unión —digámoslo de una vez, la 
del Gral. Díaz— después de que por tantos años * 
ha regido (en paz) los djestinos de la Nación. que 
vivió en constante guerra?-— Si ~ decimos nos- 
otros— porque él ha puesto á raya á la revolución 
que por sesenta y tres anos consecutivos nos ha 
{idigído, en cuyo periodo no se pudo encontrá- 
al hombre qneAsA cosa hiciera, porgue todos fue 
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ron venales y preocupados. — ;Pero así se vulne- 
ra el espíritu y prácticas de nuestro pacto social, 
el sistema republicano, popular democrático re- 
presentativo^ se nos dirá— Cuando las naciones 
pasan por un periodo excepcional extraordina- 
rio, cual es por el que pasamos, tiene que ser in- 
terrumpida toda marcha constitucional, sin otra 
ley que la rija, que la de las circunstancias ex- 
cepcionales porque pasa, que deben estar siempre 
basadas en la exigencia sociaL 

■—Pero si un Poder es malo y lo rechaza el 
ptieblo, y aun así, abusando de su posición ex- 
cepcional (que la suerte ó el acaso le depararan), 
ó mejor dicho, otro poder de más elevada jerar- 
quía se lo concediera, en virtud del cansacio de 
pueblo para continuar luchando, ¿es aceptable 
todavía esa reelección?. ... 

— ;No!— Ni un solo dia se le debe mantener en 
el poder, aun cuando la revolución fuese el medio 
para quitarlo de él, pues ^ste es el derecho na- 
tural de los pueblos. La exigencia política y so- 
cial están antes que todo. 

—El actual Poder ha cumplido con su misión 
de paz propuesta: ¿qué le falta para entregarlo 
en perfecto orden cons'titucíonal á otras manos? 

—Mucho ha hecho; pero le falta aun por hacer 
lo que otro no podría llevar hasta el desenlace— 
Le falta, después de haber cimentado la paz, cofi.s- 
tituir bajo bases solidas la Hacienda: que los 
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hombres por bu saber, experiencia y honradez 
sean preferidos en la obción de los empleos pú 
blicos, á los ineptos y viciosos: que asegurar el 
porvenir de los servidores de la nación, que hoy no 
cuentan con él para sus desheredadas familias: 
que establecer el orden equitativo entre el capital 
y el trabajo, entre las clases menesterosas y pu- 
dientes, que abusan felónicamente de ellas; que 
establecer en mejor orden las mejoras materiales 
y de sanidad pública, porque sin ellas se diezman 
los pueblos: que cimentar el Ejército bajo bases 
equitativas, y de conformidad con el derecho na- 
tural y de gentes: que fomentar de toda urgen- 
cia nuestra marina mercante y de guerra, como 
asegurar nuestras indefensas fronteras: que cul- 
tivar de una manera más poUtica nuestras rela- 
ciones diplomáticas: que levantar la moralidad 
decaida de nuestras clases sociales; y que la ley 
sea respetada y no lbtra muerta^ por aquellos 
que mejor la saben interpretar por su valimento 
ó saber, en perjuicio del desvalido: qae exci- 
tar.é impulpar á los gobernantes locales, para 
que promuevan mejoras materiales positivas 
en sus respectivos Estados, que atraiga á ellos 
la emigración extranjera (bajo condiciones li- 
berales); pues á aumento de población, aumento 
de consumo^ aumento de rentas y progresivo ade- 
lanto de los pueblos, que no deben nunca, {como 
tampoco sus gobiernos) permanecer en el esta 
uquo que los hace retrogradar. Unos y otros 
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están llamados en la vida de las naciones á más 
altas miras, que k las de gobernar ennna paz hol- 
gazana.* 

Para desarrollar esos grandes principios se 
necesita, como el actual Poder que nos rige, TE- 
NER LOS HILOS DE ELLOS, SABERLOS 
AMARRAR^ como no es posible que los amarre 
quién no tiene ni remoto conocimiento de cuán- 
tos y cuáles pueden ser, en época excepcional co- 
mo es por la que pasamos. 

En casos anormales estamos por lo malo co' 
nocido, que lo bueno por conocer; por el paso que 
dure y no d trote que canse, como alguna vez lo 
ha dicho nuestro excelente amigo Juan Verdad 
en sus asambleas. 

— No vemos aun, no, las consecuencias tras 



* Aquí nos voinos precisados, en faoi'za del deber y 
de la justicia que nos hemos impuesto, hacer una men- 
ción honorífica del Sr. Gobernador del Estado de Nuevo- 
León, Gral. D. Bernardo Reyes. —Allí las mejoras mate- 
ríales son de trascendental importancia^ no de OSTHN- 
TOSA VANIDAD Y PASATIEMPO lucratÍTO. — Al Se pro- 
tejo la índustiía y el trabajo; se comunican los pueblos 
por medio de vías férreas; se levantan grandes fabricas; 
se hacen concesiones de terrenos imra los nuevos pobla- 
dore 8 que vau allí á buscar pan y porvenir para sus fiwni- 
li , á tmeque de trabajo y de una industria c ualquiera 
quesea. Allí, de una población í«^<'<'<^"''^'¿'í<7, solevan- 
ta un pueblo, nuevos pueblos^ cuyo aumento de rentas 
ya pueden hacer fiante á un porvenir de prosperidad en- 
vidiable. Así no una, sino veinte ó más veces debe de sei* 
i-oelecto ol gobernante. 
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eeodentales que puedan traer la no reelecíon 
del Poder {ftie se crte necesario, 
—¡Trascendentales! si que serán ellas— repli- 

camOS.-~¡DAI>N08 a CONOCBR al HOSfBRB PROBO, 

CAPAZ DB APRONTAR Semejante situación!— prb- 

SBNTADNOStO.— ¿En DONDB BSTÁ ÉL? — ¿COTO O 

se llama.... 

— Los hombres de prestigio en pelitica, en 
último caso BUtgeñ de la revoltidányj mí Iob ne- 
cesarios están por demás. 

—Esa es:perienciá es muy costosa, y ya por el 
largo periodo de sesenta y tres años la hemos 
practicado.— Alejémonos de ella.~-La nueva etec- 
eión, por los tiempos' porque pasamos^ traerla 
por conceeuencia despertar ambiciones adorme- 
cidas, derechos de preferencia adquiridos, con 
más ó menos visos de legalidad; casos todos pe- 
IJgrosisimos en esta época de transicidfi, que hay 
que respetar por el amor á la patria, sino se 
quiere incurrir en el delito de lesa Nación. 

Cuando una Nación está ya constituida, y su 
miarcha está regularizada, y no hay nada que 
temer en su porvenir, está bien que sus gober- 
nantes ó poderes se succedan en sus naturales 

periodos constitucionales; de otra manera es ex- 
poner esa marehüé La unidad de pensamiento y 

de aceión de tal marcha, pertenecen primero al 

qUela ha concebido en tiempos anormales, no al 

que entra á ella sin tener sus hilos j ni saber por 

dónde debe comenzar paira otarios^ 
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Caando se recorre ala faerza, d la revolución 
para invertirla, hay otro Poder justiciero qae de- 
cide de la suerte de los gobernados— £8te poder 
es el pueblo, único arbitro de la suerte de su des- 
tipo:— Foac populij vox Dei:— Y á otro respecto: 

Los PUBBLOS SB TIBNBN LOS 60BIBRNOS QÜB 8B 
MBRBCBN 

TBRMiHBMOs:— Kntre las esperanzas y temores 
que acuitaban á Verdad, y aquel maremagnnm 
de atropelladas ideas que conturbaban su ver- 
tiginoso cerebro, cuando en sus horas de aisla- 
miento y reposo se entregaba á ellas, existia 
una primitiva que más le atormentaba, la reac- 
den m&s ó menos tardía* de una crisis aflictiva, 
después de la convalecencia, normal d parecer, 
por la que pasaba su patria, y cuyo caso de pre- 
sente podia apreciar por los hedios de la His- 
toria, en ios periodos porque otras naciones ha- 
blan pasado, como consecuencia forzosa de las 
reacciones morales en el nuevo ser de los pue- 
blos, hasta su definitiva constitución. La aris- 
tocracia—se decía— hoy por hoy ha ^modifica- 
do sus exigencias: la autocracia ha restringi- 
do las suyas, y la democracia laa ha moderado; 
pero eo^e esos elementos que parecen haber ve- 
nido á un armisiicio convendonai^ se han des- 
prendido las fracciones intransigentes, quienes 
formando también entre si un pacto convenció- 
naly hacen la guerra secreta 4 aquellos que has* 
ta el último instante de su vida debieron luchar 
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por 0Q8 ideas ó prineipios. Esos instransigentes 
han cambiado á 6a vez, porque tales son las 
consecuencias de las anarquías, los nema de 
sus banderas por el del C6munismo\ es decir 
dividir para de nuevo reinar; crear nuevos in- 
tereses y nuevas ambiciones, suscitar una nueva 
revolución sobre las pasadas, y tomar de ellas 
aquello que-mejor favorezca k los catequizados 
forzados y á sus propias miras de x^ontr a-revo- 
lucionarios. La Comuna^ esto es, la nivelación 
del Capital y el trabajo, de todos los intereses po- 
líticos y sociales; en resumen, ü desorden y la 
anarquía para venir & formar uri nuevo orden 
de cosas imaginario é imposible; pero, eso si, con 
el grandioso titulo de igualdad.— ¿Más cómo 
puede ser ésta una realidad? — se preguntaba 
Juan — Y como si encontrase quién le contesta- 
ra, pasó por su memoria rápido como el pensa- 
miento^ lo que los revolucionarios italianos {co- 
munistas Garibaldinos) proclamaban en su Ven- 
ta Suprema, donde todos los partidos corrom- 
pidos cabian, si se ajustaban al programa secre- 
to, que no podemos menos de darlo á conocer^ 
por estar en las loables miras del propagandista 
obrero, que jamás dejó de fijarse en los hechos 
consumados del pasado y del presenie^para ve- 
nir en sus juiciosos razonamientos á deducir las 
consecuencias probables del porvenir.— -Asi, si 
me será fácil— se decía repetidas veces~DAB a 

OONOCBR AL PUEBLO LO QUSi NO COXOCB. 
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Dejemos, pues, hablar á los Ciudadanos de la 
Venta Suprema; entendidosjque el espíritu de su 
doctrina es igual ó parecido al espíritu de las 
doctrinas de todos los revolucionarios conoci- 
dos, ó^or conocer: intrigar j desmoralizar y di- 
vidir para vencer. 

«Para combatir á los reyes, clericales y re-pu 
blicanos |de sangre tibia, saturados de conaer- 
vadores cuando el pueblo los ha elevado al po- 
der, donde luego lo desprecian, todos los me- 
dios son buenos: todo está permitido para ano- 
nadarlos: la violencia, la astucia, el fuego y el 
hierro, el veneno y el puñal: eí objeto santifica 
los medios, 

«Nosotros formamos una asociación de herma- 
nos en todos los puntos de la tierra, tenemos de- 
seos é intereses comunes; nosotros vamos á li- 
bertar á la humanidad, y queremos romper toda 
clase de yugo. Para nosotros mismos, veteranos 
de las asociaciones secretas, es un enigma la aso- 
ciación. 

«El éxito de nuestra empresa depende del más 
profundo misterio, y en las Ventas debemos en- 
contrar al iniciado como el cristiano de la Imi- 
tacián, siempre pronto á permanecer desconoci- 
do y á no ser contado por nada. 

«Para dar á nuestro plan toda la extensión que 
conviene, debemos obrar cu silencio, á la sordi- 
na, ganar terreno poco á poco, y nunca perder. 

«El trabajo que vamos á emprender, no es obra 
de un dia ni de un mes, ni de un año. Puede du- 
rar muchos años, un siglo quizá; pero en nues- 
tras filas el soldado muere y la lucha sigue has- 
ta triunfar. 

«A esta victoria solo se llega de combate en 






DB jrUAM YBBDAD. 203 



combate. Emplead todos los medios para hacer 
impopular la gente de sotana^ los falsos oropeles, 
V falsos demócratas con tituíos de republicanos: 
naced en el centro del catolicismo lo que nos- 
otros todos, individualmente ó'en cuerpo, hacemos 
en los flancos de tal ejército. Agitad con motivo 
ó sin motivo; pero agitad. Esta palabra encierra 
todos los elementos de éxito. La conspiración 
mejor {ramada será aquella que más se renueva 
y que comprometa más gente. Tened mártires, 
tened victimas; siempre encontraremos gente 
que sepa dar á esto los colores necesarios. 

«No conspiremos mas que contra Boma, porque 
aWi&siknuestra piedra angular. Para esto, apro- 
vechemos todas las circunstancias, sirvámonos 
de todas las eventualidades. Desconñemos prin- 
cipalmente de las exageraciones de celo. Un odio 
frió, bien calculado, bien profundo, vale más que 
todos los juegos de artificio, que trdas las decla- 
maciones de la tribuna. 

«En el espacio de algunos años hemos adelan- 
tado considerablemente los negocios. Por todas 
partes, en el Norte y en el Mediodía, reina la 
desorganización social. Todo se ha puesto al ni- 
vel bajo el cual queremos rebajar al género hu- 
mano. Nos ha sido muy fácil el pervertir. En 
Suiza como en América, en Rusia como en Ita- 
lia, nuestros sicarios solo aguardan una señal 
para destrozar el molde antiguo. La Suiza quie- 
re dar esta señal; pero los suizos radicales no 
tienen la fuerza suficiente para conducir las so- 
ciedades secretas al asalto de la Europa. Preciso 
es que que Francia ponga su sello á esta orgia 
universal. Ella, que nos dio el ejemplo con su 
prueba de 93. Estad bien persuadidos de que 
raris no faltará á su misión. 

«Por toda la Europa he encontrado ios espiri- 
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tus muy inclinados á la exaltación. Todo el mim^ 
do confiesa que el mundo antiguo cruje, y que 
los reyes ya acabaron, y que la farsa del catoli- 
cismo se ex tingué. He recogido abundante co- 
secha; ya no dudo de la caida de los tronos, des- 
pués que he estudiado el trabajo de nuestras 
sociedades en Francia, ^uiza, Alemania y hasta 
Busia. El asalto que se dará a los principes de 
la tierra dentro de algunos años, los sepultará á 
todos bajo las ruinas de sus ejércitos impotentes 
ó de sus monarquías caducas. Pero no es esta la 
victoria para cuyo éxito hemos hecho tantos sa- 
crificios. Lo que ambicionamos no es una revo- 
lución en uno ú otro punto; esto se obtiene siem- 
pre que se quiere. Para matar con toda seguri- 
dad el mundo viejo, hemos creido preciso aAo^ar 
el germen cristiano; todo punto de piedad ó de 
moral; que asi y no de otra manera es como Fran- 
cia hizo triunfar su espantosa á la par que gran- 
diosa revolución de 93. 

«El sueño de las sociedades secretas se reali- 
zará, por la más sencilla de las razones: porque 
está fundado sobre las pasiones del hombre. No 
nos desanimemos, pues, por ún revés^ por una 
derrota; preparemos nuestras armas en el silen- 
cio de las Vejuas; levantemos nuestras baterías, 
halaguemos todas las pasiones, las más perver- 
sas como las más gene rosas j y todo nos lleva á 
creer que nuestro plan tendrá un éxito mucho 
más feliz que lo que podamos esperar con nues- 
tros cálculos más exagerados. 

«Estamos demasiado en progreso para conten- 
tarnos con el asesinato. ¿De que sirve un hombre 
asesinado? No individualicemos el crimen, con 
el fin de darle proporciones de patrioHsmoy.de 
odio contra la Iglesia; debemos generalizarlo. 
El catolicismo notóme un puñal bien afilado, ni 
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las monarquías tampoco; pero estas dos bases de 
o rden social pueden derrumbarse por la corrup 
cfón; así no nos cansemos de corromper. Está 
decidido en nuestros consejos que no ha de ha 
ber más cristianos, ni más revolucianarios de 
sangre tibia. Popularizemos el vicio en las ma- 
sas. Estas deben respirarlo por todos los cin- 
co sentidos: que lo beban, que se harten d¿ el. 
Formad corazones viciosos y no tendréis más 
católicos, ni más políticos de medias tintas. 

«Censervemos los cuerpos, pero matemos el 
espíritu. Lo que importa es destruir la moral y 
para esto preciso es desecar el corazón. Creo de 
mi deber proponer este medio por principio de 
humanidad política. 

«Infiltrad el veneno en los corazones escogidos; 
inñltrádio á dosis pequeñas y como por casuali- 
dad, y os admirareis vosotros mismos de vuestro, 
buen éxito. Lo esencial es aislar al hombre de 
9u familia, hacerle perder ios usos y costumbres 
que en ella hay. Por la inclinación de su carác- 
ter está bastante dispuesto á huir de los cuidados 
de su casa, y correr tras placeres fáciles, y pro- 
hibidos. Le gustan las largas conversaciones del 
café, la ociosidad de los teatros, las libaciones en 
las cantinas ó tabernas, y el juego sobre el tapete 
verde. Arrastradlo, arrastradla alli sin que se 
aperciba; dadle alguna importancia sea lo que 
fuere; enseñadle discretamente á fastidiarse de 
de sus trabajos cotidianos. Con estas mañas, des- 
pués de haberle separado de su mujer y de sus 
h^os; después de haberle enseñado cuan peno- 
sos son los deberes, haréis nacer en él el deseo 
de otra existencia. £1 hombre ha nacido rebelde. 
Miaadeste deseo de rebelión hasta él incendio; 
pero que el incen4io. no estalle. Esto será una 
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buena preparación para la grande obra que de- 
béis principiar. 

«Para esta grande obra, nos dice el abogado 
lógico de la causa revolucionaria, se necesita una 
conciencia ancha^ que no se arredre cuando lle- 
gue la ocasión, ni de una alianza adúltera, ni de 
la fé pública violada, ni de las leyes de la huma- 
nidad pisoteadas: asi los revolucionarios france- 
ses lograron poner sobre la cabeza de Luis XVI 
el gorro frigio, y sobre su cuello oleado el hacha 
del verdugo. 

«Lo que hemos emprendido es la corrupción 
en grande escala; la corrupción del pueblo por 
medio del clero, y la del clero por medio de no- 
sotros. La corrupción que nos permitirá un día 
llevar á la Iglesia al sepulcro. Nos dicen que 
para hechar abajo el catolicismo seria preciso 
antes suprimir á la mujer. Sea asi; pero no pu- 
dlendo suprimirla, corrompámosla por la Iglesia. 
Corruptio optimi pes^ima. El fin es bastante 
hermoso para tentar á' hombres como nosotros. 
El mejor puñal para herir á la Iglesia es la co- 
rrupción. ¡Adelante, pues, hasta el fin. 

«A la juventud debemos dirigimos-, debemos 
seducirla alistarla sin que lo perciba, bajo núes- 
tras banderas. Que nadie peiietre vuestros de- 
i^ighios; no os ocupéis de la vejez ni de la edad 
madura; id á la jiiventud; y si es posible, 4 la in- 
fancia. Nunca tengáis para ella una palabra im- 
pla ó licenciosa:guardaos bien de esto, porel in- 
terés mismo de la causa. Conservad todas las 
a^f atiendas del hombre grave y moral. Una vez 
hecha vuestra reputación en los colegios, gim- 
nacios, universidades y seminarios; ciUattdd ha- 
yáis tenido la confianza de profesores y isattídian- 
tes, acercaos principalmente á aquellos 'que se afi- 
lienen la milicia clerical y en los grandes centros 
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poliíicos Excitad, exaltad estas naturalezas tan 
llenas de ardor y de orilla patrii6tico. Of^eced- 
les al principio, pero siempre en secreto, libros 
inofensivos, y asi lleváis peco á poco á vuestro 
discípulo al grado áe madvrez que queréis ob- 
tener. Cuando ese trabajo de todos los di as haya 
esparcido nuestras ideas como luz por todas par- 
tes, entonces podréis apreciar la sabiduría de 
eata dirección. Formaos una reputación de buen 
católico y de patriota puro; esta reputación fa- 
cilitará la propagación de nuestras doctrinas en- 
tre el clero y en el fondo de los conventos. En 
algunos años este clero joven llegará á ocupar 
todos los puestos por las fuerzas de ios aconte^ 
cimientos. El gobernará^ administrará, juzgará, 
formará el consejo del soberano, y será llamada 
á elegir el pontífice. Como la mayor parte de sus 
contemporáneos, estará necesariamente mas ó 
menos imbuido en los principios que vamos á 
poner en circulación. Para alcanzar este fin, des- 
pleguemos al viento todas nuestras velas. 

«Debemos hacer la educación inmoral* de h\ 
Iglesia, y llegar por pequeños medios^, bien gra- 
duados, aunque bastante mal definidos, ai triun- 
fo déla idea revolucionaria per un Papa, 

/kUu Papa. de estas condiciones necesitamos; 
y, si esto es posible, marcharemos al asaltó de 
la iglesia más seguros que con los folletos de tá^ 
das nuestras asociaciones y el oro de todos los 
revolucionarios educados ya por nosotros mis- 
mos. 

. «¿Queréis revolucionar al mundo entero, en 
favor de nuestra causa? Buscad el Papa cuyo 
retrato acabamos de dar. Marche el clero siem- 
pre bajo nuestna bandera, creyendo marchar ba- 
jo la de las llaves apostólicas; ¿Queréis hacer 
desaparecer hasta el último vestigio de tirano» 
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y opresores? Tended vuestras redes; tendedlas 
en el fondo de las sfiGristictSf seminarios y cón- 
ventosy y si no os precipitáis^ os prometemos una 
pesca milagrosa; pescareis una revolución ves> 
tída de tiara y capa, que marchará con eruz y 
banderas; una revolución que sólo necesitará ser 
aguU encada muy poco, para hacer arder las cua- 
tro partes del mundo. 

cCuando habréis imbuido en algunas almas la 
aversión á la familia y á la religión (y lo uno si- 
gue de muy cerca á lo otro) por medio del des- 
prestigio y de la calumnia, apoyadas en vuestras 
solapadas doctrinas, dejad caer algunas pala- 
bras que hagan nacer el deseo de ser afiliado á 
la logia masónica más cercana. Esta vanidad 
del ciudadano y del menestral de afiliarse á la 
fracmasóneria, tiene algQ de común, y es tan 
universal, que hace quedar á uno admirado de 
la estupidez humana. El verse miembro de una 
logia, el sentirse llamado á guardar un secreto 
(que jamás se le conña), el ser Presidente, Se- 
cretario, Tesorero ó simplemente socio de ''Ase- 
daciones de Obreros,» lejos de su miger é hijos, 
es una delicia y una ambición para ciertos hom- 
bres. Las logias son un lugar de depósito, una 
especie de órvera, un centro que es preciso atra- 
vesar antes de llegar á nosotros. La falsa filan- 
tropía <fe estas logias e^^ pastoral y gastronámi- 
sav pero esta misma tiene un fin á que es preci- 
impulsar sin descanso. Es muy fácil hacerse 
élueño de la voluntad, de la inteligencia, y aun 
dh la libertad del hombre, á quien se le enseña, 
baso en mano, á ser valiente, y el manejo de las 
armas. Se dispone de él, se le revuelve, se le es- 
^dia; se adivina sus inclinaciones y sus tenden- 
oías; cuando llega á la madurez que^^necesitamos, 
ae le dirige á las sociedades secretas, de lo que 
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la franc-masoneria solo en la antesala^ y aun 
bastante mal alumbrada. Sobre lan logias con- 
tamos para engrosar nuestras filas. Ellas for- 
fnany sin saberlo^ nuestro nomciado preparato- 
rio. Hablan sin cenar sobre los petizos del 
fanattdmo^ sobre la dicha de la igualdad social; 
y sobre los grandes principios de la liberta^ re- 
ligiosa! Lanzan entre las org'ias tremendos ana- 
temas contra la intolorancia y la persecución. 
Es más de lo que necesitamos para formarnos 
adeptos. Un hombre lleno de estas bellas ideas, 
no está lejos de nosotros; ya sólo falta indicarle 
un puesto en nuestro regimiento. En ento es- 
triba la ley del progreso social; no os canséis de 
buscarlo en otra parte. Pero no os quitéis nun- 
ca la máscara; dad vuelta por el rededor del re- 
baño católico; y como buenos lobos coged al 
{»aso el primer cordero que se os presente de 
as condiciones que convengan.» 



— A todo ese fárrago de sentimientos salvajes 
se puede contestar: — Mientras la criatura huma- 
na mantenga los instintos de su propia conserva- 
ción, é invoque en sus mayores conflictos al 
Hombre-Divs que sirvió de guia al pueblo de 
Israel, la moral y los dbrbghos de LOS ES- 
COGIDOS permanecerán firmes en sus puestos, 
sin cejar un sólo paso á lá hora del combate. 

Villanübva y Francesconi. 
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